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Pluribus  autem  nominibus  in  eadem  re  vulgo 
utimur :  quae  tamen  si  deducás ,  suam  pro- 
priam  quamdam  vim  ostendent.  Quint. 
instit.  orat.  lib.  iv.  cap.  ni. 


INTRODUCCIÓN. 


xLste  análisis  de  algunos  de  los 
muchos  sinónimos  de  la  lengua  cas- 
tellana ,  es  puramente  fruto  de  una 
mera  diversión  ,  á  que  me  inclinó 
la  curiosidad  de  ver  si  se  podia  imi- 
tar en  nuestra  lengua  lo  que  algu- 
nos escritores  franceses  han  preten- 
dido hacer  en  la  suya ,  esto  es  fijar 
la  exacta  y  peculiar  significación  de 
cada  una  de  aquellas  voces  ,  que  el 
uso  j  y  aun  la  autoridad  ,  han  apli- 
cado hasta  ahora  á  las  mismas  ideas, 
pero  que,   examinadas  con  todo  ri- 
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gor,  esplican  la  idea  común,  ó  con 
diferentes  relaciones,  ó  descubrien- 
do en  ella  otras  ideas  accesorias  que 
la  modifican ,  de  modo  que ,  si  no 
varían  siempre  el  riguroso  sentido, 
á  lo  menos  dan  diferente  energía  y 
exactitud  á  la  frase,  y  por  consi- 
guiente no  se  pueden  usar  indistin- 
tamente una  por  otra  con  igual  pro- 
piedad en  todos  los  casos. 

Seria  una  ridicula  afectación  el 
no  convenir  en  que  muchas  veces  es 
indiferente  su  uso ,  y  en  que  los  si- 
nónimos pueden  ser  muy  útiles  á 
la  poesía  y  al  discurso  familiar;  á 
aquella  para  variar  las  cadencias,  y 
facilitar  las  medidas ,  y  las  rimas ;  y 
á  este  para  poder  encontrar  sin  di- 
lación la  voz  que  esplique  suflcien- 
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temente  un  pensamiento,  que  no 
exige  una  rigurosísima  elección  de 
voces:  pero  al  orador,  al  filósofo, 
al  facultativo,  que  tienen  que  dar  á 
su  persuasión ,  ó  á  su  esplicacion  la 
mayor  precisión ,  energía  y  clari- 
dad, les  conviene  elegir  aquellas  vo- 
ces que  desmenucen ,  por  decirlo  asi, 
las  mas  pequeñas  modificaciones  de 
las  ideas  generales ,  que  apenas  se 
distinguen  en  el  uso  común. 

Pero  el  no  haberse  fijado  aun  la 
significación  exacta  de  los  sinóni- 
mos ,  nos  hace  incurrir  en  el  error, 
demasiado  general ,  de  creer  que  la 
riqueza  de  la  lengua  consiste  en  la 
multitud  de  las  voces.  »No  es  el  va- 
»lor  numeral  de  las  voces  el  que  en- 
riquece  al  lenguage  (dice  uno  de 
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»nuestros  mejores  escritores  moder- 
»nos)  sino  el  que  nace  de  su  diver- 
»sidad  ]  como  la  que  brilla  en  las 
»obras  de  la  naturaleza....  Cuando 
»las  palabras  varian  solo  por  los  so- 
» nidos ,  y  no  por  la  mayor  ó  me- 
»nor  energía  ,  estension  ,  precisión, 
»ó  simplicidad  que  las  ideas  tienen, 
»en  lagar  de  hacer  rico  al  discurso, 
»mas  le  empobrecen  fatigando  la 
»memoria ,  esto  es ,  confundir  la 
»abundancia  con  la  superfluidad,  y 
»hacer ,  como  quien  dice  ,  consistir 
»la  magnificencia  de  un  banquete 
»en  el  número  de  los  platos ,  y  no 
»de  los  manjares." 

El  estudio  de  estas  diferencias 
ha  ocupado  en  todos  tiempos  á  al- 
gunos humanistas   antiguos   y  mo- 
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dernos ,  y  seria  ocioso  el  detener- 
nos á  probar  su  utilidad,  reconoci- 
da generalmente  por  todos ,  asi  co- 
mo seria  injusto  creer  ageno  de 
nuestra  lengua  el  poder  distinguir 
las  mas  delicadas  y  casi  impercepti- 
bles modificaciones  de  la  idea  co- 
mún, que  desde  luego  nos  presen- 
tan dos  ó  mas  voces  sinónimas.  La 
aplicación  de  las  voces  gozo  y  gusto 
á  una  misma  idea ,  nos  privaría  de 
la  facilidad  y  exactitud  con  que  po- 
demos distinguir,  con  voces  propias, 
un  afecto  moral,  y  una  sensación 
física.  Núm.  xviii. 

Convengo  desde  luego  en  que 
muchas  veces  no  estaré  de  acuerdo 
con  la  autoridad ,  que  hasta  ahora 
se  ha  mirado  casi  como  la  única  re- 
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gla,  y  que  es  ciertamente  la  mas 
segura ,  cuando  se  trata  de  saber  si 
una  voz  está  admitida ,  y  autoriza- 
da en  nuestra  lengua :  pero  si ,  con 
mayor  utilidad,  queremos  exami- 
nar la  determinada  ó  indeterminada 
estension ,  con  que  la  voz  represen- 
ta su  idea ,  es  muy  difícil  que  ha- 
llemos á  la  autoridad  constante  y 
uniforme,  y  por  consiguiente  no  lo 
es  menos  que  se  pueda  mirar  como 
infalible.  No  se  puede  dudar  que 
cada  dia  se  va  fijando  mas  la  signi- 
ficación de  las  voces  ,  y  distinguién- 
dose por  su  medio,  con  mayor  exac- 
titud ,  las  mas  delicadas  percepcio- 
nes del  entendimiento.  Este  es  un 
efecto  que,  naturalmente  y  sin  es- 
fuerzo, producen  los  progresos  de  la 
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literatura ,  de  las  artes ,  de  la  socia- 
bilidad, y  el  comercio  ó  recíproca 
comunicación  de  las  ideas ;  porque 
la  mayor  es  tensión  y  claridad  que 
estas  adquieren,  obligan  á  multi- 
plicar ,  distinguir  y  fijar  los  signos 
que  las  hacen  perceptibles.  Consul- 
te sus  propios  escritos  ó  discursos 
el  defensor  mas  severo  de  la  auto- 
ridad de  nuestros  clásicos ,  y  verá 
que  imperceptiblemente  se  aparta 
de  ella  mas  de  una  vez  en  este  pun- 
to, y  justifica  mi  opinión  con  $u 
mismo  ejemplo. 

No  pretendo  que  esta  ligera  di- 
versión merezca  mirarse  como  un 
modelo  de  cultura  y  propiedad  de 
la  lengua  castellana,  porque  estoy 
muy  lejos  de  creerme  capaz  de  cor- 
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regirla,  y  de  haber  hallado  la  per- 
fecta y  exacta  significación  de  las 
voces  contenidas  en  este  examen; 
mi  deseo  se  dirige  solamente  á  pre- 
sentar al  público  la  idea  de  una 
obra,  que  creo  nueva  en  nuestro 
idioma,  la  cual  ejecutada  con  mé- 
todo é  inteligencia  por  algún  suge- 
to  bien  instruido  en  la  lengua  cas- 
tellana, podrá  ser  útil,  y  aun  agra- 
dable. 

Debo  prevenir,  que  cuando  aquí 
se  trata  de  la  diferente  significación 
de  dos  ó  mas  voces ,  solo  se  deben 
considerar  bajo  aquella  idea  y  acep- 
ción común ,  que  las  constituye  si- 
nónimas ,  y  que  confunde  sus  sig- 
nificaciones propias  ó  figuradas ;  pues 
de  otro  modo  no  hay,  ni  puede  ha- 
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ber  duda  en  la  significación  que  á 
cada  una  corresponde.  Por  ejemplo: 
objeto  y  fin  son  sinónimos  ,  cuan- 
do ambos  se  aplican  á  la  misma 
idea ,  esto  es ,  cuando  representan 
aquello  á  que  se  dirige  nuestra  ac- 
ción ;  pero  no  lo  son ,  cuando  el 
primero  significa  un  cuerpo  que  se 
ofrece  materialmente  á  nuestra  vista, 
y  el  segundo  el  término ,  ó  conclu- 
sión de  una  cosa. 

NOTA, 

Las  definiciones  tomadas  del 
diccionario  de  la  lengua  castellana, 
van  de  letra  bastardilla. 
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A    CAROLINA 

LÓPEZ    DE   IA   HUERTA. 


¿JjL  quien  pudiera  yo  dedicar 
mejor  este  fruto  de  mi  trabajo, 
que  al  único  objeto  á  quien  tengo 
ya  dedicados  todos  mis  desvelos, 
todas  mis  ocupaciones ,  todos  mis 
pensamientos?  Este  dulce  motivo 
justifica  mi  elección,  que  solo  pue- 
de parecer  mal  al  que  le  sea  to- 
talmente desconocida  la  sensibi- 
lidad. 

Los  elogios   que  en  las  dedi- 
catorias comunes  suelen  ser  dicta- 


dos  por  la  lisonja ,  pudieran ,  en 
la  de  un  Padre ,  serlo  por  la  pa- 
sión. Admiren  en  ti  los  demás  el 
fruto  del  ejemplo ,  y  de  las  lec- 
ciones que  recibiste  de  una  madre 
inapreciable  ;  que  yo  por  mi  parte } 
me  limitaré  d  dirigirte  este  libro } 
el  cual ,  si  no  merece  contarse  en 
el  número  de  los  que  pueden  ser 
útiles  para  tu  instrucción,  será 
siempre  para  ti  una  prenda  de  mi 
cariño ,  y  un  recuerdo  de  mi  ter- 
nura. 


SINÓNIMOS  CASTELLANOS. 


AusiíiOy  Socorro  9  Amparo. 


Oe  da  el  ausiiio  al  que  ya  tiene, 
y  le  conviene  tener  mas;  el  socorro  al 
que  no  tiene  lo  suficiente;  el  amparo 
al  que  no  tiene  nada. 

A  un  ejército  considerable  se  le  au- 
siiia  para  hacer  mas  poderosa  é  irre- 
sistible su  fuerza;  á  una  plaza  que  sos- 
tiene con  dificultad  un  sitio,  se  la  so- 
corare  para  que  no  se  rinda;  á  un  infe- 
liz vencido  y  derrotado,  se  le  ampara 
para  que  no  perezca. 


[J] 

Se  pide  ausilio  para  vencer;  socor- 
ro para  no  ser  vencido;  amparo  para 
no  perecer.  Se  ausiiia  al  industrioso; 
se  socorre  al  necesitado;  se  ampara 
al  desvalido. 

WWVMWWWV 
II. 

Para,  Por  i 

Cuando  se  emplean  para  esplicar  la 
razón  ó  motivo  de  alguna  acción ,  son 
sinónimos;  por  ejemplo:  procuró  cor- 
tar la  conversación  para  no  esponerse, 
ó  por  no  esponerse  á  decir  mas  de  lo 
que  quisiera.  Pero  yo  hallo  entre  ellas 
esta  diferencia:  con  la  preposición  para 
se  esplica  mas  directamente  el  poder  ó 
la  influencia  del  motivo  ó  de  la  acción 
en  el  efecto ;  con  la  preposición  por  se 
esplica  mas  directamente  la  intención, 
ó  el  objeto  con  que  se  ejecuta  la  ac- 
ción. Y  asi  aquella  se  aplica  con  mas 
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propiedad  ,  cuando  se  supone  suficiencia 
en  la  acción  ó  seguridad  de  su   efecto, 
y  esta  cuando  se  supone  solamente  pro- 
babilidad ó  posibilidad  de  su  logro. 

Muevo  los  pies  para  andar.  Ando 
por  ver  si  puedo  dormir  mejor.  Salgo 
de  casa  para  ir  al  prado ,  en  donde  me 
pasearé  un  poco  por  disipar  la  melan- 
colía. 
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III. 

Despacio,  Poco  á  Poco. 

Despacio  no  esplica  otra  idea  que 
la  lentitud  de  la  operación  en  sí  misma: 
poco  á  poco  esprime  la  lentitud  progre- 
siva del  movimiento  que  nos  acerca  al  fin. 

Fui  ganando  poco  d  poco  terreno. 
Si  se  sustituye  la  voz  despacio ,  presen- 
tará solo  la  idea  de  la  lentitud  con  que 

nos  movimos,  y  no  la  del  movimiento 
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lento,  pero  continuado,  con  que  fuimos 
adelantando. 

Mas  claramente  se  advierte  esta  di- 
ferencia, cuando  decimos:  una  gotera 
arruina  poco  d  poco  una  casa :  la  arrui- 
na despacio,  querría  decir  que  tarda 
en  arruinarla ,  pero  no  esplicaria  la  re- 
petición progresiva  de  esfuerzos  que  la 
gotera  va  empleando  para  causar  al  fin 
aquel  efecto. 


IV. 

No  obstante,  Aunque,  Bien  que. 

No  obstante  escluye  sencillamente 
una  oposición,  resistencia,  ó  dificultad 
absoluta.  Hace  calor,  no  obstante  que 
ha  llovido.  Sale  de  casa,  no  obstante 
que  anda  malo. 

Aunque  tiene  mas  estension,  por- 
que se  emplea  también  en  los  casos  en 
que  se  trata  de  una  oposición ,  resisten- 
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cia ,  ó  dificultad  puramente  condicional 
ó  posible,  en  los  cuales  no  tiene  su  uso 
pro  pió  la  preposición  no  obstante.  Ma- 
ñana iré  al  campo,  aunque  llueva.  No 
dejaré  de  hacerlo,  aunque  me  maten. 
No'  obstante  que  llueva,  no  obstante 
que  me  maten,  supondria  una  oposi- 
ción absoluta  ;  no  condicional  ni  posi- 
ble, y  no  serian  del  caso. 

Bien  que  se  usa  para  limitar  ó  mo- 
dificar la  primera  idea,  disminuyendo 
la  fuerza  y  energía  que  se  la  habia  da- 
do. Si  va  á  palacio  por  la  calle  mayor, 
le  encontrará,  bien  que  puede  ser  que 
hoy  venga  por  la  plaza.  Aunque  ó  no 
obstante  que  venga  por  la  plaza,  signi- 
ficarian  en  rigor  que,  aun  mediando  la 
circunstancia  de  haber  tomado  aquel 
camino,  le  encontrará  en  la  calle  ma- 
yor, que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que 
se  quiere  esplicar;  pero  bien  que  limi- 
ta ,  modera ,   corrige   la  idea ,   dando  á 
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entender  que  no  es  tanta  la  probabili- 
dad de   encontrarle ,  como  se  creyó  ó 
pudo  hacerse  creer  al  principio. 

wwmwdvwmiv 

V. 

Fertilidad^  Fecundidad. 

Lo  que  materialmente  produce  con 
abundancia,  es  fecundo.  La  fecundi- 
dad de  varias  especies  ó  individuos  cons- 
tituye fértil  el  todo  que  componen. 

Una  tierra,  un  campo  es  fértil  cuan- 
do en  él  hay  muchas  plantas  fecundas. 
La  provincia  en  donde  se  coge  mucho 
aceite  ó  mucho  vino ,  no  es  fecunda  9  es 
fértil.  Las  olivas ,  las  vides  que  produ- 
cen materialmente  aquellos  frutos ,  son 
fecundas. 

Por  la  misma  razón  entre  los  anima- 
les no  se  llaman  fértiles  las  hembras, 
sino  fecundas. 
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VI. 

Hueco  ¿  Vacío. 

Si  hueco  es  lo  cóncavo  ó  vacio  por 
adentro ,  como  parece  de  su  definición, 
habremos  de  considerar  como  sinóni- 
mas estas  tres  voces:  pero  cóncavo  y 
hueco  de  ningún  modo  parece  que  se 
pueden  mirar  como  tales,  porque  la 
primera  de  estas  calidades  es  una  cir- 
cunstancia propia  de  la  figura  determi- 
nada del  cuerpo,  y  la  segunda  es  pura- 
mente una  negación  de  su  solidez,  sea 
la  figura  la  que  se  fuese.  Y  asi  un  cuer- 
po, cuyas  superficies  interiores  sean  pla- 
nas, podrá  estar  hueco  sin  ser  cóncavo. 

Lo  vacio  parece  distinguirse  menos 
de  la  idea  que  representa  la  voz  hueco. 
Veamos  cual  puede  ser  la  diferente  pro- 
piedad y  estension  de  estas  dos  voces. 
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Vacio  supone  una  negación  acci- 
dental de  aquellas  cosas  que  el  cuerpo 
suele  ó  puede  contener,  y  no  contiene 
actualmente.  Hueco  supone  una  nega- 
ción positiva ,  no  precisamente  de  aque- 
llas cosas  que  puede  contener  el  cuerpo 
distintas  de  la  materia,  ó  materias  de 
que  se  compone,  sino  de  aquella  parte 
del  mismo  cuerpo  que  falta  en  lo  inte- 
rior de  él  para  constituirle  sólido. 

Es  hueca  la  bola  de  un  campana- 
rio, porque  esta  construida  de  modo 
que  no  tiene  mas  materia  que  la  que 
basta  para  formar  su  superficie  esféri- 
ca. Está  vacio  un  jarro  cuando  no  tiene 
dentro  licor  alguno. 

Hueco  tiene  relación  al  espacio;  va- 
cio prescinde  del  espacio,  y  solo  hace 
relación  á  lo  que  no  contiene  el  cuerpo. 
Una  vejiga  hueca  deja  de  serlo ,  si  se  la 
priva  de  su  entension  y  capacidad, 
aplastándola  ,    comprimiéndola  ,    retor- 
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riéndola,  ó  de  otro  modo ;  pero  no  deja 

de  estar  vacia  de  cualquier  modo,  y  en 

cualquiera  figura  ó  disposición  que  se 

halle. 


VIL 

¿adulador,  Lisonjero. 

El  lisonjero  es  mas  fino  que  el  adu- 
lador. Este  lo  alaba  todo ,  y  sacrifica, 
sin  arte  ni  rebozo ,  su  propia  opinión, 
la  verdad,  la  justicia,  y  cualquiera  otro 
respeto ,  al  objeto  de  su  adulación.  El 
lisonjero  da  mas  apariencia  de  verdad 
á  su  alabanza ,  persuade  con  mas  sagaci- 
dad ,  se  vale  de  medios  mas  eficaces ,  y 
muchas  veces  indirectos,  y  se  insinúa 
con  mas  destreza  en  el  ánimo  de  la  per- 
sona lisonjeada. 

Un  hombre  prudente  debe  despre- 
ciar la  adulación  >  y  temer  la  lisonja; 
porque  aquella  solo  puede  inclinar  un 
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ánimo  bajo  y  despreciable;  pero  esta  sa- 
be emplear  con  mas  arte  la  fuerza  irre- 
sistible de  nuestro  amor  propio. 

La  adulación  es  siempre  directa;  la 
lisonja  puede  no  serlo.  El  desprecio 
de  la  virtud  suele  servir  de  lisonja  al 
vicio:  el  de  una  hermosura  suele  serlo 
de  una  fealdad:  la  conformidad  de  gus- 
tos lisonjea  los  del  incauto,  y  le  inclina 
al  aprecio  del  lisonjero. 

Por  este  mismo  principio  llamamos 
lisonjeras  á  las  palabras  que  persua- 
den, y  no  aduladoras ,  y  usamos  con 
preferencia  del  verbo  lisonjear  para 
esplicar  lo  que  satisface  á  nuestro  gusto, 
lo  que  cautiva  nuestro  corazón,  lo  que 
nos  inspira  confianza. 

Se  lisonjean  los  sentidos  con  Ja 
apariencia  del  deleite;  se  lisonjea  el 
deseo  con  la  esperanza;  y  asi  decimos: 
me  lisonjeo  del  buen  éxito  de  este  ne- 
gocio; se  lisonjea  vanamente  de  ello;  y 
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y  no  me  adulo,  ó  se  adula   de  ello. 


VIII. 

Elegante  ,  Elocuente. 

Si  elegante  es  lo  mismo  que  com- 
puesto, adornado,  culto,  sin  afecta- 
ción ,  selecto  y  esmerado  ;  y  elocuen- 
te lo  bien  y  perfectamente  hablado, 
con  elegancia  ,  pureza  y  facundia, 
es  preciso  mirar  como  rigurosamente 
sinónimas  estas  voces ,  porque  en  estas 
dos  aplicaciones  solo  se  descubre  una 
misma  idea,  esto  es,  la  de  la  gracia  y 
belleza  de  la  elocución  Pero  esta  pare- 
ce que  conviene  peculiarmente  á  la  ele- 
gancia, la  cual  consiste  en  la  hermosu- 
ra del  estilo,  y  en  la  buena  elección  de 
voces  y  de  palabras,  porque  su  objeto  es 
agradar;  y  no  á  la  elocuencia ,  la  cual 
consiste  en  la  fuerza   del  discurso  y  en 
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la  buena  elección  de  razones,  porque  su 
objeto  es  persuadir. 

Cicerón  es  elegante  en  sus  epístolas, 
y  elocuente  en  sus  oraciones. 


IX. 

Voz,   Palabra, 

Hemos  dicho  en  el  artículo  antece- 
dente que  la  elegancia  tiene  por  objeto 
la  buena  elección  de  voces  y  de  pala- 
bras,  mirándolas  como  dos  cosas  dife- 
rentes, porque  en  la  realidad  lo  son, 
cuando  se  consideran,  como  sucede  en 
este  caso,  con  relación  determinada  al 
idioma,  esto  es,  la  voz  ó  la  palabra 
que  significa  tal  cosa,  ó  á  que  se  aplica 
tal  idea. 

En  este  caso,  la  diferencia  que  se 
percibe  entre  ellas  es ,  que  voz  se  refiere 
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mas  comunmente  á  la  composición  ma- 
terial y  á  las  circunstancias  gramatica- 
les; y  palabra  á  la  pronunciación  y  cir- 
cunstancias en  que  tienen  parte  la  pro- 
nunciación y  el  oido. 

Almojarifazgo  es  una  voz  árabe  com- 
puesta de  cinco  sílabas,  sin  contar  el 
artículo,  que  miramos  ya  como  parte 
de  la  misma  voz;  y  es  una  palabra  po- 
co agradable  al  oido,  y  difícil  de  pro- 
nunciar para  un  estrangero. 

Un  predicador  usa  de  voces  propias, 
y  de  palabras  armoniosas.  Un  amante 
emplea  palabras  tiernas ,  y  no  voces ¿ 
para  ablandar  el  corazón  de  su  dama. 

Por  la  misma  razón  se  dice :  no  oyó 
una  palabra  de  cuanto  se  habló;  y  se- 
ria mal  dicho,  no  oyó  una  voz  s  porque 
no  se  trata  de  la  composición  gramati- 
cal de  la  voz ,  sino  del  efecto  material 
que  causa  en  el  oido  la  pronunciación, 
el  sonido  de  la  palabra. 


4] 


«WVWIVWWWIlVV 


X. 

Servicio  3  Servidumbre. 

Si  es  la  servidumbre  el  acto  ó  ejer- 
cicio de  servir  j  no  habrá  diferencia 
entre  estas  dos  voces;  pero  la  voz  latina 
que  corresponde  á  cada  una  de  ellas, 
hace  ver  su  diferencia,  tanto  en  el  sen- 
tido recto,  como  en  los  secundarios. 

A  raí  me  parece  que  el  servicio  no 
solo  es  el  acto,  sino  también  el  ejerci- 
cio de  la  persona  libre  que  sirve  por 
convenio  ó  interés,  como  el  criado,  ó 
por  gusto  ó  complacencia  ,  como  el 
amigo;  y  á  esto  corresponde  la  voz  lati^- 
na  servitium.  La  servidumbre  no  es  el 
acto,  sino  solo  el  ejercicio  de  servir,  ni  el 
ejercicio  absolutamente,  sino  limitada- 
mente el  de  la  persona  que  sirve  sin  li- 
bertad ,  como  el  esclavo.  Esta  es  la  idea 
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que  esplica  la  voz  servitud ,  que  igual- 
mente significa  esclavitud. 

Solamente  hablando  del  servicio  de 
palacio  está  recibida  la  voz  servidum- 
bre, pero  en  muy  diferente  sentido; 
porque  no  representa  el  servicio,  sino 
el  conjunto  de  personas  empleadas  en  él 
en  actualidad. 

La  servidumbre  del  Rey;  la  servi- 
dumbre de  los  señores  Infantes. 

Un  criado  no  dirá  nunca,  hablando 
del  acto  ó  ejercicio  de  servir  á  su 
amo,  que  ha  estado  en  su  servidum- 
bre; ni  un  oficial  á  quien  el  Rey  ha 
concedido  un  buen  retiro,  ó  una  bue- 
na pensión,  dirá  que  aquel  es  el  fru- 
to de  su  servidumbre,  sino  de  sus  ser- 
vicios. 

Con  relación  á  esta  rigurosa  propie- 
dad ,  se  llama  en  el  estilo  forense  ser- 
vidumbre,  y  no  servicio,  á  aquella 
carga  ,  ó  incomodidad  forzosa ,  con  que 
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está  gravada  una  hacienda,  y  debe  su- 
frir involuntariamente  su  poseedor. 
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XI. 

Cautiverio ,    Esclavitud, 

El  cautiverio  es  el  estado  á  que 
pasa  la  persona  que ,  perdida  su  li- 
bertad en  la  guerra,  vive  en  poder 
del  enemigo.  Esta  idea  conviene,  ó 
puede  convenir,  á  la  mayor  parte  de 
los  esclavos.  ¿En  que  está  pues  la  dife- 
rencia de  estas  dos  voces? 

Ya  no  se  emplea  la  voz  cautivo  >  si- 
no cuando  se  habla  de  los  que  se  ha- 
llan en  poder  de  infieles,  pero  aquellos 
son  también  esclavos.  La  diferencia  de 
la  energía  de  la  voz  me  parece  que  con- 
siste en  que  el  cautiverio  solo  se  refie- 
re á  la  falta  de  libertad  que  sufre  el 
cautivo,  sin  otra  relación  alguna;  pero 
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la  esclavitud  añade  á  la  idea  de  la  falta 

de  libertad  la  de  la  propiedad  y  dere- 
cho ,  que  como  sobre  un  bien ,  una 
alhaja  que  le  pertenece,  tiene  sobre  el 
esclavo  su  dueño ;  y  asi  no  se  dice  re- 
gularmente, comprar  un  cautivo,  ni 
redimir  un  esclavo.  Los  negros  que  tra- 
bajan en  América  se  llaman  esclavos  y 
no  cautivos,  porque  no  los  considera- 
mos puramente  como  hombres  sin  li- 
bertad, sino  como  propiedad,  hacien- 
da de  sus  dueños. 
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XII. 

Romper ,   Quebrar. 

El  verbo  romper  tiene  una  signifi- 
cación mas  estensa ,  porque  se  aplica  á 
toda  acción,  por  medio  de  la  cual  se 
hace  pedazos  de  cualquier  modo  un 
cuerpo;  pero  quebrar  supone  que   la 
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acción  se  ejerce  determinadamente  en 
un  cuerpo  inflexible  ó  vidrioso,  y  de  un 
solo  golpe  ó  esfuerzo  violento. 

Se  rompe  un  papel,  una  tela:  pero 
no  se  quiebra  como  una  taza ,  un  vaso. 
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XIII. 

Desgracia,  Desdicha . 

La  voz  desgracia  solo  esplica  el  mal 
en  sí  mismo;  la  voz  desdicha  añade  á  la 
idea  del  mal  el  efecto  de  la  desgracia, 
con  relación  á  la  triste  situación  en  que 
se  halla  el  desgraciado. 

El  que  pierde  al  juego,  sin  que  le 
incomode  ni  le  aflija  la  pérdida ,  es  des. 
graciado  al  juego ,  y  solo  por  pura  pon- 
deración llamará  desdicha  á  su  desgra- 
cia. Pero  el  que  ha  perdido  toda  su 
fortuna ,  y  se  halla  reducido  á  la  mayor 
miseria  y  aflicción,  sin  consuelo  ni  es- 
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peranza  de  alivio,  no  solo  es  desgracia-* 
do  j  porque  padece  un  verdadero  mal^ 
sino  también  desdichado  s  por  la  triste 
situación  á  que  le  ha  reducido  su  des- 


gracia. 


Por  eso  decimos:  ayer  sucedió  una 
desgracia  en  el  rio;  y  no:  ayer  sucedió 
una  desdicha ,  porque  solo  hacemos 
relación  al  hecho,  al  mal  sucedido. 

Por  la  misma  razón  se  puede  aplicar 
la  voz  desgracia  á  un  mal  grave  ó  leve, 
continuado  ó  transeúnte;  pero  la  voz 
desdicha  siempre  representa  un  mal 
grave  continuado  é  inherente  á  la  per- 
sona que  lo  padece.  Tuvo  la  desgracia 
de  perder  el  camino,  y  llegó  tarde  á  la 
posada.  Si  se  dijese:  tuvo  la  desdicha, 
se  daria  demasiada  fuerza  á  la  espre- 
sion  para  esplicar  un  mal  leve,  que  solo 
duró  hasta  llegar  á  la  posada. 

La  desdicha  de  un  hombre  conde- 
nado a  galeras  es  mas  que  desgracia, 
5 


[20] 

porque  esta  voz,  aunque  propia  para 
esplicar  el  mal  en  sí  mismo,  no  tiene 
tanta  fuerza  y  energía  como  aquella, 
para  esplicar  el  estado  infeliz  en  que  se 
halla ,  esto  es ,  la  desdicha  á  que  le  ha 
reducido  su  desgracia. 
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XIV. 

Fortuna,  Dicha. 

La  voz  fortuna  en  su  sentido  recto 
se  estiende  tanto  á  la  buena  como  á  la 
mala  suerte,  y  solo  en  el  primero  de  estos 
sentidos  puede  mirarse  como  sinónima 
de  dicha;  pero  la  voz  fortuna  representa 
aquella  felicidad  física  y  materialmente» 
]a  voz  dicha  la  representa  moralmente, 
esto  es ,  en  cuanto  causa  satisfacción  al 
que  la  posee.  Y  asi  la  primera  es  mas 
propia  para  esplicar  el  logro  ó  posesión 
de  aquellos  bienes,  que  todos  miran  co- 
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mo  tales ,  y  á  que  se  atribuye ,  por  una 
especie  de  opinión  ó  convención  gene- 
ral ,  la  felicidad  en  esta  vida ,  y  que 
muchas  veces  no  llenan  el  corazón  del 
que  los  posee,  como  los  honores,  los 
empleos ,  la  riqueza ;  y  la  voz  dicha  se 
aplica  mas  propiamente  al  goce  de 
aquellos  bienes,  que  el  que  los  disfruta 
tiene  verdaderamente  por  tales,  sin  ne- 
cesidad de  que  los  califique  la  opinión 
general,  porque  satisfacen  su  gusto  ó 
su  deseo. 

Hay  muchos  hombres  que  tienen  la 
fortuna  de  ser.  ricos,  y  no  por  eso  lo- 
gran ser  dichosos;  pero  por  el  contra- 
rio, el  hombre  prudente,  abandonado 
de  la  fortuna ,  puede  ser  dichoso,  si 
sabe  conservar  en  su  desgracia  la  ino- 
cente paz  del  corazón  ,  y  la  dulce  tran- 
quilidad del  ánimo. 

Conservando  esta  misma  propiedad 
la  voz  fortuna  >  se  toma  á  veces  por  el 
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mismo  bien  físico;  pero  no  se  puede 
hacer  este  mismo  uso  de  la  voz  dicha, 
que  siempre  representa  un  goce  moral: 
y  asi  no  puede  sustituirse  á  aquella  en 
estos  ejemplos:  algunos  han  hecho  gran 
fortuna  en  las  Indias.  Cuando  media 
el  honor,  se  debe  sacrificar  la  fortuna 
y  la  vida. 

XV. 

Goce  3  Posesión, 

En  el  artículo  antecedente  se  ha  em- 
pleado la  voz  goce  para  esplicar  la  ac- 
ción del  verbo  gozar,  porque  aunque 
en  este  sentido  no  parece  que  está  adop- 
tada en  nuestra  lengua,  no  hallo  otro 
sustantivo  que  corresponda  rigurosa- 
mente á  este  verbo,  y  esplique  por  sí 
solo  su  acción.  Si  en  su  falta  queremos 
sustituir  un  equivalente,  no  parece 
ofrecerse  otro  mas  análogo  á  la  idea, 
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que  el  sustantivo  posesión.  Pero  poseer 
esplica  la  acción  de  tener  una  cosa  en 
nuestro  poder,  ó  á  nuestra  disposición, 
sin  relación  á  la  parte  moral  de  la  ac- 
ción ,  esto  es ,  á  la  parte  que  tiene  en 
ello  la  voluntad  del  que  posee ,  ni  á  la 
utilidad  que  le  resulta ,  cuya  idea  espli- 
can  rigurosamente  el  sustantivo  goce, 
y  el  verbo  gozar. 

Muchos  hay  en  el  mundo  que  po- 
seen bienes ,  de  que  no  pueden  gozar  : 
¿pues  por  que  no  se  podrá  decir,  que 
lo  que  satisface  el  corazón  humano  no 
es  la  posesión  ¿  sino  el  goce  de  las  ri- 
quezas ? 

XVI. 

Celebrar  ,    Encarecer. 

Como  no  se  descubre  desde  luego 
ninguna  acepción  común  á  estos  dos 
verbos,  parecerá  tal  vez  impertinente  á 
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nuestro  intento  su  comparación:  pero 
en  la  realidad  no  lo  es,  si  se  advierte 
que  en  la  primera  parte  del  Quijote, 
capítulo  27,  se  encuentra  usado  el  pri- 
mero como  equivalente  del  segundo: 
•  Esta  es,  ó  señores,  dice  alli  Cardenio, 
»la  amarga  historia  de  mi  desgracia;  de- 
»cidmesi  es  tal  que  pueda  celebrarse 
»con  menos  sentimientos  que  los  que 
»en  mí  habéis  visto." 

Como  nadie  celebra  sus  propios  ma- 
les en  el  sentido  propio  de  este  verbo 
es  preciso  que  fuese  otra  la  idea  que 
quiso  Cervantes  esplicar  con  él.  De  las 
acepciones  en  que  se  puede  usar  este 
verbo,  la  que  puede  convenirle  mejor 
en  aquel  lugar,  es  la  de  encarecer ;  y 
en  efecto  parece  muy  natural  que  dije- 
se Cardenio,  que  su  desgracia  no  podia 
encarecerse  con  menos  sentimientos. 

A  pesar  de  aquella  autoridad,  no 
parece   posible,    que  estos   dos  verbos 
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puedan  usarse  con  propiedad  como 
equivalentes  uno  de  otro;  porque  el  que 
encarece y  puede  ponderar  sin  compla- 
cencia, por  interés  ó  por  otros  motivos, 
el  mérito ,  el  valor ,  las  circunstancias 
buenas  ó  malas  de  la  cosa  encarecida; 
pero  el  que  celebra 9  se  complace  en  la 
alabanza,  ó  en  el  recuerdo  de  una  cosa 
determinadamente  plausible  y  agrada- 
ble para  él. 

Un  mendigo  encarece,  no  celebra 
su  miseria,  sus  trabajos.  Un  buen  ami- 
go celebra  la  parte  que  ha  tenido  en 
una  reconciliación,  en  el  buen  éxito  de 
una  solicitud;  y  es  justo  que  lo  celebre  3 
pero  no  le  está  bien  el  encarecerlo. 
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XVII. 

Aqui,   Acá. 
Son  adverbios  locales ,  que  valen  lo 
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mismo  que  esto  lugar,  ó  en  este  lugar 
en  donde  se  halla  la  persona  que  habla. 
Su  diferencia  consiste  en  que  aqui  re- 
presenta el  lugar  de  un  modo  absoluto, 
y  sin  referencia  alguna  á  otro  lugar. 
Aqui  vivo;  aqui  como.  Pero  acá  tiene 
mayor  estension ,  porque  ademas  de  re- 
presentar el  lugar,  añade  por  sí  solo  la 
esclusion  de  otro  lugar  determinado, 
que  directa  ó  indirectamente  se  contra- 
pone á  aquel  en  que  nos  hallamos;  de 
modo,  que  sin  el  recurso  del  sentido 
nos  presenta  la  idea,  ó  del  paso  de  uno 
á  otro,  ó  de  la  comparación,  ó  de  la 
preferencia,  ó  de  alguna  otra  circuns- 
tancia ,  que  los  distingue  ó  separa. 

Como  aqui,  vivo  aqui,  supone  sola 
y  absolutamente  el  lugar  en  donde  co- 
mo y  vivo,  sin  escluir  determinadamen- 
te otro  lugar,  y  sin  representar  por  sí 
la  menor  idea  de  duda,  preferencia,  ó 
relación  alguna  respecto  de  otro.  Pero: 


[27] 

hoy  como  acá,  escluye  determinada- 
mente el  lugar  en  donde  suele  comer. 

Con  la  misma  proporción  se  distin- 
guen los  adverbios  locales  aíii  y  aiid. 
El  primero  representa  aquel  lugar  ab- 
solutamente ,  y  el  segundo  le  represen- 
ta con  relación  esclusiva  del  lugar  en 
que  hablamos.  Aíii  está,  no  supone  mas 
relación  que  á  aquel  lugar  en  donde  tal 
vez  ha  estado  siempre ;  allá  está  ,  esto 
es,  no  está  aqui,  en  donde  suele,  ha 
estado ,  ó  debe  estar. 
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XVIII. 

Gozo ,   Gusto. 

El  primero  se  aplica  solo  á  lo  moral, 
y  el  segundo  á  lo  físico,  y  solo  figurada- 
mente á  lo  moral. 

El  gusto,  que  me  causó  su  vista, 
llenó  de  gozo  mi  corazón. 
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No  se  dice  el  gusto  del  alma,  sino 
el  gozo  ;  ni  el  gozo  de  comer  una  pera, 
sino  el  gusto. 

Aplicados  uno  y  otro  puramente  á 
lo  moral,  el  gozo  supone  un  efecto  mas 
inherente,  mas  sublime,  y  causado  por 
objetos  mas  nobles;  el  gusto  una  sensa- 
ción menos  sólida  ,  y  causada  por  obje- 
tos mas  comunes.  El  gozo  de  los  bien- 
aventurados; el  gusto  de  pasear  solo. 
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XIX. 

Acabar,    Concluir. 

Acabar  representa  la  acción  de  lle- 
gar al  término  ó  fin  de  una  operación; 
concluir  representa  la  acción  de  dejar 
la  cosa  completa.  Hoy  se  acaba  mi  fa- 
tiga. Hoy  se  concluye  la  casa. 

Como  las  acciones  de  estos  dos  ver- 
bos son  por  lo  general  inseparables ,  es 
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poco  perceptible  su  diferencia,  pero  pa- 
ra distinguirla  basta  buscarla  eñ  un 
ejemplo,  en  el  cual  lo  que  se  acaba 
sea  precisamente  la  acción  de  otro  ver- 
bo. Mañana  acabaré  de  escribir.  No 
acaba  de  llorar.  A  las  doce  acabó  de 
correr.  Acaba  de  salir,  de  volver,  de 
entrar.  En  ninguno  de  estos  ejemplos 
se  puede  usar  sin  impropiedad  del  ver- 
bo concluir  y  porque  no  se  trata  direc- 
tamente de  una  cosa  finalizada  y  com- 
pleta por  medio  de  la  conclusión  ,  sino 
puramente  de  una  acción  que  cesa;  del 
término  y  fin  á  que  llega;  no  la  cosa 
concluida  9  sino  la  operación  con  que 
se  concluye. 
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XX. 

Grandeza ,  Magnitud,   Tamaño, 

La    grandeza,    considerada    física- 
mente, representa  al  cuerpo  con  reía- 
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cion  al  esceso  de  su  volumen ,  respecto 
del  regular  y  común  de  otros  cuerpos, 
y  sin  relación  determinada  á  sus  medi- 
das y  proporciones ;  la  magnitud  le  re- 
presenta bajo  una  idea  determinada, 
con  relación  á  sus  proporciones  ó  me- 
didas. 

Se  admira  la  estraordinaria  grande- 
za del  sol ,  y  se  mide  por  medio  de  los 
instrumentos  astronómicos  su  verdade- 
ra magnitud. 

El  tamaño  representa  también  de- 
terminadamente el  volumen,  pero  se 
usa  con  mas  propiedad  cuando  se  tra- 
ta de  cuerpos  mas  pequeños,  de  los  de 
nuestro  uso,  de  los  que  manejamos,  de 
los  que  podernos  medir  fácilmente:  y 
magnitud,  cuando  se  trata  de  cuerpos 
muy  grandes  ó  inaccesibles. 

Se  calcula  la  magnitud  de  un  pla- 
neta, se  compra  una  caja  de  un  tamaño 
proporcionado.  Ni  el  tamaño  se  aplica- 
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ría   con    propiedad  al    planeta ,    ni   la 
magnitud  á  la  caja. 

La  grandeza  es  respectiva ,  la  mag- 
nitud y  tamaño  son  absolutos;  porque 
no  es  grande  ni  pequeño  un  cuerpo 
considerado  solo,  sino  respecto  de  otro; 
y  esta  comparación  le  constituye  tal; 
pero  todo  cuerpo  tiene  por  sí,  indepen- 
dientemente de  toda  comparación,  las 
medidas  y  proporciones  que  forman  su 
magnitud  y  tamaño. 

De  aqui  es  ,  que  la  voz  grandeza 
se  usa  con  mucha  frecuencia  y  propie- 
dad en  el  sentido  figurado,  pero  no  las 
otras  dos  voces;  porque  aquella  puede 
conservar  en  él  su  energía  y  estension 
propia,  representando  una  ilimitada  es- 
tension, y  estas  no  pueden  representar 
con  propiedad  sino  un  volumen  deter- 
minado. Y  asi  se  dice:  grandeza  de 
ánimo ,  y  no  magnitud  ni  tamaño. 
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XXL 

Importuno ,   Impertinente. 

Trátase  aqui  del  sentido  recto  de  es- 
tas dos  voces,  y  no  del  secundario,  aun- 
que mas  común  y  conocido,  en  que  or- 
dinariamente se  usan,  llamando  im- 
portuno al  molesto  y  enfadoso ,  por  la 
instancia  ó  continuación  con  que  pide 
alguna  cosa;  é  impertinente  al  displi- 
cente ó  desagrable,  por  su  mal  humor, 
melancolía  ú  otras  causas. 

Lo  que  es  fuera  de  tiempo ,  es  im- 
portuno ;  lo  que  es  fuera  de  propósito, 
es  impertinente.  La  disonancia  que 
causa  lo  importuno ,  no  consiste  en  la 
calidad  de  la  cosa  en  sí  misma ,  sino  en 
la  ocasión  en  que  se  emplea ,  en  la  fal- 
ta de  oportunidad.  La  disonancia  que 
causa  lo  impertinente  está  en  la  mis- 
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ma  calidad  de  la  cosa ,  que  no  convie- 
ne, no  pertenece  á  lo  que  se  dice  ó  se 
hace. 

Las  chanzas  no  son  de  modo  algu- 
no impertinentes  en  una  comedia,  pe- 
ro pueden  ser  importunas. 

El  adjetivo  inoportuno  solo  está  au- 
torizado por  el  uso,  y  parece  por  su 
misma  formación  mas  conforme  que 
importuno  á  este  sentido. 
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XXII. 

Ignorancia,  Tontería ,  Necedad. 

La  ignorancia  es  falta  de  cultura 
del  entendimiento ;  la  tontería  falta  de 
cultura  Ó2  la  razón ;  la  necedad  es  ig- 
norancia ó  tontería  acompañada  de 
presunción. 

El  ignorante  yerra    por    falta    de 
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principios  adquiridos ;  el  tonto  por  fal- 
ta de  luces  naturales;  el  necio  por  falta 
de  luces  ó  principios,  y  sobra  de  amor 
propio. 

El  amor  propio  oculta  muchas  ve- 
ces la  ignorancia;  descubre  siempre 
la  necedad;  y  no  tiene  influjo  alguno 
en  la  tontería ,  porque  el  ignorante 
puede  saber  que  lo  es,  pero  ni  el  ton- 
to lo  sabe,  ni  el  necio  lo  cree. 

El  que  ignora  el  lenguage  de  los  ne- 
cios ,  pasa  por  tonto  entre  los  igno- 
rantes, 

XXIIf. 

Refugio  9  Asilo, 

El  refugio  es  un  recurso  contra  la 
aflicción,  la  indigencia  ó  el  riesgo.  El 
asilo  es  una  protección,  una  defensa 
contra  la  fuerza  y  la  persecución. 
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El  hospital  es  un  refugio  para  los 
pobres;  la  iglesia  es  un  asilo  para  los 
criminales. 

Busca  la  nave  un  refugio  en  cual- 
quier puerto,  huyendo  de  la  tempes- 
tad que  la  amenaza:  busca  en  un  puer- 
to amigo  ó  neutral  un  asilo ,  huyendo 
de  una  fuerza  su  perior  que  la  persigue. 

XXIV. 

Agravio,   Afrenta, 

Corresponde  también  á  este  análisis 
la  distinción  que  hace  Cervantes  de  es- 
tas dos  voces. 

«Entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay 
«esta  diferencia  (dice  D.  Quijote,  ha- 
» blando  del  religioso  de  la  casa  del  du> 
«que  que  acaba  de  injuriarle  pública- 
*  mente).  La  afrenta  viene  de  parte  de 
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•  quien  la  hace  y  la  sustenta;  el  agrá- 
Dvio  puede  venir  de  cualquier  parte 
»  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo:  está  uno 

•  en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con 

•  mano  armada,  y  dándole  de  palos, 
«pone  mano  á  la  espada,  y  hace  su  de- 

•  ber ;  pero  la  muchedumbre  de  los  con- 
» trarios  se  le  opone ,  y  no  le  deja  salir 
»  con  su  intención  ,  que  es  de  vengarse: 
«este  tal  queda  agraviado ,  pero  no 
» afrentado.  Y  lo  mismo  confirmará 
«otro  ejemplo;  está  uno  vuelto  de  es- 

•  paldas,  llega   otro  y  dale  de  palos,  y 

•  en  dándoselos,  huye  y  no  espera,  y  el 

•  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza:  este  que 

•  recibió  los  palos,  recibió  agravio,  mas 

•  no  afrenta  ,  porque  la  afrenta  ha  de 

•  ser  sustentada.  Si  el  que  le  dio  los  pa- 
» los ,  aunque  se  los  dio  á  hurta  cordel, 

•  pusiera  mano  á  su  espada  y  se  eslu- 

•  viera    quedo;    haciendo    rostro    á    su 

•  enemigo,  quedara   el  apaleado  agrá- 
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•  viado  y  afrentado  juntamente:  agrá- 
»  viado,  porque  le  dieron  á  traición: 
• afrentado ,  porque  el  que  le  dio,  sus- 
tentó lo  que  habia  hecho,  sin  volver 

•  las  espaldas  y  á  pie  quedo:  y  asi  se- 
»gun  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo 
»  puedo  estar  agraviado,  mas  no  afren- 
» tadoT 

Pero  no  se  comprende,  porque  dice 
poco  después:  »Y  aunque  poco  ha  dije 

•  que  yo  podia  estar  agraviado  ,  ahora 

•  digo   que    no ,    en    ninguna    manera, 

•  porque  quien  no  puede  recibir  a  fren- 
»ta,  menos  la  puede  dar."  Esto  es  ,  co- 
mo por  razón  de  su  estado  no  puede  el 
religioso  recibir  afrenta,  mucho  me- 
nos puede  afrentar,  con  que  no  pudo 
agraviar ,  destruyendo  la  discreta  dis- 
tinción con  que  acaba  de  probar  que  se 
puede  agraviar  sin  afrentar. 
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XXV. 

Agravio  ,  Ofensa. 

El  agravio  a  tropelía  nuestro  dere- 
cho; la  ofensa  añade  al  agravio  el  des- 
precio ó  el  insulto.  El  que  tiene  dere- 
cho á  un  ascenso  que  no  ha  conseguido, 
se  cree  agraviado;  si  á  este  agravio 
se  ha  añadido  un  desprecio  de  su  méri- 
to ,  ó  una  declaración  de  su  insuficien- 
cia, se  cree  ofendido. 

Para  el  agravio  es  preciso  que  ha- 
ya injusticia;  para  la  ofensa  basta  que 
haya  insulto,  aunque  no  haya  injusti- 
cia. Aquel  nos  perjudica  tal  vez  sin 
afrentarnos;  esta  nos  afrenta  siempre  ó 
nos  humilla. 

No  agravia  el  que  dice  de  uno  que 
es  tuerto ,  cuando  realmente  lo  es ,  por- 
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que  en  decir  aquella  verdad  no  hay  la 
injusticia  que  exige  el  agravio  para 
serlo;  pero  le  ofende  el  que  se  lo  dice 
ó  se  lo  recuerda,  porque  insulta  su 
amor  propio  y  le  humilla.  Por  eso  se 
disimula  el  agravio  mas  fácilmente 
que  la  ofensa  ,  no  obstante  que  aquel 
nos  causa  un  perjuicio  efectivo,  priván- 
donos realmente  de  lo  que  nos  perte- 
nece ;  y  esta  solo  nos  incomoda  con  un 
perjuicio  fundado,  por  lo  regular,  en 
la  opinión  ó  el  capricho;  porque  la 
.ofensa  choca  directamente  con  nuestro 
amor  propio  que  no  perdona  con  facili- 
dad ,  ni  mira  como  leves  los  insultos. 

De  un  hombre  que  baila  bien ,  sin 
hacer  vanidad  de  ello ,  ni  pretender 
elogios,  no  se  puede  decir  que  baila 
mal,  sin  hacerle  un  agravio ,  de  que 
no  queda  ofendido;  pero  sí  lo  queda 
una  muger,  á  quien  se  disputa  la  bue- 
na figura,  aunque  ella  misma  conozca 
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que  no  la  tiene:  porque  aquel  no  ve  eti 
ello  mas  que  una  injusticia;  pero  esta 
ve  en  ello  un  desprecio,  un  insulto. 

Guardando  la  misma  proporción  en 
la  respectiva  propiedad  de  estas  dos  vo- 
ces, se  dice  figuradamente  en  lo  físico, 
que  el  sol,  la  luz,  el  viento ,  y  otras  co- 
sas inanimadas  ofenden ,  y  no  se  dice 
que  agravian. 
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XXVI. 

Injuria ,   Ultraje. 

Injuria  presenta  la  idea  del  agra- 
vio violento.  Ultraje  presenta  la  idea 
del  vilipendio  público. 

Desconfiar  de  la  honradez  de  un 
hombre  de  bien ,  es  una  injuria  ;  tra- 
tarle públicamente  de  ladrón,  es  un 
ultraje. 
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Tratar  de  fea  á  una  muger  hermosa, 
es  un  agravio,  que,  cuando  mas,  no 
debiera  pasar  de  injuria ;  pero  habrá 
pocas  que  no  lo  miren  como  ultraje, 

XXVII. 

Sufrir  y  Tolerar. 

La  diferencia  de  estos  dos  verbos, 
considerados  como  sinónimos,  es  que 
el  primero  tiene  relación  al  esfuerzo  fí- 
sico, y  el  segundo  al  esfuerzo  moral. 

Se  sufren  los  dolores;  se  toleran 
los  desprecios. 

También  se  usa  figuradamente  el 
verbo  sufrir  en  el  sentido  moral,  y  en- 
tonces supone  una  paciencia  mas  forzo- 
sa ,  tolerar  una  paciencia  mas  volun- 
taria. 

Un    amo    prudente   tolera  algunas 
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veces  las  faltas  de  sus  criados ,  hacién- 
dose cargo  de  que  estos  tienen  que  su- 
frir á  menudo  sus  vivezas ,  é  imperti- 
nencias. ■ 
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XXVIII. 

Tolerar,  Consentir ,  Permitir. 

Se  tolera  el  mal  ,  ó  el  abuso ,  ha- 
ciendo que  se  ignora  su  existencia ,  ó  su 
malicia;  se  consiente,  condescendien- 
do pasivamente,  no  prohibiendo  lo  que 
conocidamente  se  tiene  por  malo;  se 
'permite  condescendiendo  activamente, 
dando  un  consentí  m  iento  abierto  que 
lo  autoriza. 

Muchas  veces  es  forzoso  tolerar  al- 
gunos males  inevitables  en  la  sociedad, 
pero  no  se  debe  hacer  de  modo,  que  el 
público  conozca  que  se  consienten  ,  y 
y  mucho  menos  que  crea  que  se  per- 
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miten ;  porque  la  tolerancia  repre- 
senta una  ignorancia  artificial,  ó  una 
razón  poderosa  que  tácitamente  desa- 
prueba el  mal  inevitable;  pero  el  con- 
sentimiento le  aprueba  indirectamen- 
te, y  el  permiso  le  autoriza  con  toda 
formalidad. 
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XXIX. 

Estrangero ,  Forastero. 

Según  la  acepción  autorizada  de  es- 
tas dos  voces,  parece  que  forastero  de- 
be llamarse  la  persona  que  vive  ,  ó  es- 
tá en  un  lugar  ó  país  de  donde  no 
es  vecino  :  y  estrangero  se  toma  por 
el  que  no  es  de  aquella  tierra  ó  pais 
donde  está,  y  donde  vive.  Pero  si  que- 
remos conformarnos  á  estas  definicio- 
nes, será  preciso  convenir  en  que  un 
valenciano,  que  se  halla  en  Madrid,  es 
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tan  estrangero  como  un  ruso,  porque 
no  es  de  aquella  tierra  ó  país  donde 
estay  y  donde  vive. 

.La  aplicación  que  generalmente  se 
hace  de  estas  voces,  distingue  perfec- 
tamente dos  diferentes  ideas.  Estrange- 
ro es  el  vasallo  de  otro  soberano ,  aun- 
que no  esté  ni  viva  en  nuestro  pro- 
pio pais.  Forastero  es  el  que  no  está 
avecindado  en  el  pueblo  en  que  se  ha- 
lla ,  siendo  vasallo  del  mismo  soberano. 
Un  ingles  es  estrangero  respecto  de  un 
español,  aunque  no  esté  ni  haya  estado 
en  España.  Por  eso  decimos:  los  es~ 
trangeros  critican  las  cosas  de  nuestro 
pais  sin  haberlas  visto.  Un  burgalés,  un 
toledano  son  forasteros  en  Madrid;  pe- 
ro no  se  les  da  este  nombre  sino  en  el 
hecho  de  estar  en  Madrid,  y  asi  no  se- 
ria bien  dicho:  Hay  muchos  forasteros 
que  no  han  estado  en  Madrid. 

Un  mahones  que  es  ahora  forastero 
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en  Madrid,  era  estrangero  antes,  va- 
riando esta  calidad,  no  obstante  ser  an„ 
tes  y  después  de  la  conquista  de  Menor- 
ca, una  persona  que  no  es  de  aquella 
tierra  y    pais  donde  está  ^  y   donde 


vive. 


XXX. 

Asir;  Agarrar. 

Estos  dos  verbos  esplican  la  dife- 
rente actividad  de  la  acción  que  repre- 
sentan. 

El  que  agarra ,  asegura ,  tiene  fir- 
me; porque  el  verbo  agarrar  supone 
la  fuerza  necesaria  para  lograr  su  efec- 
to. El  que  ase,  puede,  ó  no,  asegurar; 
porque  la  acción  de  asir 3  no  supone 
precisa  y  positivamente  la  fuerza  nece- 
saria para  asegurar  y  tener  firme. 

Corrió  tras  él ,  y  le  agarró  ;  no  nos 
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deja  duda  de  que  lo  tiene  asegurado. 
Corrió  tras  él,  y  le  asió;  nos  deja  la  du- 
da de  si  le  asió  de  modo  que  pudo  ase- 
gurarle; porque  el  verbo  no  lo  esplica 
por  sí  solo ,  y  así  es  preciso  añadir  de 
qué  parte,  ó  como  le  asió ,  para  que  se 
deduzca  el  efecto  por  el  modo  y  circuns- 
tancias de  la  acción:  le  asió  fuertemen- 
te del  brazo,  ó  le  asió -da  la  capa. 

La  acción  de  asir  se  refiere  al  uso 
del  asa  ;  la  acción  de  agarrar  al  de  la 
garra.  Aquella  sostiene  tal  vez  sin  es- 
fuerzo; esta  asegura  con  fuerza  y  tena- 
cidad. 

Por  esta  razón ,  para  esplicar  la  po- 
ca seguridad  de  una  cosa,  se  dice  que 
está  asida  de  un  cabello;  no  agarrada. 
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XXXI. 

Guiar  ¿  Conducir. 

Se  guia  mostrando,  enseñando  el 
camino,  yendo  delante.  Se  conduce  di- 
rigiendo. 

El  postillón  inteligente  guia  bien  al 
correo  que  no  sabe  el  camino.  El  buen 
piloto  conduce  bien  el  navio  al  puerto. 

Guiar  hace  relación  directamente  á 
los  medios;  conducir  hace  relación  di- 
rectamente al  fin.  Un  traidor  nos  guia 
por  un  rodeo ,  para  conducirnos  al  pa- 
rage  en  donde  está  emboscado  el  ene- 
migo. 

Por  esta  razón  en  la  acción  de  guiar 
puede  no  tener  parte  la  voluntad  del 
que  guia  ;  pero  siempre  la  tiene  la  del 
que  conduce ,  en  la  acción  de  condu- 
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cir.  Una  estrella  nos  guia;  un  amigo 
nos  conduce. 
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XXXII. 

M árido  j    Esposo. 

Esposo  en  su  sentido  recto  y  riguro- 
so,  no  es  sinónimo  de  marido  >  sino 
de  novio;  pero  se  ha  anticuado  de  tal 
modo  este  uso  de  la  voz,  que  en  el  dia 
pasaría  por  un  galicismo.  Generalmen- 
te se  da  el  nombre  de  esposo  al  hombre 
casado,  y  asi  se  dice:  la  reina  Doña 
Isabel ,  y  D.  Fernando  el  católico  su  es- 
poso. 

La  diferente  fuerza  y  energía  que  yo 
hallo  entre  estas  dos  voces  en  el  sentido 
común  á  que  ahora  se  aplican,  es  que 
la  voz  marido  esplica  ,  sola  y  sencilla- 
mente ,  la  calidad  de  un  hombre  casa* 


t49] 
do ,  sin  otra  relación  que  al  estado  del 

matrimonio.  Aquella  señorita  quisiera 
casarse ,  pero  no  encuentra  marido. 
Los  dos  que  alli  vienen  son  marido  y 
muger.  Pero  la  voz  esposo  ennoblece, 
si  podemos  esplicarlo  asi,  la  idea,  re- 
presentando al  hombre  casado  con  re- 
lación, no  solo  al  estado,  sino  á  aquella 
atención  recíproca  que  le  une  mas  no- 
ble y  estrechamente  á  su  muger,  sepa- 
rando en  cierto  modo  la  idea  de  la  su- 
perioridad doméstica  que  le  da  el  esta- 
do y  calidad  de  marido.  Por  eso  se  usa 
en  el  estilo  culto,  y  cuando  se  habla  de 
personas  de  alta  clase,  como  para  re- 
presentar una  unión ,  por  decirlo  asi, 
menos  vulgar. 

El  hombre  honrado  oye  siempre 
con  singular  ternura  el  dulce  nombre 
de  esposo.  Venia  el  Rey  acompañado  de 
la  Reina  su  muy  amada  esposa. 

De  aquí  es ,  que  en  el  lenguage  co- 


[5o] 
mun,  es  por  lo  general  afectado  el  uso 
de  esta  voz:  que  pongan  el  coche  para 
mi  esposo ;  mi  esposo  se  ha  ido  á  pa- 
sear. A  no  ser  que  su  relación  sea  tan 
directa  al  cariño,  que  solo  se  emplee 
para  recordarlo,  como  cuando  se  em- 
pieza ó  concluye  una  carta,  diciendo: 
esposo  querido;  tu  esposo  que  te  ama 
de  corazón. 

XXXIII. 

Mover  ¿    Menear. 

Todo  lo  que  se  menea  se  mueve, 
pero  no  se  dice  con  igual  propiedad 
que  todo  lo  que  se  mueve  se  menea; 
porque  el  verbo  mover  supone  indeter- 
minadamente cualquier  especie  de  mo- 
vimiento, y  el  verbo  menear  supone 
un  movimiento  determinado,  esto  es,  el 
que   hace  un   cuerpo  separándose   un 
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poco   del  puesto  en  que  se  hallaba,  y 
volviendo  inmediatamente  hacia  él,  una 
ó  repetidas  veces. 

U  na  piedra  que  cae ,  se  mueve  de 
arriba  abajo;  y  no  se  dirá  con  propie- 
dad que  se  menea  de  arriba  abajo.  La 
hoja  de  un  árbol  que  se  mueve  de  un 
lado  á  otro,  se  menea.  Un  pájaro  que 
vuela,  se  mueve  en  todas  direcciones, 
y  menea  de  cuando  en  cuando  sus  alas 
y  su  cola. 

Movemos  la  cabeza ,  volviéndola, 
inclinándola  á  un  lado  para  evitar  un 
golpe;  la  meneamos  para  decir  que  no, 
por  señas ,  moviéndola  sucesivamente 
de  un  lado  á  otro. 


XXXIV. 

Odio  j   Aborrecimiento. 

El  odio  es  una  pasión  ciega  y  arrai- 
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gada  en  el  corazón  viciado  por  el  capri- 
cho, por  la  envidia,  por  las  pasiones; 
un  afecto  que  en  ningún  caso  deja  de 
ser  bajo  é  indigno  de  un  ánimo  honra- 
do y  generoso.  El  aborrecimiento  es 
un  afecto  nacido  del  concepto  que  for- 
ma nuestra  imaginación  de  las  calida- 
des del  objeto  aborrecido ,  y  compati- 
ble con  la  honradez,  cuando  su  objeto 
es  el  vicio.  De  aqui  es  que  llamamos 
implacable  al  odio ,  y  no  aplicamos  or- 
dinariamente este  adjetivo  al  aborreci- 
miento ,  porque  miramos  á  aquel  co- 
mo una  pasión  ciega,  que  nunca  perdo- 
na ,  antes  bien  anda  casi  siempre  acom- 
pañada del  rencor  y  de  la  mala  volun- 
tad; y  al  aborrecimiento  lo  miramos 
como  efecto  de  una  persuasión  ,  que  la 
razón  ó  el  desengaño  pueden  llegar  á 
destruir. 

Un    hombre    honrado    perdona    la 
ofensa   de  un  traidor,  de  un  asesino, 
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porque  no  cabe  el  odio  en  su  noble  co- 
razón: pero  no  puede  dejar  de  aborre- 
cer tan  execrables  monstruos  de  la  so- 
ciedad. 

El  aborrecimiento  nos  hace  mirar 
con  disgusto  á*  su  objeto;  el  odio  nos 
le  hace  mirar  con  ira. 

XXXV. 

Mentira,  Embuste. 

La  voz  mentira  esplica  solamente 
la  idea  de  una  cosa  falsa,  puramente 
como  tal;  pero  la  voz  embuste  supone 
por  sí  sola,  ademas  de  aquella  falsedad, 
la  malicia  con  que  se  dice.  Y  asi  la 
mentira  no  pierde  el  carácter  de  tal, 
aunque  se  estienda  de  unos  á  olios,  á 
grandes  distancias  y  tiempos  remotos, 
y  se  diga  y  se  publique  por  personas 
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que  ele  buena  fe  la  crean  como  cierta; 
pero  el  embuste  no  lo  es  propiamente 
sino  en  boca  del  que  la  crea  falsa  ,  por- 
que nadie  dice  un  embuste  de  buena  fe. 

Anda  muy  valida  una  grande  men- 
tira por  toda  la  ciudad.  Las  historias  y 
las  gacetas  están  llenas  de  mentiras. 
Un  muchacho  travieso  sale  con  un  em- 
buste del  apuro  en  que  se  halla. 

Por  eso  á  un  tramposo ,  á  un  hom- 
bre de  mala  fe,  se  le  da  con  mas  pro- 
piedad el  nombre  de  embustero ,  que 
el  de  mentiroso  9  porque  aquel  adjeti- 
vo esplica  con  mas  energía  ,  no  solo  la 
falsedad  de  lo  que  dice,  sino  también 
la  intención  maliciosa  con  que  miente. 

Los  yerros  de  pluma  se  llaman  men- 
tiras y  no  embustes  j  y  este  uso  de  la 
voz  es  conforme  á  este  mismo  princi- 
pio, porque  solo  se  quiere  esplicar  una 
falta  de  verdad  y  exactitud,  no  una  in- 
vención maliciosa  de  una  cosa  falsa. 
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XXXVI. 

Causa  ,  Motivo. 

La  voz  causa,  tomada  en  el  sentido 
moral,  como  sinónima  de  la  voz  moti- 
vo j  esplica  la  razón  que  tenemos  para 
hacer,  decir  ó  pensar  alguna  cosa,  pero 
con  esta  diferencia  ,  que  la  causa  es- 
plica  una  razón  forzosa  ,  que  obliga  á  la 
acción  ó  al  juicio:  y  motivo ,  una  ra- 
zón voluntaria  que  mueve  ,  induce  ,  in- 
clina. 

Se  rompió  una  pierna ,  y  esta  es  la 
causa  de  su  cojera.  Ha  heredado  un 
mayorazgo ,  y  este  es  el  motivo  de  ha- 
ber dejado  el  servicio. 


[56] 


xxxvu. 

Proceder ,   Provenir. 

Uno  y  otro  verbo  esplican  la  causa 
de  una  cosa,  pero  el  primero  determina 
rigurosamente  la  causa  eficiente  ó  di- 
recta ;  el  segundo  determina  la  causa 
motiva  ó  impulsiva. 

El  mal  olor  del  rstanque  procede 
de  las  materias  corrompidas  que  hay  en 
él ,  y  proviene  del  descuido  del  jardi- 
nero ,  que  no  lo  limpia ,  y  renueva  sus 
aguas. 

De  aqui  es  que,  sin  separarnos  de  la 
idea  propia  y  rigurosa  del  verbo,  deci- 
mos que  el  hijo  procede  del  padre ,  y 
no  que  proviene. 
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XXXVIII. 

Secar  9  Enjugar. 

Uno  y  otro  esplican  en  general  la  ac- 
ción de  estraer  la  humedad  de  un  cuer- 
po; pero  enjugar  representa  una  idea 
mas  limitada ,  y  se  aplica  mas  propia  y 
exactamente,  cuando  se  trata  de  poca 
humedad.  Lo  que  está  mojado,  se  seca; 
lo  que  está  húmedo  se  enjuga. 

La  ropa  que  la  lavandera  saca  mo- 
jada del  rio,  se  seca  al  sol;  pero  es 
preciso  casi  siempre  enjugaría'  después 
en  casa,  porque  regularmente  viene  algo 
húmeda. 

Se  seca  una  fuente,  un  estanque, 
no  se  enjugan.  Se  enjuga  el  sudor, 
los  ojos  húmedos  del  llanto,  no  se  secan. 
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XXXIX. 

Veneno  ,  Ponzoña. 

La  voz  veneno  se  estiende ,  no  solo 
á  los  simples,  que  naturalmente  son 
nocivos,  sino  también,  y  con  mas  pro- 
piedad, á  los  compuestos,  mezclas  ó 
preparaciones  que  destruyen  la  salud, 
o  quitan  la  vida.  La  voz  ponzoña  solo 
se  aplica  á  los  simples ,  que  por  sí  solos 
son  nocivos ,  y  con  mas  propiedad  á  los 
que  naturalmente  se  encuentran  en  el 
cuerpo  de  varios  animales. 

Se  compone,  se  prepara  un  veneno, 
no  una  ponzoña;  esta  la  da  preparada 
la  naturaleza. 
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XL. 

Desamparar y  Abandonar, 

Se  desampara  al  que  se  halla  ne- 
cesitado; se  abandona  al  que  se  halla 
en  riesgo. 

El  desamparo  se  refiere  al  bien  ne- 
cesario de  que  se  priva  al  desampara- 
do ;  el  abandono  se  refiere  al  mal  in- 
minente a  que  se  deja  espuesto  al  aban- 
donado. 

El  rico  que  no  socorre  á  su  familia 
pobre ,  lá  desampara  ;  pero  si  lo  hace, 
cuando  esta  se  halla  en  un  inminente 
riesgo  de  perecer ,  ó  de  sacrificar  su  ho- 
nor, la  abandona. 

El  desamparado  puede  no  deber  su 
desgracia  á  la  malicia;  pero  el  abando- 
nado la  debe   siempre   á  un   descuido 
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reprensible,  ó  á  una  intención  malicio- 
sa. Un  niño  que  ha  perdido  sus  padres, 
y  no  tiene  quien  le  cuide ,  está  desam- 
parado. Un  joven,  a  quien  sus  padres 
han  echado  de  su  casa ,  ó  no  cuidan  de 
su  crianza  ó  conducta ,  está  abando- 
nado. 
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XLL 

Entender  >    Comprender. 

El  primero  de  estos  dos  verbos  es- 
plica  una  percepción  del  ánimo  en  que 
tienen  mas  parte  los  sentidos  y  la  me- 
moria ,  que  en  la  percepción  que  espli- 
ca  el  verbo  comprender ,  en  que  tiene 
mas  parte  el  entendimiento. 

Se  entiende  una  lengua,  una  señal 
dada;  esta  percepción  la  debemos  á  la 
práctica  material ,  á  la  acción  de  los 
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sentidos.  Se  comprende  la  fuerza  de  un 
discurso,  la  causa  oculta  de  un  efecto; 
esta  percepción  la  debemos  a  la  pers- 
picacia, á  la  sutileza  del  entendimiento. 


XLII. 

Escuchar ,  Atender. 

La  significación  común ,  que  hace 
sinónimos  estos  dos  verbos ,  es  prestar 
atención  á  lo  que  se  dice;  pero  no  es- 
plican  rigurosamente  el  mismo  objeto 
de  nuestra  atención. 

Se  escucha  para  oir  bien  lo  que  se 
dice.  Se  atiende  para  comprender  bien 
lo  que  se  oye.  El  primero  representa 
una  operación  inmediata  del  oido,  el 
segundo  una  operación  del  ánimo. 

El  que  oye  bien  al  predicador, 
atiende,  está  atento  al  sermón,  no  se 
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distrae ,  para  no  perder  nada  de  él.  El 
que  está  lejos ,  escucha  para  poder  oir. 
Para  escuchar  se  evita  el  ruido;  pa- 
ra atender  se  evita  la  distracción. 
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XLIII. 

Separar  ¿  ¿apartar. 

Se  separa  lo  que  está  unido ,  mez- 
clado, ó  hace  parte  de  un  todo.  Se 
aparta  lo  que  toca,  está  junto,  ó  próxi- 
mo á  otra  cosa. 

Se  separa  la  paja  del  grano;  se 
aparta  el  pañuelo  de  la  cara.  Se  sepa- 
ra el  alma  del  cuerpo ;  se  aparta  una 
piedra  que  impide  el  paso. 
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XLIV. 

Lástima  ,  Compasión. 

La  lástima  se  aplica  con  mas  pro- 
piedad á  la  sensación  que  nos  causa  el 
mal  que  se  ofrece  á  nuestros  sentidos;  y 
la  compasión  al  efecto  que  causa  en  ei 
ánimo  la  reflexión  del  mal:  porque 
aquella  no  esplica  por  sí  sola  mas  que 
la  sensación  de  la  pena,  ó  el  disgusto 
que  causa  el  mal  ageno;  pero  la  compa- 
sión añade  a  esta  idea  la  de  una  cierta 
inclinación  del  ánimo  hacia  la  persona 
desgraciada,  cuyo  mal  se  desearia  evilar. 

No  nos  mueve  á  compasión  la  suer- 
te de  un  asesino  condenado  á  muerte, 
pero  nos  da  lástima  el  verle  padecer  en 
el  suplicio. 

Nos  da  lástima  el  ver  morir  á  un 
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irracional;  nos  da  compasión  el  triste 
estado  de  una  pobre  viuda. 

La  compasión  supone  siempre  un 
sentimiento  verdadero.  La  lástima  se 
emplea  algunas  veces  para  representar 
un  sentimiento  tan  ligero,  que  apenas 
merece  el  nombre  de  tal;  como:  es  lás- 
tima que  no  haga  buen  tiempo.  Y  en 
este  sentido  se  emplea  aquel :  pero  es 
lástima  ,  con  que ,  después  de  un  elo- 
gio, se  da  á  la  murmuración  un  aire  de 
ingenuidad. 

XLV. 

Vergüenza,   Cortedad, 

La  idea  común  á  estas  dos  voces, 
consideradas  como  sinónimas,  es  la  ti- 
midez ;  pero  la  cortedad  la  considera 
como  un  efecto  de  la  falta  de  aquel  de- 
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sembarazo  que  se  adquiere  con  el  trato 
continuado  de  cierta  clase  de  personas; 
la  vergüenza  la  considera  como  un 
efecto,  ó  de  poca  confianza  del  mérito 
propio ,  ó  del  temor  del  desprecio  ó  bur- 
la de  los  otros. 

Un  sabio,  que  está  seguro  de  que 
sabe  lo  que  dice ,  no  tiene  vergüenza 
de  hablar  delante  de  gentes ;  pero  poco 
acostumbrado  á  ello ,  puede  tener  cor- 
tedad. Uno  que  no  es  muy  diestro  en  la 
música,  aunque  no  tenga  cortedad, 
puede  tener  vergüenza  de  cantar  de- 
lante de  gentes,  que  pueden  burlarse 
de  él. 

La  cortedad  es  efecto  de  falta  de 
esperiencia,  ó  de  pequenez  de  espíritu. 
La  vergüenza  es  efecto  de  desconfian- 
za,  y  no  pocas  veces  de  amor  propio. 
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XLVL 
Habilidad j  Destreza, 

El  que  sabe  hacer  una  cosa  bien ,  y 
con  conocimiento  de  lo  que  hace,  tie- 
ne habilidad:  el  que  la  hace  mate- 
rialmente bien,  y  con  facilidad,  tiene 
destreza.  Aquella  se  refiere  directamen- 
te al  saber;  esta  se  refiere  directamen- 
te al  ejecutar. 

Un  artífice  tiene  habilidad,  cuan- 
do sabe  ejecutar  bien  la  obra  que  le 
encargan,  y  destreza  en  el  manejo  ma- 
terial de  los  instrumentos  de  su  profe- 
sión. 

Un  maestro  tiene  habilidad  para 
enseñar,  cuando  sabe  el  buen  método,  y 
los  medios  que  debe  emplear  para  ello. 
Una  araña  forma  con  destreza  su  tela» 
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XLVII. 

Tristeza  ,  Aflicción. 

La  tristeza  es  una  situación  conti- 
nuada del  ánimo  ocupado  con  alguna 
pena  ó  disgusto.  La  aflicción  es  la  si- 
tuación del  ánimo  en  lo  mas  fuerte  del 
dolor. 

El  infeliz  ocupado  continuamente 
de  su  desgracia ,  está  triste.  Una  bue- 
na madre  se  aflige  siempre  que  se 
acuerda  de  la  temprana  pérdida  de  un 
hijo. 

El  efecto  que  causa  en  el  primer 
movimiento  la  pérdida  de  un  padre 
amado ,  es  aflicción  ;  la  situación  de- 
sagradable en  que  queda  después  el 
ánimo   por  algún  tiempo,   es  tristeza. 

De  aqui  es ,  que  hay  genios  naturalmen- 
6 
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te   tristes ,  y  no  naturalmente  afligi- 
dos ;   porque  esta  espresion  esplica  una 
situación  continuada  del  ánimo,  no  un 
efecto  actual  de  la  viveza  del  dolor. 


XLVIIL 

Aguardar ,    Esperar. 

La  acción  de  aguardar  parece  que 
se  funda  en  la  probabilidad  que  tene- 
mos de  que  venga  lo  que  se  aguarda, 
y  la  acción  de  esperar  en  la  seguridad 
que  creemos  tener,  de  que  ha  de  venir 
lo  que  se  espera. 

Se  espera  al  amigo  que  ha  dado  la 
cita;  se  le  aguarda,  por  si  viene  á  la 
hora  á  que  suele  venir. 

El  buen  soldado  espera  á  pie  firme 
al  enemigo  que  le  acomete.  El  cazador 
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aguarda  muchas  horas  la  caza  que  no 
viene. 
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XLIX. 

Opinión,  Parecer 9  Dictamen. 

Se  tiene  la  opinión,  se  da  el  pare- 
cer >  ó  el  dictamen.  Aquella  solo  espli- 
ca  el  juicio  que  se  forma  en  un  asun- 
to, en  que  hay  razones  en  pro  y  en 
contra ;  estos  esplican  la  esposicion  de 
la  opinión. 

Tiene  su  opinión,  pero  la  calla. 
Doy  mi  parecer,  ó  mi  dictamen  con 
arreglo  a  mi  opinión. 

Entre  las  voces  parecer  y  dictamen 
hay  la  diferencia  de  que  la  primera  se 
aplica  con  mas  propiedad  cuando  se 
trata  de  la  existencia  de  una  cosa ,  de  la 
aserción    de  un  hecho;   el   dictamen, 
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cuando  se  trata  de  lo  que  se  debe  eje- 
cutar ,  del  partido  que  se  debe  preferir. 
Hoy  lloverá  según  mi  parecer,  mi 
dictamen  es  que  no  salgamos  de  casa. 
El  parecer  del  médico  recae  sobre  los 
síntomas  y  conocimiento  de  la  enferme- 
dad; el  dictamen,  sobre  la  resolución 
que  debe  tomarse  para  curarla,  sobre 
los  remedios  que  se  deben  emplear  ó 
preferir. 
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Ir,   Irse. 


Estos  dos  verbos  no  pueden  usarse 
indistintamente,  porque  irse  tiene  la 
fuerza  de  ausentarse,  sin  relación  al  pa- 
rage  á  que  se  va,  sino  solo  al  que  se  de- 
ja ;  é  ir ,  por  el  contrario ,  no  hace  re- 
lación al  que  se  deja ,  sino  á  aquel  adon- 
de se  va. 
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Ha  resuelto  irse  de  Madrid ;  puede 

no  saber  adonde  irá ,  ó  que  camino  ele- 
girá ;  y  no  se  dirá  en  este  caso :  ha  re- 
suelto ir  de  Madrid,  sin  determinar 
precisamente  el  parage  adonde  va,  ó 
destino  que  lleva.  Y  asi  cuando  digo: 
me  voy  9  formo  una  frase  completa, 
porque  como  el  verbo  por  sí  solo  hace 
relación  determinadamente  al  parage 
en  que  me  hallo ,  esplico  completa- 
mente que  le  dejo,  que  me  ausento; 
pero  no  la  hago  igualmente  completa, 
si  digo  solamente:  yo  voy  ,  pues  falta 
saber  adonde. 

LI. 

Donde ,    Adonde. 

El  adverbio  local  donde  3  esplica  el 
lugar    puramente   en  abstracto,   y  las 


preposiciones  en,  de ,  por,  etc.  que 
se  le  unen ,  determinan  por  su  propia 
significación ,  la  idea  exacta  que  se  le 
quiere  aplicar.  Adonde  va:  de  donde 
viene:  por  donde  pasa.  De  manera,  que 
no  parece  hay  mas  razón  para  que  don" 
de  sea  sinónimo  de  adonde,  que  para 
que  lo  sea  en  donde,  de  donde,  por 
donde. 

Es  verdad  que  muchas  veces  dedu- 
cimos por  el  sentido  la  idea  que  se 
quiere  aplicar  al  adverbio  usado  sin 
preposición ,  como  cuando  decimos; 
donde  está,  donde  anda:  pero  ademas 
de  que  no  siempre  suplimos  en  estos 
casos  precisamente  la  preposición  a9 
como  se  advierte  en  estos  mismos  ejem- 
plos,  basta  reflexionarlo  un  poco,  para 
conocer  que  las  significaciones  que  se 
dan  al  adverbio,  no  las  tiene  por  sí  so- 
lo, y  dependen  precisamente  del  senti- 
do. Si  encontramos  á  un  propio,  y  en 


[73] 
lugar  de  preguntarle ,  adonde  lleva  la 
carta  ,  esto  es ,  á  qué  lugar  ,  le  pregun- 
tamos donde  lleva  la  carta ;  no  respon- 
derá con  impropiedad  si  dice:  la  llevo 
en  las  alforjas,  ó  en  la  maleta. 

Cervantes  usa  con  semejante  indife- 
rencia de  las  preposiciones  a,  y  en, 
unidas  al  advervio  donde.  Adonde  ie 
pareció  d  Sancho  pasar  aquella  no- 
che. Adonde  en  unos  corredores  esta' 
ban  ya  el  duque j  y  la  duquesa.  Pe- 
ro la  oscuridad  que  puede  dar  á  la 
frase  este  uso  indiferente ,  se  ve  con 
bastante  claridad  en  este  ejemplo:  » No 
»me  aprovechó  nada  mi  buen  deseo 
» (dice  uno  de  los  galeotes ,  á  quienes 
» dio  libertad  D.  Quijote)  para  dejar  de 
»ir  adonde  no  espero  volver,  según  me 
» cargan  los  años,  y  un  mal  de  orina  que 
«llevo,  que  no  me  deja  reposar  un  rato." 
Es  claro  que  el  adverbio  adonde  se  re- 
fiere á  las  galeras  á  que  iba  condenado; 
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pero  ¿quiso  decir  que  no  esperaba  vol- 
ver de  ellas  ,  por  ser  ya  viejo  y  achaco- 
so ,  ó  que  no  esperaba  volver  d  ellas? 
Por  el  sentido  se  podrá  tal  vez  deducir, 
pero  será  preciso  recurrir  á  él. 
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LII. 

Transferir ,    Transportar. 

El  primero  es  un  verbo  de  movi- 
miento, que  solo  supone  el  paso  á  un 
parage  determinado;  el  segundo  supo- 
ne una  acción  material,  que  acompaña 
á  este  paso. 

El  rey  se  transfiere  mañana  á  Aran- 
juez,  y  hoy  se  transportan  á  aquel  si- 
tio varios  muebles  de  la  tapicería.  Los 
navios  transportan,  no  transfiérenos 
mercaderías;  porque  la  acción  que  se 
quiere  representar,  es  la  material   de 
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traerlos  ó  llevarlos  dentro  del  navio  de 

un  puerto  á  otro ,  y  no  puramente  la 
mudanza  formal  de  lugar. 

De  aqui  es ,  que  transferir  solo  se 
dice  con  propiedad  de  las  personas,  sin 
relación  á  su  peso,  ni  volumen;  y  trans- 
portar de  los  cuerpos ,  con  relación  á 
su  volumen  y  peso.  Se  transporta  el 
oro  de  América.  Se  transfiere  allá  un 
Virey.  A  no  ser  que  la  persona  se  con- 
sidere precisamente  solo  con  relación  á 
su  peso,  ó  volumen,  como  cualquier 
otro  cuerpo,  y  á  la  acción  agena  que  le 
lleva  de  un  parage  á  otro;  porque  en 
tal  caso  se  usa ,  por  el  mismo  principio, 
del  verbo  transportar.  Quedó  sin  sen- 
tido en  medio  de  la  calle ,  y  le  trans- 
portaron en  una  escalera,  en  una  silla. 
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Lili. 

Honra*    Honor. 

El  honor  es  independiente  de  la 
opinión  pública:  la  honra  es,  ó  debe 
ser,  el  fruto  del  honor,  esto  es,  la  esti- 
mación con  que  la  opinión  pública  re- 
compensa aquella  virtud. 

Mostró  el  honor  que  tenia.  Un  hom- 
bre de  honor  es  la  honra  de  su  familia. 

Se  hereda  el  honor  ¿  y  no  la  honra; 
esta  se  funda  después  en  las  acciones 
propias ,  y  en  el  concepto  ageno. 

Se  honra ,  no  se  da  honor.  El  fa- 
vor puede  honrar ,  pero  no  restituir 
el  honor  al  que  una  vez  lo  ha  perdido. 
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LIV. 

Galán,  Cortejo. 

La  voz  cortejo  se  ha  admitido  ya 
generalmente  como  sinónima  de  guian; 
pero  hay  entre  ellas  la  diferencia  de 
que  la  galantería  supone  respeto  y 
rendimiento,  y  el  cortejo  supone  fa- 
miliaridad y  confianza.  Aquella  puede 
tal  vez  confundirse  con  el  amor;  este 
pudiera  mas  bien  equivocarse  con  la 
íntima  amistad,  si  no  anduviese  casi 
siempre  acompañado  de  las  apariencias 
del  vicio. 

El  cortejo,  á  quien  disguste  esta 
significación  de  la  voz,  prefiera  el  nom- 
bre y  la  calidad  de  galán,  haciendo  mas 
alarde  de  un  obsequioso  rendimiento, 
que   no  esceda  los  límites  del  respeto, 


[7«] 
que  de  una  confianza  que  ostente  las 

apariencias  de  la  facilidad  ó  de  la  po- 
sesión. 
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LV. 

¿avariento  9  Codicioso, 

El  avariento  tiene  el  afán  de  guar- 
dar: el  codicioso  el  de  adquirir.  No  se 
dice  ser  avariento  del  bien  ageno ,  ni 
codiciar  el  bien  propio,  porque  solo 
es  avariento  el  que  posee,  y  codicioso 
el  que  desea. 

El  avariento  no  espone  nunca  su 
caudal,  por  miedo  de  una  pérdida.  El 
codicioso  le  arriesga  muchas  veces,  por 
el  afán  de  la  ganancia. 

Este  es  mas  digno  de  compasión, 
porque  siempre  ve  lejos  de  sí  el  objeto 
en  que  pone  su  felicidad ;  pero  el  ava- 
riento sabe  que  posee  lo  que  cree  que 
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puede  hacerle  dichoso,  y  se  complace 

en  cierto  modo,  con  la  falsa  idta  de 
que ,  si  se  priva  de  mucho ,  es  por  po- 
der lograr  de  todo. 


*AAM¿W*W*ñAntV% 


LVI. 

Añadir,    Aumentar. 

El  aumento  es  el  resultado  de  la 
adición.  La  parte  que  se  agrega  a  otra 
parte  hacerla  mayor,  es  lo  que  se  a/ia- 
de  ;  la  que  se  hace  mayor  con  la  parte 
añadida,  es  lo  que  se  aumenta. 

Aumenté  el  número  de  mis  libros, 
añadiendo  á  los  que  tenia  algunos  que 
me  faltaban. 

Este  vecindario  se  va  aumentando 
cada  dia ;  y  no :  se  va  añadiendo. 

Aumentó  su  caudal ,  añadiendo  á 
él  el  dote  de  su  muger;  y  no:  añadió 


[8o] 
el  caudal ,  aumentando  el  dote ,  por- 
que se  daría  á   entender  lo   contrario 
de  lo  que  se  quería  decir. 
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LVII. 

Disparate,   Desatino. 

Uno  y  otro  se  aplican  á  todo  hecho 
ó  dicho  fuera  de  razón  y  propósito ,  pe- 
ro cada  uno  tiene  su  estension  y  ener- 
gía particular.  El  disparate  recae  so- 
bre hechos  ó  dichos  fuera  de  propósi- 
to por  falta  de  reflexión,  ó  por  incohe- 
rencia, ó  disparidad  de  ideas.  El  desa- 
tino recae  sobre  hechos ,  ó  dichos  fue- 
ra de  proposito,  por  falta  de  tino  ,  es^ 
toes  de  inteligencia,  de  prudencia,  de 
razón. 

Es  un  disparate  el  decir  que  el  ol- 
mo puede  llevar  peras.  Es  un  desati" 
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no  el  decir  que  no  se  debe  respetar 
la  persona  de  un  padre  ó  de  un  sobe- 
rano. Es  un  disparate  el  ir  á  pie,  pu- 
diendo  ir  en  coche.  Es  un  desatino  ei 
esponerse  á  un  riesgo  inminente  de  la 
vida. 

Un  hombre  de  buen  humor  suele 
decir  disparates  que  diviertan,  y  no 
desacreditan  su  talento ,  pero  nunca  di- 
ce desatinos. 


LVIIÍ. 

Peligro,   Riesgo. 

El  peligro  se  refiere  á  un  mal  mas 
inmediato,  que  el  riesgo.  Aquel  se  apli- 
ca siempre  á  contingencias  de  grande 
consideración  :  este  se  suele  aplicar  á 
cosas  de  poca  consecuencia. 

Está  en  peligro  de  perder  la  vida 
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el  soldado  que  se  halla  enfrente  de  una 
batería  enemiga.  Corre  riesgo  de  caer 
malo  el  que  pasa  sin  precaución  del 
calor  al  frió.  El  primero  se  refiere  á 
un  mal  mas  inminente  y  mas  próximo 
que  el  segundo. 

Juego  á  la  lotería ,  aunque  con  el 
riesgo  de  perder  mi  dinero  ,  y  no  con 
peligro y  que  supondría  un  temor,  y 
un  mal  mucho  mayor  que  el  que  cor- 
responde á   aquella  idea. 

Un  valiente  que  desprecia  los  ries- 
gos *  suele  arrepentirse  de  su  temeri- 
dad á  la  vista  misma  del  peligro. 

LIX. 

Incierto  ,  Dudoso. 

Lo  dudoso  supone  en  el  ánimo  in- 
deciso razones,   motivos,  ó  anteceden- 
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tes,  que  inclinándole  igualmente  á  opi- 
niones,  ó  acciones  diversas,  suspenden 
su  resolución.  Lo  incierto  supone  falta 
de  aquellas  mismas  razones,  motivos, 
ó  antecedentes  que  constituyen  lo  du- 
doso, la  cual  deja  al  ánimo  sin  facul- 
tad ,  ó  luz  suficiente  para  fijar  su  re- 
solución ó  su   persuasión. 

Es  dudoso  el  partido  que  se  debe 
tomar  en  una  guerra  civil.  Es  incierta 
la  hora  de  nuestra  muerte. 


LX. 

Hallar ,   Encontrar. 

Hallar  es  encontrar  alguna  cosa, 
ó  porque  se  busca  ó  solicita,  ó  por- 
que la  casualidad  ia  ofrece  ;  pero  ha- 
biendo dos  voces  para  esplicar  estas 
dos  ideas  diferentes,  parece  que  con- 
vendría señalar  á  cada  idea  una  voz  que 
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la  distinga,  mas  bien  que  autorizar  un 
uso  que  las  confunde,  tanto  mas  que, 
si  se  examinan  con  rigor,  se  percibe 
que  la  acción  de  encontrar  no  supone 
precisamente  la  de  haber  buscado  lo 
que  se  encuentra,  pero  la  acción  de 
ñauar  supone  la  de  haber  buscado  lo 
que  se  halla. 

Al  pasar  por  la  plaza  he  encontra- 
do una  procesión:  á  dos  leguas  de  Ma- 
drid encontré  el  parte.  Nadie  diria  que 
halló  una  procesión ,  ó  el  parte ,  á  no 
querer  dar  á  entender  que  los  andaba 
ó  iba  buscando.  A  la  verdad,  si  deci- 
mos, que  el  que  huye  por  un  atajo  des- 
conocido, se  espone  á  encontrar  al 
enemigo,  no  puede  dejarse  de  percibir 
mayor  exactitud  y  propiedad  en  el  uso 
del  verbo  encontrar,  contra  nuestra 
voluntad,  al  enemigo  de  quien  huimos, 
que  en  el  uso  del  verbo  hallar  al  ene- 
migo que  no  buscamos. 
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Se  ofrece  el  hallazgo  de  una  cosa 
perdida  que  se  busca.  Hacerse  encon. 
tradizo  ,  es  hacer  como  que  no  se  bus- 
ca ,  como  que  la  casualidad  lo  ofrece. 
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LXI. 

Atrevimiento  ,  Osadía  ,  Arrojo. 

El  atrevimiento  supone  una  reso- 
lución de  la  voluntad  ,  acompañada  de 
confianza  en  nuestras  propias  fuerzas, 
para  conseguir  un  fin  arduo.  La  osadía 
supone  el  desprecio  de  las  dificultades, 
ó  riesgos  superiores  á  nuestras  fuerzas, 
pero  acompañado  de  una  escesiva  con- 
fianza en  la  fortura  ó  en  la  casualidad. 
El  arrojo  no  supone  ningún  género  dq 
confianza,  sino  una  ceguedad  con  que 
temerariamente  nos  esponemos  á  un 
riesgo,  sin  examinar  la  posibilidad  ni 
la  probabilidad  de  salir  bien  de  él. 
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Un  torero  es  naturalmente  atrevi- 
do,  y  lo  debe  á  la  fundada  confianza 
que  tiene  en  su  habilidad ,  en  su  lige- 
reza;  pero  si,  apartándose  de  las  pre- 
cauciones comunes  y  conocidas  del  ar- 
te, se  empeña,  por  vanidad,  en  una 
suerte  arriesgada ,  decimos  que  es  osa- 
do ,  porque  desprecia  con  escesiva  con- 
fianza un  riesgo  superior  á  los  medios 
que  puede  naturalmente  emplear  para 
salir  bien  del  lance,  entregándose  de- 
masiado á  la  fortuna  ó  á  la  casualidad. 
Si,  picado  de  los  desprecios  del  con- 
curso, ciego  de  cólera  y  despecho,  es- 
pone temerariamente  su  vida  en  una 
suerte  contra  toda  probabilidad  de  salir 
bien  de  ella,  decimos  que  es  arroja- 
do, que  es  un  arrojo  lo  que  hace;  por- 
que no  le  mueve  á  ello  la  confianza 
que  tiene  en  su  destreza,  ni  lo  que  pue- 
de  dar  de  sí  la  fortuna  ó  la  casualidad, 
sino  una  ciega  precipitación ,  que  le  ha- 
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ce  preferir,  en  aquel  momento,  la  pro- 
babilidad de  quedar  muerto  en  la  pla- 
za ,  al  sonrojo  de  verse  despreciado  y  es- 
carnecido. 
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LX1I. 

Bastante,  Suficientemente. 

El  primero  de  estos  dos  adverbios 
parece  mas  vago ,  é  ¡limitado  que  el  se- 
gundo; porque  bastante,  da  una  idea 
absoluta  é  indeterminada  de  la  abun- 
dancia, suponiendo  que  hay  sin  esca- 
sez lo  que  se  necesita ,  y  suficiente,  da 
una  idea  relativa,  contrayéndola  deter- 
minadamente á  lo  que  justamente  al- 
canza para  no  carecer  de  lo  preciso.  Y 
asi  se  dice  en  un  sentido  absoluto:  fu- 
lano es  bastante  rico;  y  en  un  sentido 
relativo  á  sus  obligaciones,  se  dice  que 
es  suficientemente  rico. 


[88] 
El  que  dice  que  Leganés  es  un  buen 
lugar,  y  que  hay  en  él  casas  bastante 
grandes,  no  esplica  mas  que  la  magni- 
tud absoluta  é  indeterminada  de  las  ca- 
sas de  Leganés ,  y  no  dirá  que  hay  en 
él  casas  suficientemente  grandes,  á  no 
referirse  determinadamente  al  objeto 
para  el  cual  se  necesita  que  lo  sean. 


LXIII. 

Amor  á  la  patria  ,  Patriotismo, 

El  amor  á  la  patria  es  un  afecto 
natural;  el  patriotismo  es  una  virtud. 

Aquel  es  propiamente  el  apego  que 
naturalmente  tenemos  al  suelo  en  que 
hemos  nacido,  en  que  hemos  conocido 
á  nuestros  padres  y  amigos ,  y  adquiri- 
do las  primeras  inclinaciones;  el  que 
generalmente  se  tiene  á  la  lengua ,  á  los 


usos ,  á  las  costumbres  con  que  nos  he- 
mos criado ,  á  los  principios  de  la  edu- 
cación, á  los  objetos  que  nos  recuer- 
dan las  primeras  indelebles  impresiones 
de  la  infancia.  Este  afecto  natural  es  ca- 
si común  á  todos  los  hombres ,  sin  es- 
ceptuar  aquellos  que  habitan  los  países 
mas  incultos. 

El  efecto  que  causa  el  amor  día 
patria  en  un  carácter  activo  y  desinte- 
resado ,  es  el  patriotismo ,  que  consis- 
te en  un  ardiente  deseo  de  servirla,  de 
defenderla,  de  contribuir  á  sus  progre- 
sos, á  su  bien ,  y  á  su  prosperidad. 

Aquel  que,  sin  poner  nada  de  su 
parte  en  la  defensa ,  ó  en  el  bien  de  su 
patria,  se  complace  en  sus  felicidades, 
se  gloría  de  haber  nacido  en  ella ,  en- 
carece sus  ventajas,  y  la  prefiere  á  to- 
das, cree  tener  patriotismo ,  pero  solo 
tiene  aun  amor  d  su  patria. 

En   muchos  casos  se   puede   decir 


[90] 
con  propiedad,  que  el  amor  d  la  pa- 
tria es  al  patriotismo  ,  como  la  cegue- 
dad de  un  amante,  al  zelo  de  un  buen 
amigo:  aquel  cree  que  no  hay  cosa  me- 
jor que  lo  que  ama;  este  procura  que 
no  haya  cosa  mejor  que  lo  que  estima. 
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LXIV. 

Moda  y   Uso. 

Moda  es  un  uso  nuevo,  que  no  ha 
llegado  á  ser  general:  en  llegando  á  ser 
adoptado  por  todos,  ó  por  la  mayor 
parte,  y  por  algún  tiempo,  ya  es  uso. 

Todo  uso  ha  sido  moda  en  sus  prin- 
cipios. Fue  moda  el  afeitarse,  ya  es  uso. 

El  principal  objeto  del  que  sigue 
siempre  la  moda,  es  el  llamar  la  aten- 
ción, distinguirse  en  el  gusto,  en  la  va- 
riedad. El  objeto  del  que  sigue  siem- 
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pre  el  uso,  es  el  no  singularizarse  entre 

los  demás. 

Las  mugeres  varían  tanto  y  tan  á 

menudo  sus  adornos ,  que  casi  siempre 

conservan  el  nombre   de   modas:  rara 

vez  se  les  llega  á  dar  el  nombre  de  usos, 
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LXV. 

Enfado ,    Enojo. 

Lo  que  se  opone  a  nuestro  gusto, 
ó  á  nuestra  inclinación,  nos  enfada. 
Lo  que  falta  á  la  obediencia,  á  la  obli- 
gación, ó  al  respeto  que  se  nos  debe, 
nos  enoja.  Por  eso  el  enfado  puede 
causarse  indiferentemente  por  las  per- 
sonas, y  por  las  cosas;  porque  unas  y 
otras  pueden  disgustarnos.  Enfada  un 
hablador,  enfada  el  calor,  el  polvo,  el 
ruido.  Pero  el  enojo  solo  se  puede  cau- 


sar  por  las  personas  ,  pues  estas  sola- 
mente son  las  que  pueden  faltar  á  la 
obligación ,  á  la  obediencia ,  al  respeto  • 
Y  asi  el  enojo  supone  superioridad  de 
parte  de  la  persona  enojada  ,  pero  no 
siempre  la  supone  el  enfado. 

El  padre  está  enojado  al  ver  la  de- 
sobediencia é  ingratitud  de  sus  hijos; 
y  estos  están  enfadados ,  porque  no  les 
deja  salir  con  sus  gustos. 

Por  eso  no  se  dice  comunmente, 
que  Dios  está  enfadado ,  como  se  dice, 
que  está  enojado  >  que  nos  hace  ver 
muchas  veces  los  efectos  de  su  justo 
enojo. 

LXVI. 

Suplicar ¿    Rogar. 

Ambos  significan  pedir  un  favor: 
pero  el  primero  supone  respeto;  el  se- 
gundo supone  humildad. 
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El  que  suplica ,  pide,  con  justicia 
ó  por  gracia  ,  lo  que  depende  de  la  vo- 
luntad agena;  el  que  ruega ,  pide 
siempre  por  pura  gracia,  lo  que  de- 
pende de  la  bondad  de  otro. 

Un  pretendiente  suplica ;  un  peca- 
dor ruega. 


LXV1I. 

Empeño ,    Tema>   Porfía. 

El  empeño  supone  algún  interés, 
ya  sea  el  que  nos  resulta  de  conseguir 
aquello  en  que  nos  empeñamos;  ya 
sea  el  de  evitar  el  sacrificio  de  núes, 
tro  amor  propio  á  la  opinión  ó  volun- 
tad agena. 

La  tema  supone  mas  propiamente 
indocilidad  ó  espíritu  de  contradicción. 
Uno  y  otro  pueden  ser  pasivos  ,  esto  es, 


[94] 
sostener  pasivamente  su  objeto  6  su  ca- 
pricho. 

La  porfía  es  la  demostración  activa 
de  la  terna  ó  el  empeño  ,  cuando  estas 
encuentran  alguna  resistencia  ú  oposi- 
ción. 

Un  hombre  hace  empeño  de  salir 
con  su  gusto,  de  satisfacer  su  deseo, 
de  sostener  su  opinión,  hace  tema  de 
no  escuchar  los  consejos  de  sus  ami- 
gos, de  privarse  de  sus  propios  gustos, 
y  satisfacciones:  si  se  lo  desaprueban, 
ó  se  lo  contradicen,  porfía 9  sostiene 
con  tenacidad  el  objeto  de  su  empeño  ¿ 
ó  el  capricho  de  su  tema. 
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LXVIII. 

Exagerar ,   Encarecer. 

Exagerar  recae    mas  propiamente 
sobre  las   circunstancias  que  hacen  wo- 
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table  la  cosa  exagerada;  y  encarecer, 

sobre  las  que  la  hacen  apreciadle* 
conservando  el  verbo  en  este  sentido  fi- 
gurado (en  que  es  sinónimo  de  exa- 
gerar) la  propiedad  de  su  sentido  recto. 

Se  exagera  el  número  de  los  ene- 
migos, se  encarece  el  valor  de  nues- 
tras tropas.  Se  exageran  las  incomo- 
didades de  la  guerra ,  y  se  encarece  el 
mérito  de  haber  servido  al  rey  en  ella- 

Un  historiador  exagera  los  hechos 
que  refiere;  un  mercader  encarece  el 
primor  de  la  alhaja  que  vende.  Un  ca- 
samentero exagera  las  riquezas ,  y  en- 
carece las  buenas  prendas  de  la  dama 
que  propone. 

Se  exagera  la  cosa  por  buena  ó  por 
mala ;  pero  solo  se  encarece  por  buena. 

El  murmurador,  que  exagera  los 
defectos  de  los  otros,  encarece  su  pro- 
pia sinceridad  y  su  odio  a  la  murmura- 
ción. 
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LXIX. 

Encima  ¿   Sobre. 

Usanse  indistintamente  para  espli- 
car  la  situación ,  ó  el  lugar  que  ocupa 
una  cosa  respecto  de  otra;  como  cuan- 
do decimos:  está  encima  de  la  mesa; 
ha  quedado  sobre  la  mesa.  Pero  si  exa- 
minamos con  rigor  su  verdadera  fuerza 
y  energía ,  hallaremos  que  no  represen- 
tan rigurosamente  la  misma  idea. 

El  adverbio  encima  esplica  sola- 
mente la  situación  local  de  un  cuerpo 
respecto  del  que  se  halla  debajo  de  él* 
La  preposición  sobre  representa ,  no  so- 
lo la  situación,  sino  también,  y  mas 
propiamente,  la  gravitación  que  ejerce 
un  cuerpo  sobre  otro.  Y  no  es  estraño 
que    los  confunda   el   uso,    porque  el 
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cuerpo,  que  está  encima,  gravita  na- 
turalmente sobre  el  que  está  debajo- 
En  esta  misma  preposición  se  percibe 
la  diferente  fuerza  de  las  dos  voces ;  pe- 
ro examinémosla  en  otros  ejemplos. 

En  lugar  de  ponerlo  debajo,  lo  pu- 
so encima.  Se  descubre  la  torre  por  en- 
cima de  la  montaña.  S?  ve  el  sol  por 
encima  del  tejado.  En  estos  casos ,  en 
que  solo  se  trata  de  una  situación  local, 
no  se  pudiera  emplear  la  preposición 
sobre  con  la  misma  propiedad  que  en 
los  siguientes ,  en  que  se  considera  al 
cuerpo  con  relación  determinada  á  su 
gravitación:  yo  estaba  sobre  un  pie;  la 
casa  está  fabricada  sobre  buenos  ci- 
mientos. Se  apoya  sobre  una  mesa;  re- 
posa sobre  el  duro  suelo. 

De  aqui  es  ,  que  los  físicos  dicen 
que  un  cuerpo  pesa,  gravita,  ejerce  su 
atracción  ó  su  impulso ,  sobre  otro ,  y 
no  encima  de  otro. 
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Según  este  mismo  principio,  se  dis- 
tinguen claramente  dos  ideas  diferen- 
tes en  estas  dos  proposiciones:  daban 
golpes  encima  de  mi  cabeza;  daban 
golpes  sobre  mi  cabeza.  Con  la  primera 
supongo  que  los  golpes  se  daban  en  un 
parage  mas  elevado,  y  que  correspondía 
perpendicularmente  á  mi  cabeza  ,  ó  en 
la  habitación  que  estaba  sobre  la  mia. 
Con  el  segundo  doy  á  entender  que  yo 
recibia  los  golpes  en  la  cabeza  misma. 

Por  eso  se  dice  también  en  el  sen- 
tido moral:  sobre  mi  conciencia,  sobre 
mi  honor,  sobre  mi  palabra,  para  de- 
notar, que  lo  que  se  asegura  ó  se  pro- 
mete ,  se  sostiene ,  carga ,  y  se  apoya  en 
la  conciencia,  el  honor,  ó  la  palabra,  y 
no  se  puede  decir:  encima  de  mi  ho- 
nor, ó  mi  conciencia. 
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LXX. 

Abajo,    Debajo. 

El  primero  considera  al  cuerpo  con 
relación  á  la  altura  en  que  se  halla,  sin 
relación  á  otro  cuerpo;  el  segundo  le 
considera  con  relación  á  la  situación  en 
que  está  respecto  de  otro  cuerpo;  esto 
es:  está  abajo  lo  que,  en  una  altura 
determinada  ,  está  en  un  lugar  inferior, 
aunque  no  haya  otro  cuerpo  arriba;  es* 
tá  debajo  lo  que  tiene  encima ,  ó  sobre 
sí,  otra  cosa. 

Es  menos  penosa  la  cuesta  hacia 
abajo ,  que  hacia  arriba.  Hoy  no  ha  pi- 
cado ningún  pez,  porque  todos  se  han 
quedado  abajo.  Se  quedó  abajo ,  no 
quiso  subir.  Está   debajo   de  la   mesa. 

Lo  tiene  debajo  del  pie.  Basta  sustituir 
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una  voz  por  otra  en  estos  ejemplos,  pa- 
ra conocer  la  propiedad  con  que  espli- 
can  respectivamente  las  ideas  á  que 
corresponden. 
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LXXI. 

Prevención  ,  Advertencia* 

Son  sinónimos,  cuando  significan 
orden,  consejo,  ó  aviso  anticipado;  pe- 
ro la  prevención  lleva  consigo  la  idea 
de  autoridad,  ó  de  precepto ;  la  adver- 
tencia lleva  consigo  la  idea  de  buen  de- 
seo ,  ó  de  consejo  amistoso. 

El  general  hace  sus  prevenciones  á 
los  oficiales  del  ejército ,  y  exige  que  se 
arreglen  á  ellas.  El  joven  que  no  se  ar- 
regla á  las  prevenciones ,  que  le  ha- 
cen sus  superiores ,  ó  cierra  los  oidos  á 
las  prudentes  advertencias  de  los  hooi- 
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bres   esperimentados,   que    le    quieren 
bien  ,  se  espone  á  muchos  desaciertos. 

La  prevención  se  hace  siempre  de 
superior  á  inferior;  la  advertencia  se 
puede  también  hacer  entre  iguales:  pe- 
ro ni  la  una,  ni  la  otra,  se  pueden  ha- 
cer de  inferior  á  superior,  porque  a  es- 
te no  se  le  previene ,  ni  se  le  advier- 
te lo  que  debe  hacer ,  se  le  espone  ó  se 
le  representa. 

LXXII. 

Solicito ,  Diligente, 

El  primero  de  esto9  dos  adjetivos 
esplica  la  ocupación  del  ánimo,  el  cui- 
dado, el  esmero  que  ponemos  en  el 
acierto  ó  brevedad  del  negocio  ó  em- 
presa, en  que  estamos  empeñados  ó 
interesados.  El  segundo  esplica  la  ocu- 
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pación  material,  los  pasos,  los  medios, 
que  empleamos  con  actividad  para  con- 
seguir aquel  fin. 

El  pleiteante  anda  solicito,  porque 
el  procurador  ande  diligente. 

Del  criado  se  exige ,  por  la  misma 
razón,  diligencia,  y  no  solicitud. 


LXXIIL 

Pertenecer ,  Corresponder. 

Pertenecer  supone  la  propiedad, 
corresponder  declara  el  derecho  á  la 
propiedad. 

Esta  casa  perteneció  al  convento  de 
san  Gerónimo,  hasta  que  la  compró  mi 
padre. 

Esta  viña  me  correspondía  á  mí, 
pero  se  ha  adjudicado,  en  la  parti- 
ción ,  á  mi  hermano. 
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Cada  uno  toma  lo  que  le  pertenece, 
A  cada  uno  se  le  da  lo  que  le  corres- 
ponde. 
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LXXIV. 

Veneración,  Respeto. 

La  veneración  reside  en  el  corazón; 
el  respeto  en  la  imaginación.  Aquella 
es  efecto  de  la  persuasión  interior  del. 
ánimo;  este  lo  es  de  la  impresión  que 
causa  el  objeto  en  nuestros  sentidos. 

Por  eso  se  venera  la  virtud,  y  se 
respeta  la  autoridad. 

Un  varón  apostólico  excita  nuestra 
veneración;  un  padre  nuestro  respeto; 
un  soberano  virtuoso  nuestro  respeto  y [ 
veneración.  El  aparato  y  magestad  de 
la  casa  de  un  príncipe  causa  respeto  en 
el  que  lo  ve.  La  memoria  de  las  accio- 
nes virtuosas  de  un  hombre  ilustre,  ex- 
cita nuestra  veneración. 
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LXXV. 

Elogio,  Alabanza. 

Basta  ,  para  alabar ,  decir  bien  de 
una  persona ,  sin  fundar  la  razón  ni  el 
motivo.  El  elogio  es  una  alabanza, 
que  funda  su  razón,  y  esplica  su  motivo. 

Un  ignorante  alaba  lo  que  le  pare- 
ce bien,  sin  detenerse  á  esponer  los 
fundamentos  de  su  alabanza.  Un  sabio 
hace  el  elogio  de  un  libro ,  esponien- 
do el  mérito  que  halla  en  él.  Un  dis- 
curso académico,  en  que  se  hace  una 
esposicion  fundada  del  mérito  de  una 
persona  ilustre ,  se  llama  elogio  ,  y  no 
alabanza.  El  elogio  de  Carlos  III.  El 
elogio  de  Felipe  V. 

El  elogio  solo  puede  recaer  sobre 
las  producciones  del  entendimiento,  ó 
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las  acciones  en  que  tiene  parte  la  vo- 
luntad: la  alabanza  puede  estenderse 
á  todas  las  cosas  que  nos  agradan  ,  de 
cualquiera  clase  que  sean.  Se  alaba  la 
frescura  de  un  jardin,  la  bondad  de 
un  clima;  se  alaba  un  caballo,  un  ves- 
tido de  gusto;  no  se  elogian,  como  el 
valor  de  un  soldado,  la  elocuencia  de 
un  orador,  la  bondad  y  justicia  de  un 
soberano. 
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LXXVI. 

Destruir,    Arruinar. 

Son  sinónimos  en  un  sentido  recto; 
pero  en  la  acción  de  destruir  se  des- 
cubre siempre  voluntad  y  objeto.  La  ac. 
cion  de  arruinar  puede  ser  efecto  de 
circunstancias  involuntarias  y  casuales. 
Los  enemigos  destruyen  los  edifi- 
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cios.  El  tiempo  arruina  los  palacios. 

Por  esto  se  dice,  que  una  casa  ame- 
naza ruina,  y  no  destrucción ,  porque 
supondría  voluntad  y  objeto  en  la  ac- 
ción de  destruirse. 
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LXXVII. 

Pretender  ,  Solicitar. 

Pretender  esplica  solo  la  acción  de 
aspirar  á  una  cosa ,  ó  con  justicia  ó  por 
gracia.  Solicitar  representa  las  diligen- 
cias y  medios  de  que  nos  servimos,  y 
pasos  que  damos  para  conseguirlo. 

Un  caballero  que  reside  en  una  pro- 
vincia, pretende  en  Madrid  que  se  le 
confiera  un  empleo,  ó  se  le  declare  una 
posesión  :  y  no  pudiendo  abandonar  su 
casa  y  familia,  encarga  á  un  apoderado 
ó  á  un  amigo,  que  lo  solicite  en  la  se- 
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cretaria,  ó  tribunal  á  que  corresponde. 
En  este  caso,   ni  el  caballero  solicita, 
ni  el  amigo  pretende. 

LXXVIII. 

Talento,   Ingenio, 

La  voz  talento  y  en  el  sentido  en 
que  se  mira  como  sinónima  de  la  voz 
ingenio,  recae  sobre  la  facultad  intelec- 
tual de  que  está  adornado  un  hombre, 
y  de  que  usa  para  el  arreglo  de  sus  ac-> 
ciones  y  palabras,  para  la  exactitud  de 
sus  raciocinios,  y  fundamento  de  sus 
opiniones.  Ingenio  es  la  facultad  con 
que  el  alma  percibe  y  discurre  sutil- 
mente. 

Tiene  talento  el  que  se  halla  con 
luces  y  disposición  para  aumentar  sus 
conocimientos ,  y  aplicarlos  á  la  direc- 
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cion  y  acierto  de  sus  operaciones.  Tiene 
ingenio  el  que  está  dotado  de  viveza  y 
disposioion  para  hallar  recursos  y  me- 
dios que  no  se  presentan  á  primera  vis- 
tacara  conseguir  un  fin. 

El  artífice  que  construye  un  instru- 
mento según  las  reglas  del  arte  que  po- 
see, y  que,  en  fuerza  de  su  estudio ,  y 
de  sus  combinaciones  y  cálculos,  le  per- 
fecciona ,.  tiene  talento.  Un  curioso  que 
inventa  un  instrumento  por  un  puro 
efecto  de  su  imaginación,  sin  conoci- 
miento de  las  reglas  y  principios  del 
arte,  tiene  ingenio. 

Aquel  aprende  con  facilidad  lo  que 
le  enseñan  ,  adquiere  ideas  con  el  estu- 
dio, y  sabe  dar  rason  de  lo  que  apren- 
de. Este  halla  en  sí  mismo  ideas ,  que 
no  ha  debido  al  estudio,  y  muchas  ve- 
ces no  pue  de  dar  razón  de  lo  que  sabe. 
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LXXIX. 

Gracioso,    Chistoso, 

El  gracioso  divierte  excitando  la  ri- 
sa ,  por  medio  de  acciones  ó  dichos  jo- 
cosos; y  el  chistoso,  recreando  el  en- 
tendimiento con  agudezas  y  sales ,  apli- 
cadas sin  estudio  ,  con  viveza  y  oportu- 
nidad ,  al  asunto  de  que  se  trata. 

El  primero  puede  valerse  de  imita- 
ciones, de  dichos  estudiados,  de  estra- 
vagancias,  de  las  ventajas  que  puede 
ofrecerle  la  disposición  física  de  su  pro. 
pia  figura,  ó  la  singularidad  de  su  ca- 
rácter; el  segundo  todo  lo  debe  á  la  vi- 
veza de  su  ingenio,  y  á  la  .prontitud  de 
su  imaginación. 

Un  ignorante  puede  tener  gracia, 
ó    disposición   natural    para  divertir  ó 
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mover  la  risa;  pero  no  puede  ser  chis- 
toso ,  porque  para  ello  necesita  agudeza 
y  discreción. 

El  gracioso  puede  serlo  en  una  so- 
ciedad de  ignorantes ,  pero  no  el  chisto" 
so,  porque  necesita  que  le  entiendan. 
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LXXX. 

Misericordia ,   Clemencia. 

■■■  Una  proposición  de  Séneca  me  ha 
suministrado  la  idea  de  este  artículo. 
Aquel  célebre  filósofo  miraba  como  vir- 
tud á  la  clemencia  ,  y  como  defecto  á, 
la  misericordia ;  porque ,  según  los, 
principios  de  los  estoicos,  tenia  por  pu- 
ra debilidad  del  ánimo  la  sensibilidad 
del  corazón.  Clementiam,  dice  man- 
suetudinemque  omnes  boni  praesta* 
bunt ;    misericordiam    autem   vitar 
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itunt:  est  enim  vitium  pusiiii  ani- 
mij  ad  speciem  alineorum  maiovum 
succidentis  (a). 

Dejando  aparte  el  error  de  este 
principio,  y  considerando  la  proposi- 
ción puramente  con  relación  á  la  signi- 
ficación determinada  de  cada  una  de  las 
dos  voces,  parece  que  en  nuestro  idio- 
ma puede  hacerse  la  misma  distinción 
de  las  ideas  que  representan. 

La  misericordia  considera  al  hom- 
bre con  relación  á  su  infelicidad  y  mi- 
seria; la  clemencia  con  relación  á  su 
fragilidad  ó  malicia.  La  primera  es  el 
efecto  de  la  compasión  que  inclina  a 
ejecutar  aquellas  obras  que  pueden  ali- 
viar los  males,  ó  consolar  las  afliccio- 
nes; la  segunda  es  efecto  de  la  bondad» 
<s  generosidad  del  ánimo,  que  mitiga  el 
rigor  merecido ,  ó  perdona  los  agravios 

.    (a)    Séneca,  dt  Clement.  lib.  a.  cap.  5, 
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personales  que  puede  legalmente  cas- 
tigar. 

Se  implora  la  misericordia  ,  ó  la 
demencia  de  aquel ,  de  cuya  voluntad 
depende  el  castigo,  ó  la  venganza;  pero 
es  con  diferentes  relaciones :  en  la  mi- 
sericordia pedimos  un  efecto  de  la 
compasión;  en  la  clemencia  un  efecto 
de  la  generosidad.  Por  eso,  á  las  obras 
de  misericordia  con  se  las  puede  lla- 
mar con  igual  propiedad ,  obras  de  c/e- 
rnencia. 
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LXXXL 

Raro,    Estraño ,   Singular. 

Cuando  queremos  encarecer,  ó  exa- 
gerar alguna  cosa ,  usamos  indiferente- 
mente de  estas  tres  voces:  es  una  cosa 
rara,  estrana,  singular,  suceso  raro, 
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singular ,  estraüo ;  pero,  aunque  las 
mas  veces  se  aplican  figuradamente,  y 
por  exageración ,  no  se  debe  perder  de 
vista  la  peculiar  estension  y  energía  de 
cada  una  de  ellas. 

Raro  es  lo  que  no  es  común ,  lo  que 
se  ve,  ó  sucede  pocas  veces,  lo  que  se 
halla  con  dificultad.  Estraño  es  lo  que 
no  es  propio,  conforme  ,  ó  adecuado  á 
la  cosa  de  que  se  trata.  Singular  es  lo 
que  es  único,  lo  que  no  tiene  igual  ó 
semejante. 

Cuando  decimos,  que  el  tener  un 
hombre  seis  dedos  en  una  mano,  es 
una  cosa  rara,  estraña ,  ó  singular, 
no  esplicamos  nuestra  admiración  con 
relación  á  la  misma  ¡dea:  es  raro  para 
quien  lo  mira  como  una  cosa  poco  co- 
mún, que  se  ve  pocas  veces;  es  estra- 
ño para  quien  lo  considera  como  mons- 
truoso, poco  conforme  á  la  natural 
construcción  de  nuestras  manos;  es  sin- 
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guiar  para  el  que  lo  cree  único,  y  no 
sabe  que  ha  habido  otros  hombres  que 
han  tenido  también  seis  dedos  en  una 
mano. 
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LXXXIL 

Promesa j  Oferta. 

La  oferta  es  una  demostración  del 
deseo,  con  que  nos  hallamos,  ó  afecta- 
mos hallarnos,  de  que  se  admita,  ó  se 
reciba ,  el  servicio  ó  la  cosa  que  se  ofre- 
ce. La  promesa  es  una  obligación,  que 
nos  imponemos ,  de  hacer  algún  servi- 
cio, ó  de  dar  alguna  cosa. 

El  que  ofrece  con  poca  voluntad  de 
dar,  se  es  pone  á  que  se  le  admita  la 
oferta.  El  que  promete  con  voluntad» 
ó  sin  ella ,  debe  cumplir  su  promesa. 

Por  eso  no  decimos ,  que  se  admite 
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con  agradecimiento  la  promesa  ,  y  se 
exige  el  cumplimiento  de  la  oferta;  si- 
no que  se  admite  con  agradecimiento 
la  oferta,  y  se  exige  el  cumplimiento 
de  la  promesa. 

En  la  voz  oferta  solo  se  descubre  la 
voluntad  del  que  ofrece;  en  la  voz  pro- 
mesa  se  descubre  la  aceptación  de 
aquel  á  quien  se  ha  prometido.  Me  ha 
ofrecido  su  casa ,  pero  yo  no  la  he 
aceptado.  Me  ha  prometido  venir  á  la 
mia,  y  espero  que  no  faltará  á  su  pa- 
labra. 
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LXXXIII. 

Horrendo j  Horrible,  Horroroso. 

Un  objeto  que  horroriza  ,  es  la  idea 
común  a  estas  tres  voces,  que  la  re- 
presentan  con   relación   á    los  diversos 
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efectos  que  produce  el  horror  en  nues- 
tra imaginación. 

Lo  horrendo  nos  horroriza  ,  como 
atroz  y  abominable:  lo  horrible*  como 
repugnante  y  desagradable:  lo  horroro- 
so, como  espantoso  y  temible. 

Es  horrendo  el  crimen  de  un  par- 
ricida :  es  horrible  la  vista  de  un  mons- 
truo, la  de  un  cadáver  desfigurado:  es 
horroroso  el  triste  espectáculo  de  un 
naufragio,  los  efectos  de  un  incendio, 
la  profundidad  espantosa  de  un  abismo, 
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LXXXIV. 

Escasez ,  Carestía. 

Úsanse  como  sinónimos ,  principal- 
mente cuando  se  trata  de  géneros  co- 
mestibles, y  solo  se  da  comunmente  á 
la  voz  carestía  en  un  sentido  secunda- 
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rio,   ó   menos    propio,  la   significación 

que  rigurosamente  parece  convenirla 
en  su  sentido  recto  y  principal:  pues 
asi  como  escasez  representa  la  calidad 
de  escaso ;  carestía  representa  directa- 
mente la  calidad  de  caro.  La  primera 
recae  sobre  la  insuficiencia  de  la  canti- 
dad, la  segunda  sobre  el  exceso  de  su 
precio. 

Como  el  año  pasado  ha  habido  mu- 
cha escasez  de  trigo  en  toda  Castilla, 
no  ha  podido  evitarse  la  carestía  del 
pan  en  Madrid. 

Rara  vez  deja  de  andar  caro  lo  que 
anda  escaso .,  y  por  eso  tal  vez  se  con- 
funden la  carestía  y  la  escasez;  pero 
esta  misma  reflexión  ofrece  un  ejemplo 
que  hace  ver  la  diferencia  rigurosa  de 
las  dos  voces,  y  de  que  solo  abusiva- 
mente las  confunde  el  uso,  cuando  se 
habla  de  las  cosas,  y  en  los  casos  en 
que  la    insuficiencia  puede  hacerlas  su- 
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bir  de  precio;  y  asi  no  se  dice:  la  ca~ 
res  tía  de  luz  me  impidió  el  verle.  En 
aquella  casa  se  vive  con  mucha  cares- 
tía. Este  año  ha  habido  mucha  cares- 
tía de  agua  en  la  Mancha;  como  se  dice 
escasez  de  luz,  escasez  de  agua,  esca- 
sez de  medios ,  escasez  de  fortuna. 

LXXXV. 

Escoger  ¿    Elegir. 

Se  escoge  lo  que  se  ha  de  elegir. 
Se  elige  lo  que  se  ha  escogido.  La  ac- 
ción de  separar  lo  bueno  de  lo  malo,  lo 
útil  de  lo  inútil,  lo  que  conviene  de  lo 
que  no  conviene ,  examinando  y  consul- 
tando el  gusto,  la  utilidad  y  demás  cir- 
cunstancias de  la  cosa,  es  escoger:  la  ac- 
ción de  este  verbo  supone  la  duda  ó  la 
indecisión  existente  todavía.  El  acto  de 
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decidirse  la  voluntad ,  y  destinar  la  co- 
sa al   fin  propuesto,  es  elegir.   La  ac- 
ción de  este  verbo  supone  ya  vencida  la 
duda  ó  la  indecisión. 

Cuando  queremos  hacernos  un  ves- 
tido, vemos  diferentes  muestras  de  pa- 
ño, examinamos  sus  colores  y  calida- 
des, consultamos  el  gusto  ó  la  moda,  y 
esta  es  la  verdadera  operación  de  es- 
coger para  elegir  el  que  nos  parece 
mejor. 

Se  elige  un  diputado  ,  un  arbitro, 
un  general,  después  de  haber  exami- 
nado comparativamente  las  calidades  y 
circunstancias  que  concurren  en  los  su- 
getos,  entre  quienes  puede  recaer  la 
elección.  Esta  previa  discusión  seria 
propiamente  la  acción  de  escoger:  pero 
el  uso  no  permite  que  se  aplique ,  sin 
disonancia  á  las  personas ,  á  no  ser  que 
en  ellas  solo  se  considere  materialmen- 
te al  individuo  con  relación  á  sus  cali- 
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dades  puramente  físicas:  y  asi  se  esco- 
gen los  soldados  de  mas  talla,  para 
completar  las  compañías  de  granade- 
ros, los  hombres  de  mas  fuerza,  el  es- 
clavo de  mas  robustez. 

«UVAMMIMUIHI 

LXXXVL 

Gustar ,  Agradar, 

Solo  se  pueden  usar  uno  por  otro 
en  un  sentido  figurado ,  porque  en  su 
sentido  recto ,  gusta  lo  que  satisface  á 
los  sentidos,  lo  que  deleita  material- 
mente :  agrada  lo  que  deleita  el  ánimo» 
lo  que  satisface  á  la  imaginación. 

Gusta  una  bella  figura,  un  manjar 
regalado.  Agrada  la  virtud ,  la  senci- 
llez de  la  aldea. 


[    12.    ] 

LXXXVII. 

Sospecha,    Recelo. 

Se  sospecha  el  bien  ó  el  mal;  se  re- 
cela  el  mal ,  y  no  el  bien.  Una  muger 
tiene  sospecha  de  estar  embarazada ,  y 
recelo  de  malparir. 

La  sospecha  supone  reflexión;  el  re- 
celo temor  ó  miedo.  Un  niño  no  sospe- 
cha nada,  porque  le  falta  la  reflexión, 
que  debe  servir  de  fundamento  á  su 
sospecha ;  pero  recela ,  porque  para 
esto  le  basta  el  miedo.  Por  la  misma  ra- 
zón ,  no  se  dice  de  un  irracional  que 
sospecha,  y  se  dice  que  recela. 


[    122    ] 
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LXXXVIII. 

Diversión ,   Entretenimiento, 

Aplícanse  estas  dos  voces  al  medio 
ó  modo  de  procurar  al  ánimo  una  ocu- 
pación agradable,  que  le  recrea,  que 
lisonjea,  que  satisface  su  gusto;  pero 
en  esta  idea  común  me  parece  hallar 
alguna  diferencia,  que  distinguen  las 
mismas  voces;  porque  diversión  dice 
lo  mismo  que  separación,  esto  es,  dis- 
tracción del  ánimo  de  aquellas  ocupa- 
ciones en  que  regularmente  se  emplea, 
y  a  que  sustituye  otras  mas  agradables, 
que  le  distraen  de  aquella  fatiga  ó  dis- 
gusto; y  entretenimiento  lo  mismo  que 
ocupación  interina,  entretanto  que  llega 
el  momento  de  hacer  otra  cosa. 

Me  divierto  leyendo;  me  entreten- 
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go  leyendo.  Al  oir  la  primera  de  estas 
proposiciones,  percibo  que  la  lectura 
agrada»  distrae  y  recrea  el  ánimo  del 
que  se  divierte  con  ella  ,  y  casi  puedo 
asegurar  que  no  tendrá  gusto,  que  no 
le  será  indiferente  el  dejarla.  La  segun- 
da me  representa  otra  idea,  esto  es, 
que  la  lectura  ocupa,  sirve  de  pasar  el 
tiempo,  al  que  se  entretiene  con  ella; 
\eo  casi  la  indiferencia  con  que  el  que 
lee  puede  interrumpirla,  cuando  llegue 
la  hora  de  hacer  otra  cosa,  porque  sol0 
le  sirve  de  entretenimiento  ¿  que  tal 
vez  no  le  divierte. 

Al  que  está  entretenido „  no  se  le 
hace  el  tiempo  largo.  Al  que  está  di- 
vertido ,  se  le  hace  corto. 


[    >M] 
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LXXXIX. 

Mientras  ,   Entretanto. 

Decimos  indistintamente:  mientras 
llega  ,  ó  entretanto  que  llega  la  hora  de 
comer,  podremos  pasear  en  el  jardín; 
pero  aunque  esplicamos  la  misma  idea, 
es  con  diferentes  relaciones. 

Mientras ,  se  refiere  á  la  duración 
del  tiempo  presente,  ó  que  corre,  antes 
que  llegue  el  que  se  espera.  Entretan- 
to y  se  refiere  al  punto,  ocasión  ó  tiem- 
po, que  se  espera,  y  que  sirve  de  límite 
á  la  duración  del  tiempo  presente.  Es- 
ta diferencia  es  la  misma  que  hay  en- 
tre durante  el  tiempo  que ,  que  equi- 
vale á  mientras;  y  hasta  que  ¿  que 
equivale  á  entretanto. 

En  las  comunidades  religiosas  se  lee 


[  »5] 
mientras   se  come ,   esto  es  ,   durante 
el  tiempo  de  la  comida.  Juguemos  á  la 
pelota  entretanto  que  se  come,  esto  es, 
hasta  que  se  coma. 

En  este  ejemplo  se  advierte  clara- 
mente, que  la  distinción  que  hago  de 
las  ideas  que  nos  representan  estas  dos 
voces ,  no  es  tan  superflua  como  parece 
á  primera  vista ,  porque  si  fuera  lo  mis- 
mo decir ,  leer  mientras  se  come ,  ó 
entretanto  que  se  come,  no  seria  tan 
fácil  distinguir  si  la  lectura  debe  ser  an- 
tes, ó  al  tiempo  mismo  de  la  comida. 

Mientras  le  duró  el  dinero  tu- 
vo muchos  amigos.  Le  esperaron  los 
acreedores  entretanto  que  llegaba  la 
letra. 


i  ^6  ] 
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xc. 

Obstáculo  ,   Dificultad» 

El  obstáculo  hace  la  cosa  imprac- 
ticable; la  dificultad  la  hace  ardua. 
Mientras  duran  las  dificultades  9  se  ade- 
lanta poco;  mientras  duran  los  obstá- 
culos ,  no  se  adelanta  nada:  porque  lo 
que  llamamos  vencer  el  obstáculo ,  es 
evitarle,  ó  destruirle,  y  en  tal  caso,  el 
ser  la  operación  practicable  consiste  en 
que  el  obstáculo  no  existe  ya;  pero  la 
dificultad  se  puede  vencer  sin  que  de- 
je de  existir;  y  asi  hay  cosas  que  se  ha- 
cen con  dificultad ,  pero  no  con  obs- 
táculo. 

Hay  dificultad  en  andar  por  un 
mal  carnino,  en  medio  de  precipicios, 
pero  se  va  poco  á  poco  adelante.  El  ha- 


[  "7  1 
berse  llevado  una    avenida  el    puente, 

puede  ser  un  obstáculo,  que  no  nos 

permita  continuar  el  viage. 


XCI. 

Pena,  Sentimiento ,   Dolor. 

Esplican  estas  tres  voces  la  diferen- 
te impresión  que  hace  el  disguslo  en 
nuestros  ánimos,  pero  la  pena  puede 
aplicarse  mas  vagamente,  y  denotar 
una  aflicción ,  ó  disgusto  mas  acciden- 
tal, que  el  sentimiento,  el  cual  no  pre- 
senta la  idea  de  una  sensación  tan  pro- 
funda como  el  dolor. 

Por  mas  voluntaria  que  parezca,  á 
primera  vista,  esta  distinción,  no  deja 
de  percibirse  en  la  práctica  la  fuerza 
con  que  cada  voz  se  aplica  propiamente 
á  su  idea  respectiva.  El  ver  padecer  á 
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un  hombre  desconocido,  á  un  malhe- 
chor, un  trabajo  de  poca  consideración, 
una  incomodidad,  causa  pena;  pero 
estos  males  son  demasiado  leves  ó  acci- 
dentales, para  poder  confundirlos  con 
los  que  noá  causan  sentimiento ;  sien- 
do tal  la  estension  que  damos  á  la  idea 
de  la  pena,  que  decimos  que  nos  cau- 
sa, ó  da  pena,  el  trabajo  con  que  ha- 
bla un  tartamudo,  la  dificultad  con  que 
oye  un  sordo,  para  esplicar  una  inco- 
modidad que  padecemos ,  un  disgusto 
que  sufrimos. 

Nos  causa  sentimiento  la  pérdi- 
da de  un  bien  que  nos  interesa,  el 
mal  de  un  amigo,  la  muerte  de  un  co- 
nocido. Estas  incomodidades  son  dema- 
siado fuertes,  para  contentarnos  con 
decir  que  solo  nos  causa  pena. 

Nos  causa  dolor  la  pérdida  de  un 
padre  amado,  la  de  un  hijo  único,  la 
del  honor,  la  de  un  bien  de  que  pen- 
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día  toda  nuestra  subsistencia;  y  aunque 
no  puede  negarse  que  estos  males  nos 
dan  pena,  nos  causan  sentimiento: 
no  esplican  estas  voces  con  tanta  ener- 
gía, como  el  dolor ,  la  profundidad  de 
esta  aflicción ,  y  la  gravedad  de  sus  mo- 
tivos. 

La  diferente  impresión  que  causan 
en  el  ánimo  estas  sensaciones,  se  puede 
esplicar  diciendo,  que  la  pena  incomo- 
da ,  el  sentimiento  aflige ,  y  el  dolor 
abate. 
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XCII. 

Alguien ,   Ninguno. 

Alguien  se  refiere  ilimitadamente  á 
cualquier  persona.  Alguno  se  refiere 
limitadamente  a  una  persona  indeter- 
minada, de  un  determinado  número  ó 
clase. 
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Si  viene  alguien  á  buscarme,  di 
que  no  estoy  en  casa ,  porque  temo  que 
ha  de  venir  á  hacerme  una  visita  algu- 
no de  mis  acreedores. 

Esta  es  la  razón  por  que  se  dice :  al- 
guno de  ellos ,  y  no  alguien  de  ellos. 


XCIII. 

Nadie,   Ninguno. 

La  misma  estension  que  tienen  en 
un  sentido  afirmativo  las  voces  alguien 
y  alguno  3  tienen  en  un  sentido  negati- 
vo las  voces  nadie  y  ninguno ,  esto  es: 
nadie  escluye  ilimitadamente  toda  per- 
sona, sin  determinar  clase  ni  número; 
ninguno  escluye  limitadamente  todas 
las  personas  que  componen  la  clase  ó 
número  de  que  se  habla. 

Nadie  es  capaz  de  hacerlo,  esto  es, 


[  <5>  ] 
no  hay  persona  alguna,  de  cualquier 
número  ó  clase  que  sea,  que  pueda  ha- 
cerlo De  los  soldados  que  asaltaron  la 
brecha,  ninguno  dejó  de  quedar  muer- 
to ó  herido,  esto  es ,  de  los  hombres,  de 
que  se  componía  aquella  clase  ó  núme- 
ro determinado,  no  hubo  uno  que  no 
fuese  muerto  ó  herido. 

Esta  es  la  razón  porque  se  dice: 
ninguno  de  ellos ,  y  no  nadie  de  ellos. 

XCIV. 

Dar ,    Entregar. 

Dar  es  ceder,  ó  pasar  á  otro  la  po- 
sesión de  una  cosa;  entregar  es  poner- 
le materialmente  en  posesión  de  ella:  y 
asi ,  ni  el  que  da  es  siempre  el  que  en- 
trega ,  ni  el  que  entrega  es  siempre  el 

que  da. 

10 


[    .32] 

El  rey  da  con  liberalidad,  y  el  teso- 
rero entrega  con  exactitud. 

A  los  niños  se  les  debe  inclinar  á 
que  den  limosna  á  los  verdaderos  po- 
bres, y  para  que  se  les  imprima  bien 
esta  doctrina,  conviene  que  la  entre- 
guen ellos  mismos ,  y  se  acostumbren 
á  ver  de  cerca  la  verdadera  nece- 
sidad. 

El  que  hace  una  limosna  por  su  ma- 
no a  un  mendigo,  emplea  al  mismo 
tiempo  las  dos  acciones  de  dar  y  de  en- 
fregar,  asi  como  el  mendigo  emplea 
las  dos  acciones  de  tomar  y  recibir. 


XGV. 

Tomar,   Recibir, 

Recibir  es  la  acción  formal  con  que 
aceptamos  ó  adquirimos  lo  que  se  nos 
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da.   Tomar  es  la  acción  material  con 
que  nos  apoderamos  de  una  cosa. 

Se  recibe  del  amigo  el  regalo  que 
nos  envia,  y  se  toma  materialmente  del 
criado  que  lo  trae. 

También  hay  otra  diferencia  entre 
estos  dos  verbos;  y  es,  que  para  tomar 
basta  la  voluntad  y  acción  del  que  to- 
ma ;  pero  para  recibir  no  basta  la  ac- 
ción y  voluntad  del  que  recibe,  porque 
se  necesita  también  que  concurra  la  vo- 
luntad y  acción    del  que  da. 

No  puedo  recibir  lo  que  no  me  dan, 
pero  puedo  tomarlo:  y  asi,  el  que  hur- 
ta ,  toma  p  no  recibe. 

XCYI. 

Objeto  9  Fin. 

El  objeto  es  el  término  material  de 
la  acción;  el  fin  es  el  término  moral  de 
la  voluntad.  Aquel ,  puede  suponerse  un 
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motivo  solamente;  este,  supone  siempre 
un  deseo. 

Si  yo  envío  á  un  criado  para  que  en- 
señe, ó  conduzca  á  mi  casa  á  un  ami- 
go, á  quien  estoy  esperando,  podré  de- 
cir que  mi  criado  va  con  el  objeto  de 
conducirle  á  mi  casa  ,  que  este  es  el  ob- 
jeto de  su  comisión;  pero  no  diré, 
con  la  misma  propiedad,  que  el  fin  de 
mi  criado  es  conducirle,  porque  no  tie- 
ne parte  en  ello  ni  su  voluntad,  ni  su 
deseo.  Yo  soy  el  que  deseo ,  el  que 
quiero  que  venga  ,  y  este  es  el  fin  que 
me  propongo,  enviando  á  mi  criado 
con  aquel  objeto.  Pero  si  este  lo  ha  he- 
cho por  puro  zelo,  y  sin  que  yo  se  lo 
mande,  podré  decir  indiferentemente 
que  mi  criado  ha  ido  con  el  fin  de 
conducirle,  ó  con  el  objeto  de  condu- 
cirle; porque  en  tal  caso  ha  tenido  su 
acción  material  un  objeto  ,  su  deseo  y 
voluntad  un  fin. 


[  !35] 
El  fin  es  siempre  voluntario  y  libre, 
según  este  mismo  principio;  pero  no 
siempre  lo  es  el  objeto:  y  asi  no  se  di- 
ce, que  una  acción  se  ejecuta  con  buen 
ó  mal  objeto  ,  sino  con  buen  ó  mal  fin; 
porque  aquel  se  mira  como  el  término 
á  que  se  dirige  materialmente  la  acción, 
pero  este  se  mira  como  puro  efecto  de 
nuestra  voluntad,  de  nuestro  buen  ó 
mal  deseo. 


XCVII. 

Senda  ¿    Vereda, 

Igualmente  significan  el  camino  es- 
trecho y  poco  trillado,  diferente  del 
real.  Pero  vereda  no  deja  de  esplicar 
mas  positivamente  un  camino  algo  mas 
ancho  y  frecuentado ,  una  comunica- 
ción mas  conocida  y  hecha  mas  de  in- 
tento,  para  servir  de  atajo  ó  travesía. 
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Senda  da  idea  de  un  camino  mas  es- 
trecho ,  menos  conocido ,  y  cuyo  uso 
se  debe  mas  al  acaso  ó  al  abuso,  que 
al  arte  y  al  cuidado.  Senda  es  siempre 
un  camino  para  la  gente  de  á  pie;  por 
las  veredas  pueden  muchas  veces  ir 
carros.  Una  senda  puede  no  conducir 
á  parte  alguna;  una  vereda  sirve  siem- 
pre de  comunicación.  Las  líneas  que 
dividen  las  heredades,  forman  sendas, 
que  muchas,  ó  las  mas  veces,  no  sir- 
ven de  veredas. 

De  aqui  es,  que  á  los  conductores 
de  los  despachos  del  consejo  real  se  les 
llama  verederos ,  y  al  despacho  vere- 
da, con  alusión  á  los  caminos  de  trave- 
sía por  donde  andan,  para  ir  á  los  pue- 
blos separados  del  camino  real ;  y  a  los 
que  andan  estraviados  por  pasos  no  co- 
nocidos, se  les  llama  asendereados,  con 
alusión  á  los  caminos  que  no  conducen 
á  lugar  ó  punto  conocido. 


[  «37] 
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XCVIII. 

Huir  ,  Escapar. 

No  siempre  escapa  el  que  huye. 
Huir  solo  esplica  la  fuga :  escapar  aña- 
de á  la  ¡dea  de  la  fuga  la  del  logro  de 
su  objeto. 

Si  no  se  alcanza ,  ó  se  detiene  al  que 
huye,  se  escapa  sin  remedio.  Al  ir  á 
prenderle,  se  les  huyó;  le  siguieron, 
pero  al  fin  se  les  escapó. 
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XCIX. 

Valentía ,    Valor. 

La  valentía  es  la  ostentación  del 
valor.  Aquella  puede  ser  efecto  de  la 
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educación,  del  amor  propio,  déla  va- 
nidad ,  y  acaso  de  una  pura  costum- 
bre adquirida  con  el  ejemplo;  este  es 
inherente  al  carácter,  y  propio  de  un 
espíritu  noble,  superior  á  todo  riesgo. 
Aquella  busca  los  lances;  este  los  evita» 
pero  no  los  rehusa,  cuando  la  obliga- 
ción ó  la  necesidad  lo  exigen.  Por  eso 
cuando  se  trata  de  una  acción  en  que 
media  el  lucimiento ,  la  arrogancia  ,  el 
deseo  del  aplauso,  se  usa  con  mas  pro- 
piedad de  la  voz  valentía  que  de  la  voz 
valor,  y  asi  á  un  soldado  se  le  puede 
llamar  valeroso ,  pero  no  á  un  torero* 
este  propiamente  es  valiente. 

Esta  distinción  parece  hacer  Cer- 
vantes, cuando  dice  ,  que  los  que  pro- 
fesan las  órdenes  militares  deben  ser 
caballeros  valerosos  ,  valientes,  y  bien 
nacidos. 

La  valentía  de  un  espadachín  es, 
no  pocas  veces,  efecto  de  no  tener  va- 
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lor   para   despreciar  una    desatención, 

ó  perdonar  una  injuria. 

Por  este  mismo  principio ,  un  va- 
iiente  (usado  como  sustantivo)  no  quie- 
re decir  precisamente  un  hombre  de 
valor  j  sino  un  quimerista  que  lo  os- 
tenta ,  que  hace  vanidad  de  él.  Y  en  el 
sentido  figurado  se  dice,  guardando  la 
misma  proporción,  que  un  pintor  ma- 
neja el  pincel  con  valentía  ;  que  es  me- 
nester mucho  valor  para  combatir  con- 
tra las  armas  poderosas  de  la  lisonja. 

c. 

Contento  P  Alegría. 

El  contento  es  una  situación  agra- 
dable del  ánimo,  causada  ,  ó  por  el  bien 
que  se  posee,  ó  por  el  gusto  que  se  lo- 
gra, ó  por  la  satisfacción  de  que  se  goza. 
Cuando  el  contento  se  manifiesta  este- 
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riormente  en  las  acciones  y  palabras ,  es 
alegría. 

Los  que  tienen  el  genio  naturalmen- 
te alegre,  parece  que  siempre  están 
contentos  y  satisfechos  de  su  suerte. 
Los  que  son  naturalmente  melancólicos, 
no  están  por  lo  común  alegres,  por 
nías  contentos  y  satisfechos  que  estén 
de  su  fortuna. 

El  contento  reside  en  el  ánimo,  y 
se  funda  en  la  reflexión  ó  conocimien- 
to del  bien ,  ó  satisfacción  que  le  causa. 
La  alegría  escita  en  la  imaginación  un 
movimiento  mas  vivo ,  mas  transeúnte, 
y  menos  fundado  en  aquella  reflexión. 

Causa  contento  la  buena  conducta 
de  un  hijo,  una  noticia  que  satisface  al 
ánimo,  la  vista  de  una  acción  virtuosa. 
Causa  alegría  el  oir  un  chiste,  una  gra- 
cia que  nos  divierte,  una  música  que 
nos  agrada  ,  el  buen  humor  de  un 
amigo. 
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El  regocijo  público ,  con  que  se  ce- 
lebra una  victoria,  causa  alegría  al 
pueblo  que  se  divierte ,  y  contento  al 
general  que  se  complace. 


CL 

Distinto  y   Diferente  y  Diverso. 

Lo  distinto  recae  sobre  la  identi- 
dad misma  del  sugeto;  lo  diferente  y 
lo  diverso  recaen  sobre  sus  predica- 
mentos; pero  diverso  indica  cierta  opo- 
sición, incoherencia,  ó  disparidad,  de 
que  prescinde  por  sí  solo  lo  diferente. 
Pedro  y  Juan  son  dos  personas  distin- 
tas,  esto  es,  no  es  de  un  hombre  solo 
de  quien  se  habla,  sino  de  dos  indivi- 
duos de  la  especie  humana. 

El  agua  y  el  fuego,  considerados 
puramente  como  elementos,  son  distin- 
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tos;  considerados  como  sustancias,  que 
no  tienen  las  mismas  propiedades ,  son 
diferentes;  considerados  como  causas 
de  efectos  contrarios,  son  diversos. 

Un  perro  y  un  gato  son  animales  de 
distinta  especie,  de  diferente  figura, 
y  de  diversas  inclinaciones. 


cu. 

Conforme ,  Según. 

Esplícase  con  estas  dos  preposicio- 
nes la  conformidad  de  una  cosa  á  otra, 
pero  conforme  la  supone  mas  exacta  é 
indispensable,  y  según  la  supone  me- 
nos absoluta ,  ó  mas  voluntaria. 

Lo  doy  conforme  lo  he  recibido;  se 
queda  conforme  estaba;  esto  es,  exac- 
tamente  como  estaba,  ó  como  me  lo 
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han  dado.  Juan  vive  según  le  dicta  su 
capricho;  habla  según  se  le  antoja,  es- 
to es ,  como  quiere.  En  los  dos  prime- 
ros ejemplos  no  se  puede  usar  de  la 
voz  según ,  porque  no  esplicaria  una 
conformidad  tan  absoluta  y  exacta ,  co- 
mo exige  aquella  idea;  ni  en  los  segun- 
dos se  puede  usar  con  propiedad  de  la 
voz  conforme,  porque  daria  á  la  idea 
una  conformidad  demasiado  exacta ,  y 
menos  libre  y  voluntaria ,  de  lo  que  se 
quiere  dar  á  entender. 

Esta  diferencia  se  hace  mas  percep^ 
tibie  cuando  la  conformidad,  que  se 
quiere  esplicar  con  la  preposición,  se 
apoya  solo  en  una  probabilidad  6  en 
una  opinión;  pues  en  tal  caso  se  ve  cla- 
ramente la  impropiedad  del  uso  de  la 
preposición  conforme 3  que  nunca  pue- 
de esplicar  una  conformidad  dudosa, 
sin  una  notable  impropiedad. 

Es  verdad ,  según  dicen ;  Hueve ,  se- 
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gun  creo;  y  no:  es  verdad  conforme 
dicen;  llueve  conforme  creo. 
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CIII. 

Obstinación ,    Terquedad, 

La  obstinación  es  el  efecto  de  una 
falsa  convicción,  fuertemente  impresa 
en  el  ánimo,  ó  de  un  empeño  volunta- 
rio con  determinado  interés.  La  terque- 
dad no  necesita  de  interés  ni  de  con- 
vicción: es  un  defecto,  ó  adquirido  ó 
arraigado  por  la  mala  educación,  ó  in- 
herente á  la  persona  inclinada  á  contra- 
decir la  opinión  ó  voluntad  agena  ,  ó 
sostener  la  propia. 

Está  obstinado  en  su  error  aquel  á 
quien  no  convencen  las  razones  mas  cla- 
ras y  evidentes.  Es  terco  el  que,  con- 
vencido de  las  razones  no  cede  á  ellas. 


[.45] 
Está  obstinado  el  reo  que  niega  su  de- 
lito, por  miedo  del  castigo.  Es  terco  ua 
muchacho  por  pura  malignidad  de  su 
viciado  carácter. 

La  obstinación  puede  ser  efecto  de 
un  error  disculpable  del  entendimien- 
to. La  terquedad  es  siempre  un  defeca 
to  reprehensible  de  la  voluntad. 
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CIV. 

Gordo  >    Grueso. 

El  adjetivo  grueso  considera  el  vo- 
lumen con  relación  á  solo  el  espacio; 
el  adjetivo  gordo  le  considera  con  rela- 
ción al  espacio  y  á  la  materia. 

Un  hombre  corpulento  tiene  natu- 
ralmente una  mano  gruesa  ,  y  en  esta 
idea  no  vemos  mas  que  su  volumen; 
pero  una   mano  gorda  nos  representa 


[  m  i 

la  idea  de  su  carnosidad,  de  la  abun- 
dancia de  la  materia  de  que  se  com- 
pone. 

Se  mide  lo  grueso ,  no  lo  gordo; 
porque  la  medida  solo  recae  sobre  el 
espacio. 

Gordo  no  se  aplica  con  tanta  pro- 
piedad á  las  materias  compactas  y  re- 
sistentes, como  grueso.  Es  grueso  un 
árbol,  es  gorda  una  pantorrilla.  Solo 
en  un  lenguage  muy  vulgar,  se  dice: 
un  palo,  un  garrote  muy  gordo. 
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cv. 

Compostura,    Composición. 

Aunque  ambas  Toces  representan  la 
operación  de  componer,  cada  una  de 
ellas  corresponde  á  una  significación  di- 
ferente de  este  verbo.  Se  compone  lo 
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que  está  roto,  ó  descompuesto,  y  á  es- 
ta acepción  corresponde  la  voz  compos- 
tura. Se  compone  una  obra,  un  todo 
compuesto  de  varias  partes,  y  á  esta 
acepción  corresponde  la  voz  composi- 
ción. 

La  compostura  de  un  coche ,  de  un 
relox,  de  un  vestido.   La  composición 

de  un  aria,  de  una  oración,  de   un  re- 
medio. 


CVL 

Chico ,   Pequeño. 

La  voz  pequeño  representa  siempre 
la  pequenez  específica:  la  voz  chico  re- 
presenta la  pequenez  de  un  modo  ab- 
soluto. Por  eso  no  se  puede  emplear  es- 
ta,  cuando  se  trata  de  cosas  de  gran 
magnitud,  porque  lo  chico  siempre  re- 
presenta una  cosa  de  poco  volumen, 
ii 
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pero  pequeño  puede  representar  un 
gran  volumen,  siempre  que  sea  menor 
que  aquellos  á  que  se  compara,  ó  entre 
cuyo  género  ó  especie  se  distingue.  Un 
monte ,  un  rio  es  pequeño  ,  pero  ni  del 
uno  ni  del  otro  se  dice  que  es  chico, 
porque  no  se  considera  su  pequenez  en 
un  sentido  absoluto,  sino  respectivo  ,  ó 
en  comparación  de  los  demás  montes 
y  rios. 

Esta  es  la  razón  por  que ,  hablando 
con  rigurosa  propiedad,  no  se  usa  en 
la  física  de  la  voz  chico  ,  sino  de  la  voz 
pequeño  ,  porque  en  ella  no  se  conoce 
la  pequenez  absoluta,  sino  la  respectiva 
ó  específica. 

Pequeño  se  aplica  á  lo  físico  y  á  lo 
moral ;  pero  chico  se  aplica  solo  a  lo  fí- 
sico: pie  chico  ó  pequeño;  hombre  pe- 
queño  ó  chico  ;  pero  no:  obstáculo  chi- 
co ,  inclinación  chica,  espíritu  chico, 
porque  en  estos  casos  solo  se  emplea  la 
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voz  para  representar  espresamente  una 
comparación. 


CVII. 

Singular,   Particular, 

Ambos  representan  el  individuo  de 
una  especie ,  pero  se  distinguen  en  que 
singular  le  representa  como  único  y 
solo,  sin  relación  á  los  demás  indivi- 
duos; particular  le  representa  con  re- 
lación á  ellos  ,  como  parte  de  un  todo 
compuesto  de  varios  individuos,  entre 
los   cuales  se   distingue. 

Cada  uno  de  los  hombres  que  exis- 
ten,  en  un  individuo  particular  de  la 
especie  humana.  Si  existiese  un  so- 
lo hombre,  seria  singular  en  su  es- 
pecie. 

Por  eso  decimos :  todos ,  y  cada  uno 
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en  particular  ,  y  no,  cada  uno  en  sin,' 
qiilar,  porque  consideramos  á  cada 
uno  como  parte  de  un  número,  esto 
es,  con  relación  á  los  demás  individuos 
que  comprende  la  voz  todos. 

Es  una  cosa  singular  9  esto  es :  no 
existe  otra  como  ella.  Es  una  cosa  par- 
ticular ,  esto  es :  se  distingue  entre  las 
de  su  clase. 

El  Fénix  seria  particular  entre  las 
aves ,  y  singular  en  su  especie. 
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CVIIL 

En   vano,   Inútilmente. 

El  uso  confunde  comunmente  la  sig- 
nificación de  estos  dos  adverbios;  pero, 
á  poca  reflexión  que  se  haga,  se  perci- 
be entre  ellos  la  misma  diferencia  que 
entre  vano  é  inútil. 
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En  vano  supone  insuficiencia  de 
los  medios,  de  los  esfuerzos,  del  deseo, 
del  conato,  que  hemos  empleado  para 
la  consecución  de  un  fin.  Inútilmente 
esplica  la  poca  necesidad  ó  utilidad  con 
que  se  ejecuta  la  cosa ,  sin  relación  al- 
guna á  medios  ni  esfuerzos. 

Habla  inútilmente 3  esto  es:  habla 
sin  necesidad.  Habla  en  vano  ,  esto  es: 
habla  sin  fruto. 

Madrugué  inútilmente ,  esto  es:  me 
levanté  temprano,  sin  necesidad,  sin 
objeto,  sin  que  á  ello  me  obligase  mo- 
tivo alguno.  Madrugué  en  vano  y  esto 
es:  aunque  me  di  el  mal  rato  de  levan- 
tarme temprano,  no  conseguí  el  fin  que 
me  propuse,  ó  que  esperaba  conseguir. 

Querer  persuadir  á  un  necio,  es 
cansarse  en  vano.  Gasta  el  tiempo  inú- 
tilmente el  joven  que  no  hace  mas  que 
pasearse  y  divertirse. 
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CIX. 

Joven ,    Mozo, 

La  voz  joven  esplica  la  idea  absolu- 
tamente; la  voz  mozo  la  esplica  compa- 
rativamente ,  porque  la  juventud  es  la 
edad  del  hombre  entre  la  niñez  y  la 
edad  varonil ,  como  desde  los  catorce 
liasla  los  veinte  y  un  años ;  y  la  moce- 
dad es  el  tiempo  en  que  el  hombre 
conserva  aquel  vigor,  parecer  ó  disposi- 
ción que  son  propios  de  la  juventud, 
y  pueden  durar   mas  ó  menos  tiempo. 

Un  hombre  de  treinta  años  no  es  ya 
joven ,  según  la  rigurosa  propiedad  de 
la  voz,  pero  es  mozo  todavia. 

Por  eso  se  dice  con  relación  á  aque- 
lla disposición  física,  que  caracteriza  el 
estado    de  mozo:    es   un  buen  mo20¿ 
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porque  un  buen  joven  *io  aludiría  á  la 
disposición  física,  sino  á  las  buenas 
prendas  y  calidades  morales  de  un  hom- 
bre, que  se  halla  determinadamente  en 
la  edad  juvenil.  En  la  escuela  militar 
de  artillería  solo  se  admiten  jóvenes, 
esto  es:  con  relación  á  la  edad  determi- 
nada que  allí  se  requiere. 

Por  la  misma  razón,  y  con  alusión  á 
la  idea  que  aplicamos  á  la  voz  mozo, 
llamamos  asi  vulgarmente  al  ganapán, 
aunque  sea  viejo,  al  criado  que  se  ocu- 
pa en  los  oficios  que  suponen ,  ó  re- 
quieren la  agilidad  y  disposición ,  que 
naturalmente  acompañan,  y  son  pro- 
pias de  la  juventud.  Y  en  muchas  par- 
tes se  da  el  nombre  de  mozo  á  todo 
hombre  soltero. 
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ex. 

Luego  3   Después. 

Uno  y  otro  adverbio  esplican  la  pos- 
terioridad de  tiempo;  pero  luego  señala 
un  tiempo  mas  corto,  un  término  mas 
inmediato,  conservando  la  propiedad 
de  su  sentido  recto,  que  corresponde  á 
prontamente  y   sin  dilación. 

Pasearemos  ahora,  cenaremos  lue- 
go 3  y  nos  iremos  después. 

Leeremes  la  gaceta  luego  que  trai- 
gan luces  ,  esto  es  ,  inmediatamente  que 
las  traigan ,  solo  esperamos  que  traigan 
luces  para  ponernos  á  leerla. 

Leeremos  la  gaceta  después  que  trai- 
gan luces,  esto  es:  cuando  tengamos  lu- 
ces ,  sin  denotar  positivamente  que  ha 
de  ser  inmediatamente ,  luego  que  las 
traigan. 
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Por  eso,  cuando  la  posterioridad  re- 
cae sobre  una  acción  que  decididamen- 
te supone  dilación  ó  retardo,  solo  se 
puede  usar  el  adverbio  después ,  y  no 
luego.  Al  fin  lo  erró ,  después  de  haber- 
lo pensado  tanto  tiempo.  Después  que 
todo  el  mundo  lo  ha  visto,  ya  no  tiene 
gracia  el  publicarlo. 
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CXI. 

Reposo ,    Sosiego. 

Significan  en  el  sentido  moral,  quie- 
tud ,  tranquilidad ,  serenidad  de  ánimo, 
pero  con  esta  diferencia:  la  idea  del  re. 
poso  escluye  absolutamente  toda  acción; 
la  voz  sosiego  no  la  escluye ,  antes  bien 
supone  muchas  veces  la  moderación  y 
tranquilidad  del  ánimo  durante  la  ac- 
ción. Y  asi  reposo  esplica  solamente  la 
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tranquila  situación  del  ánimo ;  y  sosie* 
go  estiende  su  relación  á  la  tranquili- 
dad ,  que  el  estado  de  un  ánimo  sereno 
comunica  á  las  acciones  esteriores. 

El  hombre  prudente,  que  quiere 
conservar  el  reposo  de  su  espíritu,  y 
tranquilidad  de  su  ánimo ;  es  sosegado 
en  su  proceder,  dirige  sus  acciones  con 
sosiego  y  moderación. 

Después  de  haberle  dejado  hablar 
cuanto  quiso,  le  respondió  á  todo  con 
mucho  sosiego  y  dulzura,  sin  alterar, 
de  modo  alguno,  el  reposo  y  la  tran- 
quilidad de  su  espíritu. 
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CXII. 

Reposo  3  Descanso. 

El  reposo ,  en  su  sentido  físico,  sig- 
nifica intermisión  del  trabajo  ó  fatiga, 
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y  en  este  sentido  es  sinónimo  de  des- 
canso ,  pero  con  esta  diferencia,  que  el 
descanso  supone  mayor  lasitud,  mayor 
necesidad  de  reparar  las  fuerzas  perdi- 
das, y  una  fatiga  mas  inmediata;  reposo 
supone  menor  cansancio,  ó  menos  in- 
mediato, y  tal  vez  una  situación  de  pu- 
ra comodidad  ,  ó  que  supone  una  fati- 
ga muy  remota. 

Después  de  haber  corrido,  rs  indis- 
pensable el  descanso.  Con  el  tiempo,  la 
paciencia  y  el  reposo  ,  se  curan  muchos 
males. 

Después  de  pasear,  descanso  con 
gusto;  después  de  comer,  reposo  un 
poco. 

El  rico  sedentario  reposa  blanda- 
mente sobre  colchones  de  pluma,  mien- 
tras el  pobre  labrador  descansa  sobre 
el  duro  suelo,  de  las  fatigas  del  dia. 
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CXIII. 

Malhechor  3   Delincuente. 

Ambas  voces  representan  al  hombre 
que  ha  ejecutado  una  mala  acción;  pe- 
ro la  primera  considera  la  acción  como 
mala  en  sí  misma;  la  segunda  la  consi- 
dera como  infracción  de  la  ley  ó  pre- 
cepto que  la  prohibe. 

La  voz  malhechor  se  usa  comun- 
mente con  referencia  á  aquellas  accio- 
nes malas,  que  se  oponen  al  buen  or- 
den de  la  sociedad,  al  derecho  de  los 
ciudadanos,  á  la  tranquilidad  y  buen 
gobierno  del  Estado :  y  como  no  hay  le- 
gislación que  no  las  prohiba ,  todo  mal- 
hechor delinque ,  quebranta  la  ley,  y 
no  es  estraño  que  se  tome  indistinta- 
mente una  voz  por  otra ,  porque  las  dos 
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ideas  que  representan ,  aunque  diferen- 
tes >  es  difícil  que  se  encuentren  sepa- 
radas. 

Si  no  hubiera  leyes,  el  malhechor 
no  seria  delincuente.  En  tiempo  de  los 
antiguos  tiranos  el  delincuente  pudo 
no  ser  malhechor. 


CXIV. 

Activo  9    Eficaz. 

•  La  diligencia,  la  prontitud,  la  vive>- 
za  con  que  se  emplean  los  medios  para 
conseguir  un  fin ,  ó  con  que  obran  las 
causas  para  producir  los  efectos,  cons- 
tituyen la  actividad j  y  el  carácter  de 
activo. 

La  virtud ,  la  fuerza ,  la  calidad  po- 
derosa de  los  medios,  ó  de  las  causas 
mismas,  constituyen  la  eficacia,  y  el 
carácter  de  eficaz. 
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Un  remedio  activo  obra  pronta- 
mente, produce  sin  dilación  su  efecto; 
un  remedio  eficaz  obra  poderosamente, 
con  fuerza,  con  seguridad. 

Un  hombre  activo  no  logra  siempre 
lo  que  desea ,  si  110  sabe  emplear  los  me- 
dios mas  eficaces  para  ello. 

La  actividad  de  un  discurso  sor- 
prende, y  no  da  lugar  á  la  duda;  su  efi- 
cacia persuade  y  convence  ,  y  saliendo 
al  paso  á  la  duda ,  la  destruye  y  disipa. 

El  procurador  debe  ser  activo  ;  el 
abogado  debe  ser  eficaz. 

cxv. 

Susto  _,  Espanto. 

Ambas  voces  esplican  una  conster- 
nación del  ánimo  ocupado  de  pronto 
por  un  objeto  ó  accidente  imprevisto. 
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La   diferencia  que  hay    entre  ellas  es, 
que  el  susto  es  análogo  al  miedo;  el  es- 
panto al  horror  ó  á  ki  admiración. 

Un  sueño  horroroso  espanta  á  un 
hombre  que  no  tiene  miedo.  Un  pe- 
queño ruido  asusta  de  noche  á  un  co- 
barde. 

La  inesperada  esplosion  de  una  mi- 
na volada,  puede  espantar  á  un  solda- 
do desprevenido,  el  cual  se  avergonzara 
de  decir  que  se  asustó  s  porque  este 
efecto  supondría  miedo. 


iMuuiwivwva 


CXVI. 

Puesto,    Sitio ,   Par  age. 

Puesto y  dice  un  espacio  pequeño 
y  determinado.  Sitio,  una  estension 
indeterminada,  de  que  pueden  hacer- 
v   muchos  puestos.  Para/je,  no  se  li- 
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mita    á  espacio    alguno,    y    determina 
mas  propiamente  la  situación  local  del 
puesto  ó  del  sitio. 

Se  guarda  el  puesto;  se  mide  el  si- 
tio  ;  pero  no  se  guarda  ni  mide  el  pa- 
rage ,  porque  esta  voz  no  representa 
un  espacio ,  sino  una  situación. 

Me  ha  tocado  el  mejor  puesto  que 
hay  en  todo  este  sitio  s  porque  está  en 
buen  par  age. 

CXV1I. 

Lealtad _,    Fidelidad. 

La  observancia  de  la  fe  debida  á  un 
soberano,  es  la  idea  que  se  considera 
aqui  como  común  á  estas  dos  voces ;  pe- 
ro  la  fidelidad  no  esplica  por  sí  sola, 
mas  que  la  exactitud  con  que  se  cum- 
ple la  obligación  contraida,  con  que  se 
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observa  la  fe    debida    al    soberano;  la 
(eaítad  añade  á  esta  idea  la  del  afecto 
personal    con    que    se    cumple   aquella 
obligación. 

Por  eso  no  se  dice:  juramento  de 
lealtad  y  sino  juramento  de  fidelidad. 

Un  republicano  puede  tener  fideli* 
dad;  un  español  tiene  mas,  tiene  leal- 
tad. 

CXVIII. 

Debe  ser  ,   Debe  de  ser. 

La  autoridad  de  Cervantes  hace  du- 
dosa la  diferente  significación  de  estas 
dos  locuciones.  » La  verdadera  amistad 
(dice  en  el  capítulo  xxxu  de  la  primera 
parte  del  Quijote)  no  puede,  ni  debe  de 
ser  sospechosa."  Pero  el  uso  general- 
mente recibido  las  aplica  á  dos  ideas 
enteramente  diferentes. 
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Debe  ser,  afirma  que  es  debido, 
justo,  ó  conveniente,  que  la  cosa  exista. 
Debe  de  ser  ,  supone  que  es  probable 
la  existencia  de  una  cosa,  que  por  sí 
misma  parece  dudosa  ó  increíble.  La 
primera  equivale  á  es  preciso  que  sea, 
esto  es:  las  circunstancias,  la  obliga- 
ción ,  la  necesidad  lo  exigen.  La  segun- 
da equivale  á  parece  que  es  asi,  las 
circunstancias,  las  conjeturas,  las  apa- 
riencias inclinan  á  creerlo. 

Un  hombre  rico,  como  Juan,  debe 
ser  generoso  y  caritativo;  pero  según  lo 
que  de  él  se  cuenta,  debe  de  ser  un 
miserable. 

Lo  dice  el  evangelio,  y  debe  ser 
creido;  esto  es,  tenemos  obligación  á 
creerlo,  porque  en  ello  no  cabe  duda. 
Lo  dicen  los  mas ,  y  debe  de  ser  cierto; 
esto  es,  la  voz  general  lo  hace  probable, 
nos  inclina  á  creer  que  lo  es. 
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CXIX. 

Inesperado  ,    Imprevisto. 

Inesperado  ,  supone  conocimiento 
de  la  posibilidad  de  una  cosa,  que  no 
se  espera  en  una  ocasión,  ó  circunstan- 
cia determinada.  Imprevisto  ,  supone 
ignorancia  de  la  posibilidad  de  la  cosa. 

La  muerte  de  un  hético  que  se  que- 
da hablando,  puede  ser  inesperada, 
según  las  circunstancias,  pero  nunca 
puede  ser  imprevista. 

Un  buen  general  prevé  en  la  guer- 
ra los  lances  que  parecen  mas  remotos, 
y  está  siempre  dispuesto  á  las  sorpresas 
que  parecen  menos  posibles,  porque 
estos  accidentes  ,  aunque  inesperados, 
nunca  deben  para  él  ser  imprevistos. 
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cxx. 

Victoria,  Vencimiento. 

La  victoria  es  la  acción  de  vencer, 
el  vencimiento  la  de  ser  vencido. 

El  general  que  gana  una  batalla, 
publica  su  victoria;  el  que  la  pierde, 
procura  ocultar  su  vencimiento. 

'El  vencimiento  de  las  pasiones  es 
Ja  victoria  de  la  razón. 
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CXXI. 

Acelerar ,  Apresurar. 

Ambos  equivalen  á  aumentar  la  ve- 
locidad, la  diligencia,  el  movimiento, 
con  el  fin  de  concluir  con  mas  pronti- 
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tud  una  operación ,  pero  apresurar  da 
idea  de  un  cierto  desorden ,  de  una  pri- 
sa dirigida  sin  regla  ni  concierto,  al  fin: 
el  verbo  acelerar  no  supone ,  por  sí  so- 
lo, esta  idea;  su  acción  parece  mas  bien 
efecto  de  la  confianza  de  llegar  antes  al 
fin,  mediante  el  aumento  de  velocidad 
y  diligencia ;  la  del  verbo  apresurar 
parece  mas  bien  el  efecto  del  apuro, 
de  la  desconfianza,  del  temor  de  no  po- 
der llegar  al  fin. 

El  muchacho ,  que  ha  malgastado 
el  tiempo  en  jugar,  apresura ,  escribe 
atropelladamente  la  plana,  por  el  apuro 
en  que  se  halla ,  y  por  el  temor  del  cas- 
tigo. 

Cuando  se  trata  de  alcanzar  á  algu- 
no, ó  llegar  á  tiempo ,  decimos;  no  hay 
que  apresurarse  ,  basta  acelerar  el 
paso  lo  preciso  para  conseguir  el  fin; 
pero  sin  apuro,  sin  temor  de  que  nos 
falte  el  tiempo. 
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Apresurar  es  el  exceso  de  acelerar. 

CXXII. 

Celeridad ,   Prontitud. 

La  celeridad  se  refiere  al  modo ;  la 
prontitud  se  refiere  al  tiempo.  En  aque- 
lla se  supone  un  movimiento  ligero  y 
continuado;  en  esta  se  supone  un  acto, 
y  se  prescinde  de  la  continuación  del 
movimiento. 

Oyó  un  ruido,  se  levantó  con  pron- 
titud de  la  cama,  y  se  vistió  con  una 
celeridad  increible. 

El  correo  viene  con  prontitud ,  es- 
to es ,  tarda  poco :  viene  con  celeridad, 
esto  es ,  corre  mucho. 


[  '69l 
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CXXIII. 

Largo  y  Difuso. 

Largo  recae  sobre  la  duración ;  di- 
fuso sobre  el  modo. 

Es  largo  el  sermón  que  dura  mu- 
cho; es  difuso ,  cuando  el  predicador 
trata  con  demasiada  prolijidad  la  mate- 
ria ,  el  punto ,  ó  puntos  de  que  se  com- 
pone. 

El  opuesto  de  largo  es  corto ;  el  de 
difuso  es  conciso. 

CXXIV. 

"Publicar  y    Divulgar. 

La  idea  común,  que  hace  sinóni- 
mos estos  verbos,  es  la  de  descubrir  uu 
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secreto;  pero  publicarlo  esplica  la  idea 

absolutamente,  sin  modificación  algu- 
na ,  esto  es ,  hacer  público  lo  que  no  lo 
era,  hacerlo  saber  á  los  que  lo  ignora- 
ban. Divulgar  supone  que  el  secreto 
se  ha  ido  diciendo  á  varias  personas,  ó 
en  varias  partes,  con  alguna  determina- 
da intención  ,  ó  que  ,  contra  la  voluntad 
del  que  lo  ha  confiado  con  reserva,  se 
ha  esparcido  y  hecho   público. 

Se  ha  divulgado  mi  casamiento,  es- 
to es,  yo  no  queria  publicarlo ;  pero  al- 
guno de  aquellos  á  quienes  yo  lo  habia 
confiado,  ó  que  han  tenido  modo  de  sa- 
berlo, ó  sospecharlo,  lo  ha  ido  diciendo 
á  unos  y  á  otros ,  ha  corrido  la  voz ,  y  lo 
saben  ya  todos. 

Un  hombre  honrado  publica  con 
satisfacción  los  beneficios  que  recibe  de 
sus  amigos.  Un  hombre  ruin  procura 
divulgar  con  astucia  los  defectos  de  sus 
enemigos. 
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Publicar  recae  siempre  sobre  una 
cosa  que  realmente  existe.  Divulgar 
puede  recaer  sobre  una  cosa  falsa ,  que 
se  inventa  con  algún  fin. 

Un  tramposo,  que  vive  con  ostenta- 
ción,  divulga  que  es  rico,  y  teme  que 
se  publique  que  es  pobre. 
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cxxv. 

Secreto  3   Reserva. 

Guarda  secreto  el  que  calla  lo  que 
no  debe  decir.  Tiene  reserva  el  que  no 
dice ,  ni  aun  aquello  que  no  está  obli- 
gado á  callar. 

El  secreto  es  un  silencio  que  nos 
impone  la  obligación,  ó  la  necesidad. 
La  reserva  es  un  silencio  á  que  nos  in- 
clina la  prudencia  ó  la  desconfianza. 

El   hombre  de  bien   debe  guardar 
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con  la  mayor  exactitud  el  secreto  que 
se  le  encarga.  El  hombre  prudente  de- 
be hablar  con  la  mayor  reserva  con 
personas  que  no  conoce. 


VWIMIWVWWWV 


CXXVI. 

Silencioso  >    Taciturno. 

Silencioso  es  el  que  habla  poco  y 
con  moderación.  Taciturno  es  el  que 
habla  poco  y  con  repugnancia.  Aquel 
puede  serlo  contra  su  genio ,  por  pru- 
dencia, por  interés,  por  obligación;  es- 
te lo  es  siempre  por  carácter,  por  hi- 
pocondría, ó  por  natural  inclinación  al 
silencio. 

Es  el  silencioso  inútil  en  una  so- 
ciedad de  gente  divertida  ,  porque  con- 
tribuye poco  por  su  parte  á  hacerla 
agradable;  pero  el   taciturno   es  mas 
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que  inútil,  es  gravoso,  porque  inspira 
desconfianza,  ó   contribuye  con  su  hi- 
pocondría á"  disminuir  el  gusto,  y  la  jo- 
vialidad de  los  demás. 
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CXXVII. 

Error ,   Yerro. 

El  error  consiste  en  lo  que  cree- 
mos; el  yerro  consiste  en  lo  que  obra- 
mos. La  voluntad  se  decide  impelida 
del  error  que  la  lisonjea  ó  persuade;  y 
la  acción,  que  resulta  de  esta  decisión, 
es  un  yerro.  Cualquier  otro  defecto, 
que  no  nace  de  error  sino  de  malicia, 
no  es  yerro  ,  sino  culpa. 

Incurrimos  en  el  error  de  creer  ai 
falso  amigo  que  nos  vende;  y  comete- 
mos el  yerro  de  comunicarle  nuestros 
secretos. 
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A  veces  son  verdaderos  errores  las 
opiniones  de  los  entendimientos  mas 
ilustrados.  A  veces  pasan  por  yerros  las 
acciones  mas  prudentes. 


CXXVIII. 

Corregir  3  Enmendar. 

Se  corrigen  los  errores,  los  defec- 
tos del  entendimiento.  Se  enmiendan 
los  yerros ,  los  de  fectos  de  la  voluntad. 

Se  corrige  el  hombre  prudente, 
cuando  advierte  el  error  de  su  opinión, 
la  equivocación  de  sus  ideas.  Se  en- 
mienda el  malhechor,  cuando  conoce 
el  yerro  que  ha  cometido,  el  riesgo  á 
que  le  espone  su  mala  conducta. 

Las  correcciones  de  un  discurso 
consisten  en  la  mejor  elección  de  voces^ 
la  mayor  claridad  de  las  ideas,  la  ma- 
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yor  fuerza  de  las  razones.  Las  enmien- 
das consisten  en  las  mudanzas  materiales 
que  se  hacen  en  el  papel,  borrando  ó 
añadiendo  lo  necesario;  y  asi  al  ver  un 
escrito  enmendado  ,  decimos  que  está 
corregido. 
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CXXIX. 

Inadvertencia  ¿  Descuido. 

La  inadvertencia  puede  ser  un  de- 
fecto disculpable,  causado  por  una  tar- 
da percepción  del  ánimo,  ó  de  una  dis- 
tracción involuntaria.  El  descuido  es 
siempre  un  defecto  reprensible;  causa- 
do por  una  negligencia  indisculpable, 
ó  una  distracción  voluntaria.  Aquella 
falta  á  la  precaución  conveniente,  este 
falta  a  la  obligación  debida. 

Ln  general,  que  se  halla  sorprendi- 
do por  falla  de  precauciones ,  no  puede 
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escusar   su  descuido  con  el  título  de 
inadvertencia,    porque,    en    aquellas 
circunstancias,  no  hay  falla  que  sea  dis- 
culpable. 

Los  recíprocos  cumplidos,  que  ha 
establecido  el  uso  entre  los  amigos  y  fa- 
milias, producen  á  menudo  disensiones 
y  quejas ,  por  las  inadvertencias  de  I03 
amos,  y  los  descuidos  de  los  criados. 
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cxxx. 

Hechos  j  Acciones. 

La  acción  tiene  una  relación  inme- 
diata á  la  persona  que  la  ejecuta  ,  re- 
presentándonos la  voluntad,  el  mo- 
vimiento, la  parte  que  tiene  en  ella  la 
persona. 

El  hecho  tiene  una  relación  di- 
recta á  la  cosa  ejecutada,  representán- 
donos el  efecto ,  la  resulta  ,  lo  que  que- 
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da  ejecutado  por  medio  de  la  acción. 

De  aquí  es,  que  las  acciones  son 
buenas,  malas,  ó  indiferentes,  señalan- 
do la  voz  directamente  la  intención  del 
que  la  ejecuta;  y  los  hechos  son  ciertos, 
falsos  ,  ó  dudosos  ,  con  relación  directa 
á  la  esencia ,  ó  calidad  del  hecho  en  sí 
mismo. 

Las  acciones  del  hombre ,  que  pien- 
sa mal,  descubren  el  carácter  de  su  co- 
razón ,  por  mas  que  las  disimule  el  arte, 
ó  las  disfrace  la  afectación  y  la  hipo- 
cresía. 

Un  mal  historidad  suele  alterar  los 
hechos  que  refiere,  cuando  le  acomoda, 
para  diviertir  á  sus  lectores. 

CXXXI. 

Llegar  j  Alcanzar. 

Estos  verbos  son  sinónimos,  cuan- 
do uno  y  otro  significan  bastar  ó  ser 
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Suficiente  una  cosa  para  un  fin  de- 
terminado; pero  llegar,  representa  el 
hecho  positivamente:  alcanzar ,  repre- 
senta la  posibilidad  del  hecho.  La  ac- 
ción del  primero  es  un  efecto  de  la  in- 
suficiencia: la  acción  del  segundo  es  la 
insuficiencia  misma. 

La  alfombra  llega  de  una  parte  á 
otra  de  la  sala.  Este  es  un  hecho  posi- 
tivo, un  efecto  de  la  suficiencia  de  la  al- 
fombra :  pero  si  decimos  que  alcanza, 
solo  esplicamos  la  idea  de  la  posibilidad 
de  que  llegue;  esto  es:  llega,  porque 
es  bastante  larga;  alcanza ,  esto  es:  es 
bastante  larga  para  llegar. 

De  aqui  es  que,  cuando  no  tenemos 
que  esplicar  puramente  una  posibili- 
dad ,  sino  espresamente  el  hecho  mis- 
mo de  llegar ,  bajo  la  idea  de  positivo, 
y  no  de  posible ,  no  empleamos  el  verbo 
alcanzar.  El  camino  nuevo  llega  hasta 
Burgos.  La  capa  le  liega  á  los  pies. 
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CXXXII. 

Querer ,  Desear. 

Esplican  estos  verbos  la  inclinación 
de  la  voluntad  á  una  cosa  que  no  se 
posee;  pero  querer  supone  un  ohjelo 
mas  asequible,  y  en  cuyo  logro  tiene 
mas  parle  la  voluntad ,  y  los  medios 
que  se  emplean  para  conseguirlo.  Eñ 
el  objeto  del  verbo  desear  parece  que 
tiene  menos  influencia  la  voluntad  y 
depende  menos  de  los  medios  que  pue- 
den emplearse  para  su  logro,  que  de  la 
voluntad  agena,  ó  de  circunstancias  en 
que  no  tiene  parte  la  voluntad  del  que 
desea. 

Deseo  que  mañana  haga  buen  tiem- 
po, porque  quiero  ir  á  la  pradera   de 
san  Isidoro.  Deseo  ganar  el  pleito,  por- 
que quiero  fundar  un  mayorazgo. 
i3 


f  >8o] 


CXXXÍ1I. 

Bulla  ¿  Ruido* 

Toda  bulla  es  ruido  ¿  pero  no  todo 
ruido  es  bulla.  Aquel  es  el  genero,  es- 
ta es  la  especie  determinada  de  ruido, 
que  forman  con  la  voz  una  ó  muchas 
personas. 

Cuando  decimos  que  se  oye  ruido 
en  la  calle,  no  esplicamos  por  medio  de 
esta  voz  la  especie  de  ruido  ¿  ni  el  agen- 
te que  lo  causa;  puede  ser  un  caballo, 
un  carro,  un  cuerpo  que  cae  en  tierra 
etc.;  pero  si  decimos  que  hay  bulla  en 
la  calle,  damos  a  entender,  que  el  rui- 
do que  se  oye,  es  causado  por  la  gente, 
que  habla  ó  grita  en  ella. 


[  .8.  ] 

CXXXIV. 

Impedir y   Estorbar. 

Impedir  supone  un  obstáculo  di- 
recto. Estorba!"  supone,  con  mas  pro- 
piedad, un  obstáculo  indirecto,  y  no 
pocas  veces  una  mera  dificultad  ó  em- 
barazo. 

El  padre  impide  con  su  autoridad 
que  su  hijo  salga  de  casa.  La  compañía 
de  un  amigo  suele  estorbar  á  veces  que 
hagamos   nuestra  voluntad. 

Muchas  son  las  leyes  que  se  han 
promulgado  en  todas  parles  para  im- 
pedir los  desafíos,  pero  la  loca  presun- 
ción del  amor  propio,  á  que  damos  im- 
propiamente el  nombre  de  honor,  ha 
estorbado  en  todos  tiempos  el  logro  de 
las  prudentes  ideas  de  los  legisladores. 
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Un  cuerpo  opaco  interpuesto  entre 
los  ojos  y  el  objeto,  impide  el  verle; 
una  niebla  no  lo  impide ,  pero  estorba 
para  verle  bien.  Los  grillos  no  impiden 
el  andar,  pero  estorban. 

cxxxv. 

Porque,  Pues. 

Estas  dos  voces  son  sinónimas,  cuan- 
do se  emplean  para  esponer  la  causa  ó 
motivo  de  una  aserción;  por  ejemplo: 
espero  que  mi  hijo  ha  de  dar  gusto  á 
sus  gefes,  porque  tiene  aplicación  y 
buena  conducta ,  y  no  dudo  que  hará 
fortuna,  pues  ahora  se  premia  el  mé- 
rito. 

La  diferencia  que  parece  hallarse 
entre  estas  dos  voces ,  es  que  porque  es- 
plica  una  ilación  mas  cierta ,  mas  posi- 
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tiva ,  que  no  está  sujeta  á  la  duda  ó  á 
la  probabilidad. 

Hay  lodo,  porque  ha  llovido;  esto 
es  el  lodo  es  una  consecuencia  cierta  de 
la  lluvia.  Es  natural  que  consiga  el  em- 
pleo que  solicita,  pues  parece  que  tie- 
ne mediadores;  esto  es:  el  logro  del 
empleo  es  una  consecuencia  probable 
de  la  mediación. 

Voy  á  dormir  un  poco ,  pues  no  es 
regular  que  mi  amo  Venga  antes  de  las 
doce,  porque  sé  que  está  jugando.  La 
tardanza  en  venir  es  probable;  el  juego 
es  cierto. 
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CXXXVI. 

Lograr  ¿  Conseguir  ,   Alcanzar. 

Lograr  es  propiamente  el  término 
de  nuestro  deseo ,  sin  relación  á  los  mc^ 
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dios  emplearlos  para  ello.  Conseguir  es 

el  término  de  nuestra  solicitud,  el  fin  á 
que  se  dirigen  los  medios,  con  relación 
á  ellos.  Alcanzar  es  el  término  de 
nuestro  ruego.  Lograr  y  conseguir 
pueden  suponer  justicia;  alcanzar  su- 
pone siempre  gracia. 

Logra  una  gran  fortuna  el  que  pue- 
de vivir  sin  pleitos  ni  pretensiones. 
Consigue  un  buen  empleo  el  que  lo 
solicita  con  mérito  y  protección.  Al- 
canza el  perdón  el  que  interpone  los 
ruegos  humildes,  y  pide  misericordia. 

En  la  diferencia  de  este  último  ver- 
bo respecto  de  los  dos  primeros,  no  ca- 
be duda ,  porque  es  claro  que  solo  se 
puede  decir  que  se  alcanza  lo  que  se 
debe  á  la  libre  voluntad  de  otro,  y  asi 
nadie  dirá  ,  que  ha  alcanzado  ganar 
un  pleito,  que  ha  alcanzado  limpiar 
de  mala  yerba  sus  heredades.  Para  dis- 
tinguir las  ideas  que  representan  los  dos 
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primeros,  basta  buscar  un  ejemplo,  en 
que  la  acción  que  se  quiere  esplicar  por 
medio  del  verbo,  no  tenga  relación  di- 
recta á  la  solicitud,  sino  puramente  al 
deseo;  y  se  hallara  la  mayor  propiedad 
y  exactitud  que  en  tal  caso  tiene  el  ver- 
bo lograr.  Logra  la  satisfacción  de  ver 
que  sus  hijos  le  respetan.  Logra  el  gus- 
to de  saber  que  es  amado  de  todos. 

Las  dos  ideas  diferentes  que  respec- 
tivamente esplican  los  dos  verbos ,  se 
descubren  con  bastante  claridad  en  es- 
ta oración:  A  fuerza  de  industria  y  de 
paciencia,  al  fin  conseguí ver  logrado 
ini  deseo.  La  consecución  es  el  efecto 
de  la  industria  y  la  paciencia ;  el  logro 
es  el  término  del  deseo. 
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CXXXVII. 

Es  preciso.  Es  menester. 

Lo  que  es  menester ,  puede  pender 
de  nuestra  voluntad,  por  exigirlo  pu- 
ramente nuestra  utilidad  ó  convenien- 
cia; pero  lo  que  es  preciso  ,  nunca  pen- 
de de  nuestra  voluntad,  porque  lo  exi- 
ge la  obligación  ó  la  necesidad. 

Para  ir  desde  Madrid  á  la  Granja, 
es  preciso  pasar  un  puerto.  Es  menes- 
ter llevar  con  paciencia  los  trabajos  é 
incomodidades  de  esta  vida. 

Es  preciso  morir ,  y  es  menester  lle- 
varlo con  resignación. 
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CXXXVIII. 

Relativo  9  Respectivo. 

Relativo  esprime  la  referencia  de 
una  cosa  á  otra  en  cuanto  la  una  con- 
viene, se  aplica  ó  pertenece  á  la  otra. 
Respectivo  esprime  la  proporción  en 
que  una  cosa  determinada  tiene  el  va- 
lor, la  calidad ,  ó  cualquiera  propiedad 
ó  constitutivo  que  es  común  también  á 
otras. 

Esta  proposición  es  relativa  al  asun- 
to de  que  hablamos  ayer.  Los  pobres 
suelen  ser  respectivamente  mas  felices 
que  los  poderosas. 

Todo  hombre  tiene  su  respectivo 
amor  propio,  relativo  á  la  pasión  que 
le  domina. 
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CXXXIX. 

Servir  para,   Servir  de. 

Cervantes  usa  el  segundo  como  equi- 
valente, ó  sinónimo  del  primero,  en  la 
segunda  parte  del  Quijote ,  capítulo  xx. 
»Y  dos  calderas  de  aceite,  mayores  que 
»las  de  un  tinte,  servían  de  frcir  cosas 
»de  masa;"  pero  dudo  que  haya  quien 
imite  esta  locución ,  porque  servir  para 
representa  el  uso  á  que  se  destina,  ó  en 
que  se  emplea  una  cosa.  La  pluma  sir- 
ve para  esciibir,  los  ojos  sirven  para 
ver;  pero  servir  dey  representa  la  equi- 
valencia de  una  cosa  respecto  de  otra, 
en  cuyo  lugar  se  emplea,  como  si  se  di- 
jese: en  lugar  ¿  ó  en  vez  de.  Un  som- 
brero suele  servir  de  vaso,  el  suelo  le 
sirvió  de  cama  ,  el  tambor  le  sirve  de 
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mesa;  esto  es,  en  lugar  de  vaso,  de  ca- 
ma, ó  de  mesa.  Y  asi  en  el  ejemplo  de 
Cervantes  se  sustituyen  las  calderas ,  no 
á  las  sartenes,  sino  al  acto  mismo  de 
freir. 

CXL. 

Miedo  3    Temor. 

El  miedo  es  la  aprehensión  viva  del 
peligro  que  sobrecoge  y  ocupa  el  ánimo. 
El  temor  es  el  convencimiento  del  áni- 
mo, el  efecto  de  la  reflexión  ,-  que  le  ha- 
ce prever,  y  le  inclina  á  huir  el  peli- 
gro. 

Un  niño  tiene  miedo  de  quedar  so- 
lo,  ó  á  oscuras.  Un  hombre  que  va  so- 
lo, y  sin  armas,  tiene  temor  de  encon- 
trar ladrones   en  un  camino. 

De  aqui  es,  que  el  miedo  siempre 
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es  despreciable ,  pero  no  lo  es  siempre 
el  temor;  y  asi  se  dice:  el  temor  de 
Dios,  y  no  el  miedo.  Es  noble  el  temor 
de  la  deshonra ,  que  hace  perder  al  sol- 
dado el  vergonzoso  miedo  del  enemigo. 
El  que  se  arrojó  con  ciega  resolución 
al  asalto  de  una  brecha,  tiembla  tal  vez 
después  en  su  cama  á  la  vista  de  su  cer- 
cana muerte.  Allá  pudo  despreciar  el 
niiedo.  Aqui  no  puede  vencer  el  temor. 
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CXLI. 

Miedo ,    Cobardía. 

Miedo  solo  esplica  en  general  la  si- 
tuación del  ánimo  sobrecogido ,  con  la 
idea  del  peligro.  Cobardía  es  el  efecto 
del  miedo,  con  relación  á  la  repugnan- 
cia que  este  nos  inspira,  de  buscar  un 
riesgo,  ó  esponernos  á  un  peligro,  á  que 
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nos  llama  el  honor,  el  bien  parecer,  ó 

la  obligación. 

Una  muger  tiene  miedo  de  que  en- 
tren ladrones  en  su  casa.  El  hombre 
que,  pudiendo,  no  se  defiende,  es  co- 
barde, 

Al  que  no  tiene  obligación  de  tener 
valor ,  no  se  puede  dar  con  propiedad 
el  nombre  de  cobarde ,  sino  el  de  me- 
droso ;  y  asi  el  miedo  de  un  niño  no 
merece  el  nombre  de  cobardía,  como 
el  de  un  soldado  que  huye  á  vista  del 
enemigo. 


CXLII. 

Culpa ,   Delito. 

En  el  sentido  en  que  pueden  mi- 
rarse como  sinónimas  estas  dos  voces, 
parece  que  la  primera  representa  mas 


[  '92  ] 
propiamente  una  infracción   de  la  ley 

divina ;  la  segunda   una  infracción    de 

las  leyes  humanas. 

El  robo  es  una  culpa  mortal,  consi- 
derado como  una  infracción  de  la  ley  de 
Dios:  y  un  delito  grave,  considerado 
como  una  infracción  de  la  ley  del  reino. 

El  pecador  pide  a  Dios  el  perdón  de 
sus  culpas :  el  delincuente  pide  al  Rey 
el  perdón  de  su  delito. 


CXLIII. 

Semejante  >   Parecido. 

La  conformidad  de  figura,  de  cali- 
dad de  propiedades,  y  de  otra  cualquier 
especie  de  circunstancias  que  hay  en- 
tre dos  cosas  diferentes,  es  la  idea  co- 
mún que  corresponde  á  estos  dos  adje- 
tivos; pero  semejante  la  esplica  de  un 


[  '93] 
modo  absoluto ,  como  existente ,  real  y 
verdaderamente  en  la  cosa  misma :  pa- 
recido 9  la  esplica  de  un  modo  relativo, 
esto  es ,  con  relación  á  nuestra  percep- 
ción, al  efecto  material  que  causa  en 
nuestra  vista,  y  al  juicio  que  esta  nos 
hace  formar  de  la  semejanza.  Trián- 
gulos semejantes.  Retrato  parecido. 

De  aqui  es,  que  semejante  se  pue- 
de aplicar  con  igual  propiedad  á  lo  físi- 
co y  á  lo  moral;  pero  parecido  solo  con- 
viene con  propiedad  á  lo  físico ,  esto  es; 
á  aquellos  objetos  de  cuya  semejanza 
puede  juzgar  materialmente  nuestra 
vista. 

Un  color  semejante  6  parecido. 
Una  virtud  ,  una  autoridad  semejante. 
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CXLIV. 

Propicio  ,    Favorable. 

Propicio  es  lo  que  está  dispuesto  á 
favorecer.  Favorable  es  lo  que  de  he- 
cho favorece. 

El  reo  tiene  propicio  al  juez  que  le 
mira  con  indulgencia,  y  desea  que  haya 
algún  medio  de  salvarle:  y  le  tiene  /<x- 
vorable ,  cuando  este  da  un  voto  á  su 
favor ,  ó  usa  de  todos  los  medios  ó  con- 
descendencias, que  pueden  directamen- 
te contribuir  al  buen  éxito  de  su  causa. 

Como  el  primero  de  estos  adjetivos 
solo  representa  un  acto  de  la  voluntad, 
no  se  puede  aplicar  con  propiedad  á 
lo  que  no  la  tiene;  pero  el  segundo  se 
aplica  generalmente  á  todo  lo  que  favo- 
rece con  voluntad  ó  sin  ella. 
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Un  ministro  está  propicio.  El  vien- 
to está  favorable. 


CXLV. 

Firme  ,    Consta nte. 

El  que  no  varía,  es  constante  ;  el 
■que  no  cede,  es  firme.  El  hecho  solo 
de  no  mudar  de  opinión,  de  inclina- 
ción ó  de  conducta ,  basta  para  acredi- 
tarse de  constante.  Para  ser  firme  es 
preciso  tener  que  vencer  las  dificultades 
ó  contradicciones,  y  todo  lo  que  puede 
oponerse  á  la  constancia. 

Un  hombre  puede  ser  constante  tal 
vez  por  costumbre,  por  irresolución, 
y  aun  por  debilidad;  pero  solo  es  firme 
el  que  resiste  á  todo  lo  que  puede  sepa- 
rarle de  su  resolución. 
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CXLVI. 

Escusa  j   Pretesto. 

Escusa  es  la  razón  válida ,  con  que 
justificamos  un  hecho,  Pretesto  es  la 
razón  aparente ,  de  que  nos  servimos 
para  ocultar  la  verdadera. 

Se  busca  un  pretesto  ,  para  que  sir- 
va de  escusa.  Dio  por  escusa  el  estar 
ocupado,  pero  después  se  ha  sabido 
que  la  tal  ocupación  fue  solamente  un 
pretesto. 

Llámase  impropiamente  escusa  á  la 
falsa  razón  ó  motivo  con  que  procura- 
mos disculparnos,  ó  eximirnos  de  al- 
guna cosa;  pero  esta  en  realidad  no 
puede  llamarse  escusa ,  porque  es  cla- 
ro, que  no  puede  verdaderamente  serlo 
aquello  que  se  quiere  hacer  pasar  falsa- 
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mente  por  tal.  La  voz  la  esplica  siem- 
pre bajo  la  acepción  de  verdadera  ,  y 
por  eso  producimos  nuestra  razón  como 
escusa ,  suponiendo  que,  recibiéndola 
en  esta  calidad,  se  mira  como  legítima; 
pero  la  voz  pretesto  representa  por  sí 
misma  una  razón  puramente  apárenle, 
y  asi  nadie  la  produce  en  calidad  de 
pretesto. 

Confieso  que  he  errado,  pero  sírvan- 
me de  escusa  mi  poca  esperiencia.  Sír- 
vame de  pretesto  seria  confesar  que,  no 
teniendo  escusa  legítima  que  alegar,  es- 
pongo una  razón  puramente  aparente, 
que  no  puede  pasar  legítimamente  por 
escusa. 

Esto  no  tiene  escusa,  esto  es,  no 
hay  razón  válida  que  lo  justifique. 
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CLXVII. 

Justicia  ¿   Equidad, 

La  justicia  j  considerada  como  si- 
nónima de  equidad ,  es  una  obligación 
á  que  se  ha  sometido  el  hombre  redu- 
cido á  sociedad,  y  que,  por  consiguien- 
te, se  debe  arreglar  por  la  ley  positiva. 
La  equidad  es  una  obligación  fundada 
en  los  principios  de  la  ley  natural ,  que 
no  esta  sujeta  á  leyes  humanas,  an- 
tes bien  estas ,  para  ser  justas  ,  deben 
arreglarse  á  ellas.  Y  asi ,  la  justicia 
impone  determinadamente  la  obligación 
de  dar  á  cada  uno  su  derecho,  de  la 
cual  no  se  puede  separar,  ni  el  juez  que 
la  administra,  ni  el  individuo  respecto 
de  su  igual,  sin  esponerse  á  que  una 
autoridad  superior  les  obligue  por  fuer- 
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za  á  su  observancia;  pero  la  equidad 

modifica  aquella  misma  idea,  represen- 
tándola, respecto  del  juez,  con  relación 
á  aquella  moderación  prudente,  con 
que  sin  faltar  á  la  justicia,  regula,  en 
caso  necesario ,  el  derecho  dudoso,  las 
circunstancias ,  las  recíprocas  conve- 
niencias etc.;  y  respecto  del  individuo, 
con  relación  á  una  obligación ,  á  cuyo 
cumplimiento  no  se  le  puede  obligar 
con  la  autoridad  legal,  pero  que  le  im- 
pone la  honradez,  la  conciencia,  ú  otras 
consideraciones  poderosas. 

Los  arbitros  juzgan  muchas  veces, 
mas  bien  por  una  prudente  equidad^ 
que  por  el  rigor  de  la  justicia. 

La  justicia  exige  que  paguemos  á 
nuestros  acreedores,  y  la  equidad ,  que 
socorramos  á  los  menesterosos. 
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CXLVIII. 

Esperarlo  9   Esperárselo, 

La  persuasión  en  que  estamos  de 
que  se  ha  de  verificar  lo  que  deseamos 
ó  tememos,  es  el  término  de  idea  co- 
mún á  este  verbo,  usado  como  activo  y 
como  recíproco.  Lo  que  distingue  su 
exacta  y  rigurosa  propiedad  es ,  que  la 
acción  del  activo  representa  indetermi- 
nadamente la  persuasión  en  que  esta- 
mos de  que  ha  de  suceder  la  cosa ;  la 
del  recíproco  representa  determinada- 
mente el  interés  con  que  la  prevemos. 
Aquella  tiene  mas  relación  al  deseo, 
esta  tiene  mas  relación  al  temor. 

Mañana  hará  buen  tiempo,  asi  lo 
espero.  Ya  me  esperaba  yo  esta  mala 
noticia. 


[    201    ] 

CXLIX. 

Vanidad  ,   Presunción. 

La  vanidad  puede  recaer  indistinta- 
mente sobre  un  mérito  real ,  ó  imagina- 
rio. La  presunción  recae  siempre  sobre 
un  mérito,  que  solo  existe  en  la  imagi- 
nación del  presumido. 

Un  músico  escelenle  tiene  tal  vez 
vanidad  de  su  habilidad.  Un  mal  gine- 
te  tiene  presunción  de  su  destreza. 

Una  muger  hermosa  puede  tener 
vanidad,  pero  una  fea  solo  puede  te- 
ner presunción. 

De  estos  dos  efectos  del  amor  pro- 
pio considerados  políticamente,  resul- 
tan muy  diferentes  consecuencias:  por- 
que la  vanidad,  no  escluye  absoluta- 
mente  el  deseo   del   adelantamiento  y 
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de  la  perfección  ,  antes  bien  nos  incli- 
na á  buscar  los  medios  posibles  para  sa- 
tisfacerla, ó  justificarla,  de  lo  cual  pue- 
den sacar  útiles  ventajas  la  industria, 
las  artes  ,  los  progresos  del  buen  gusto 
etc.;  pero  la  presunción ,  lisonjeando 
el  ánimo  con  la  idea  de  que  no  hay  mas 
que  ser,  saber,  ó  adelantar,  destruye 
los  estímulos  de  la  emulación,  inutiliza 
los  medios  del  adelantamiento  ,  y  obra 
efectos  sumamente  perniciosos. 

CL. 

Critica,  Sátira. 

La  critica  es  un  examen  imparcial, 
en  que  se  elogia  lo  bueno,  y  se  reprehen- 
de lo  malo ,  esponiendo  la  razón  en  que 
se  funda.  La  sátira  es  un  juicio,  en 
que ,  desentendiéndose  de  lo  que  puede 
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merecer  elogios ,  se  ridiculizan  los  de- 
fectos. 

No  hay  cosa  mas  difícil,  que  hacer 
una  buena  crítica.  No  hay  cosa  mas  fá- 
cil que  agradar  al  público  con  una  sá- 
tira. 

Así  la  crítica^ ,  como  la  sátira 3  pue- 
den tal  vez  tener  por  objeto,  la  correc- 
ción y  el  desengaño;  pero  los  medios 
de  que  se  valen,  son  muy  diferentes: 
porque  la  crítica  mas  moderada  ,  hace 
ver  el  error  como  tal ,  para  que  se  evi- 
te; la  sátira j,  rara  vez  imparcial,  y 
siempre  violenta,  le  representa  ridícu- 
lo ,  para  que  se  desprecie.  Aquella  ins- 
truye mas  que  recrea  ;  esta  recrea  mas 
que  instruye:  de  aqui  es,  que  su  efica- 
cia es  mayor,  y  sus  efectos  mas  peli- 
grosos. 

Una  critica  necesita  estar  muy  fun- 
dada para  corregir,  ó  establecer  una 
opinión.  Una  sátira  ligera  puede  hacer 


[  204  ] 
olvidar  el  mérito  mas  sólido,  y  estable- 
cer la  opinión  menos  fundada. 

De  todos  los  versos  de  Cicerón,  que 
merecieron  los  elogios  de  algunos  de  sus 
contemporáneos,  solo  se  ha  conservado 
uno ,  que  eternizó  por  malo  Juvenal  en 
una  de  sus  sátiras.  Todos  despreciamos 
por  engreído,  aquel  verso  sencillo  de 
que  se  burla  Horacio  ,  tal  vez  por  par- 
cialidad: Fortunara  Priami  cantabo, 
et  nobiié  bellum  ;  sin  poder  dar  mas 
razón  del  motivo  de  nuestra  risa,  que 
la  impresión  que  ha  hecho  en  nosotros 
la  mordacidad  de  la  sátira. 
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CLI. 

Predecesor ,   Antecesor, 

El  primero  parece  mas  propio  para 
las  dignidades;  el  segundo  para  los  ofi- 
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dos  y  demás  especies  de  ocupaciones. 

Los  Papas  sus  predecesores:  su  pre- 
decesor en  el  trono :  su  antecesor  en  la 
casa :  el  sueldo  que  tuvo  su  antecesor. 

Hablaría  con  mucha  afectación  el 
criado  que  dijese:  esta  es  la  librea  que 
se  hizo  para  mi  predecesor. 
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CLII. 

Velocidad,  Rapidez. 

La  velocidad  esprime  genéricamen- 
te el  movimiento  pronto  ó  acelerado  de 
un  cuerpo;  pero  la  rapidez  parece  que 
añade  mas  energía  á  la  idea,  mas  ím- 
petu al  movimiento ,  representando  al 
mismo  tiempo  el  esfuerzo  violento  con 
que  el  cuerpo  corre ,  y  con  que  corta, 
ó  separa  cualquiera  dificultad  ó  resis- 
tencia ,  que  pueda  oponérsele. 
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De  un  tórrenle  se  puede  decir  que 
baja  con  velocidad  de  las  montañas; 
pero  sí  se  dice  que  baja  con  rapidez,  se 
ofrece  á  la  imaginación,  con  mas  ener- 
gía ,  el  movimiento  impetuoso  con  que 
se  precipita  ,  sin  que  haya  obstáculo  que 
le  pueda  contener. 

El  fuego  se  eleva  con  velocidad  ¿  y 
consume  una  casa  con  rapidez.  De  aqui 
es,  que  la  rapidez  solo  se  aplica  á  la 
acción  ,  y  no  al  agente.  Puede  ser  rápi- 
da la  carrera  de  un  caballo,  el  vuelo 
de  una  águila;  pero  ni  el  caballo,  ni  el 
águila  son  rápidos  ,  sino  veloces. 

El  mal  ejemplo  hace  rápidos  pro- 
gresos. Un  general  hace  rápidas  con- 
quistas. En  estos  ejemplos  el  adjetivo 
veloces  no  representaría  con  igual  pro- 
piedad la  inocencia ,  ó  la  razón  atrope- 
lladas por  el  mal  ejemplo:  la  fuerza  la 
resistencia ,  arrolladas  por  las  armas 
\ictoriosas  del  conquistador. 
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CLIII. 
Es  cierto,  Es  verdad. 

Es  cierto,  se  refiere  directamente 
al  hecho  de  que  se  trata:  es  verdad, 
se  refiere  á  la  relación  del  hecho.  El 
caso  es  el  cierto,  la  relación  es  la  ver- 
dadera. Y  asi  no  se  dice:  fulano  ha  he- 
cho una  relación  muy  cierta  ;  ni  tam- 
poco: en  esta  gaceta  no  hay  una  pala- 
bra de  certidumbre. 

Si  se  examinan  con  atención  estas 
dos  contradicciones:  no  es  cierto,  no 
es  verdad  ;  dudo  que  se  deje  de  perci- 
bir, que  la  segunda  desmiente  con  mas 
energía,  y  mas  directamente  que  la  pri- 
mera. 
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CLIV. 

Excitar  y  Mover. 

Se  excitan ,  ó  se  mueven  los  afec- 
tos; pero  el  verbo  excitar  es  mas  á 
propósito ,  cuando  se  trata  de  los  afec- 
tos ó  movimientos  del  alma,  fuertes  y 
sublimes,  como  el  valor,  la  indignación 
la  venganza;  y  el  verbo  mover ,  cuando 
se  trata  de  los  suaves  y  sencillos ,  como 
la  compasión,  la  ternura,  la  piedad. 

Excita  un  poeta  el  terror,  pintan- 
do los  horrores  de  una  batalla:  mueve 
el  orador  la  ternura,  pintando  el  cari- 
ñoso afán  de  una  madre  afligida. 
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CLV. 

Voces ,  Gritos. 

Significan  el  esfuerzo  que  hacemos 
con  la  voz  para  que  se  nos  oiga  mejor, 
ó  de  lejos;  pero  voces  supone  un  tono 
natural  esforzado;  gritos,  un  tono  mas 
agudo  que  el  natural. 

A  los  sordos  se  les  grita ,  no  se  les 
da  voces;  porque  el  tímpano  de  su  oí- 
do necesita ,  no  tanto  un  sonido  fuerte, 
como  un  sonido  agudo,  que  le  hiera  y 
excite.  Al  que  está  lejos ,  se  le  da  voces, 
porque  para  oir  de  lejos ,  es  mas  útil  lo 
fuerte,  que  lo  agudo  de  la  voz. 
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CLVI. 

Belleza  ¿   Hermosura. 

Tómase  aquí  la  primera  de  estas 
dos  voces  en  su  riguroso  sentido,  y  no 
en  el  vulgar,  en  que  comunmente  se 
usa  para  dar  mas  fuerza  á  la  alabanza,  ó 
encarecer  la  admiración. 

Una  y  otra  consisten  en  la  buena 
proporción  y  armonía  de  las  partes  que 
componen  un  todo;  pero  la  voz  hermo- 
sura se  limita  á  representar  aquella 
idea  con  relación  á  lo  agradable:  la  voz 
belleza  representa  la  idea  de  la  per- 
fección posible. 

En  este  sentido  se  admira  la  belle- 
za de  Laocoonte ,  del  Hércules  Farnesio, 
de  los  cuales  no  se  dice  que  son  her- 
mosos;  pero  la  Venus,  de  Mediéis,  y  el 
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Apolo  Pylhyo  son  bellísimos  para  los 
inteligentes,  y  hermosos  para  todos. 

De  aquí  es,  que  el  gusto  viciado  por 
el  capricho  ó  la  costumbre  ,  pone  mu- 
chas veces  la  hermosura  en  lo  que  es- 
tá distante  de  la  belleza.  Y  no  seria  po- 
co el  desconsuelo  de  muchas  que  tie- 
nen en  el  mundo  la  reputación  de  her- 
mosas ,  si  supiesen  que  no  parecerían 
bellas  á  los  ojos  de  Mengs ,  de  Rafael» 
ó  del  Correggio. 


CLVII. 

Convencer  ,   Persuadir. 

Se  convence  9  haciendo  conocer  con 
razones  ciertas  y  evidentes,  la  verdad 
del  hecho,  ó  la  justicia  de  la  cosa. 

Se  ^persuade  /  presentando  al  áni- 
mo con  razones  ciertas  ó  aparentes,  el 

i5 
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hecho  ó  la  cosa  como  verdadera,  co- 
mo útil ,  ó  como  agradable. 

El  buen  orador  convence  á  su  au- 
ditorio de  las  verdades  del  evangelio, 
y  le  persuade  de  las  utilidades  de  la 
virtud. 

Una  demostración  geométrica  con- 
vence 9  no  persuade ;  el  atractivo  que 
inclina  al  vicio,  persuade ,  no  con- 
vence, 

CLVIII. 

Pobre,  Mendigo. 

Estas  voces  no  son  sinónimas,  por- 
que nadie  ignora  que  pobre  es  el  que 
carece  de  lo  necesario,  y  mendigo  el 
que  pide  limosna,  con  necesidad  ó  sin 
ella ;  pero  la  caridad  mal  entendida ,  á 
que  se  ha  ido  apoyando  el  uso,  las  ha 


hecho  ya  sinónimas;  de  modo  que  se 
dice:  se  recogen  los  pobres:  no  he  en- 
contrado ,  no  he  visto  ningún  pobre: 
en  este  lugar  no  se  permiten  pobres. 

El  uso  de  estas  voces  ofrece  una 
prueba  de  la  influencia  que  puede  te- 
nor el  lenguage  sobre  la  imaginación, 
porque  el  que  se  deja  llevar  de  la  idea 
que  ofrece  la  voz  pobre ,  cree  siempre 
haber  empleado  bien  su  caridad,  dan- 
do limosna  á  un  mendigo  9  y  no  se  le 
ofrece  la  idea  de  que ,  asi  como  la  li- 
mosna que  se  da  á  los  pobres ,  puede 
fomentar  el  trabajo  y  disminuir  la  po- 
breza; asi  la  que  se  da  á  los  mendigos, 
puede  fomentar  la  ociosidad ,  y  es  un 
medio  seguro  de  multiplicar  su  núme- 
ro ,  pues  ellos  miden  la  sensibilidad  pú- 
blica ,  por  la  facilidad  con  que  se  con- 
funden estas  dos  voces  ,  y  prefieren  á 
una  ocupación  laboriosa,  una  profesión 
libre  y   cómoda,    que  tiene  sobre   las 
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otras  la  ventaja  de  que  hay  tantos  que 
la  respeten  y  miren  como  una  profana- 
ción su  desprecio. 

El  mendigo  que  puede  trabajar,  es 
un  ladrón  de  profesión,  que  roba  al 
verdadero  pobre „  y  el  que,  con  una 
caridad  mal  entendida ,  le  da  limosna, 
es  un  cómplice  de  su  robo. 
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CLIX. 

Hacer  9  Ejecutar. 

El  primero  de  estos  dos  verbos  re- 
presenta la  acción  de  un  modo  absolu- 
to, sin  relación  directa  á  otra  alguna; 
el  segundo  la  representa  determinada- 
mente con  relación  á  otra  acción  ante- 
rior, esto  es,  á  la  resolución,  á  la  or- 
den ,  á  la  primera ,  á  la  idea  que  ha 
precedido  á  la  ejecución:  y  asi  puede 
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hacerse  una  cosa  inesperada,  pero  no 
se  dirá  propiamente  que  se  ejecuta. 

Se  hace  una  obra,  un  favor,  una 
injusticia;  y  en  estos  ejemplos  presenta 
el  verbo  el  hecho  en  sí  mismo,  y  no 
como  consecuencia  del  motivo  ó  ra- 
zón que  le  precede,  como  cuando  se 
dice,  que  se  ejecuta  el  proyecto,  la  sen- 
tencia ,  la  determinación. 

IWUMIMMMMM 

CLX. 

Fuerza,  Energía. 

La  fuerza  del  discurso  consiste  en 
la  solidez  de  las  razones;  la  energía  en 
el  modo  de  esponerlas. 

Un  argumento  escolástico  puede  ser 
fuerte,  sin  ser  enérgico.  Una  descrip- 
ción histórica  puede  ser  enérgica  sin 
ser  fuerte. 
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Las  lágrimas  de  Veturia  fueron  mas 
enérgicas  ¿  que  las  fuertes  razones  que 
emplearon  los  romanos  para  aplacar  la 
obstinación  de  Coriolano. 

La  descripción  que  hace  Boileau  de 
la  pereza ,  es  enérgica ,  y  no  es  fuer» 
te;  el  discurso  de  Colocólo  en  la  Arau- 
cana es  al  mismo  tiempo  fuerte  y  enér- 
gico. 

CLXL 

Recto ,   Íntegro» 

El  que  no  se  separa  de  la  justicia, 
es  recto ;  el  hombre  recto,  considerado 
como  inflexible  y  superior  á  la  parcia- 
lidad ó  ai  interés ,  es  integro. 

Es  recto  el  juez  que  ,  al  condenar 
al  reo,  rio  se  deja  llevar,  ni  de  la  vio- 
lencia de  su  genio  inclinado  al  rigor,  ni 
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de  la  excesiva  bondad  y  sensibilidad  de 

su  corazón. 

Es  íntegro  el  que,  al  sentenciar 
una  causa ,  no  escucha  ni  las  sugestio- 
nes de  la  amistad,  ni  el  influjo  ó  el  te- 
mor del  poder,  ni  los  estímulos  de  la 
codicia. 
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CLXII. 

Determinar,  Resolver ,  Decidir, 

Se  determina  9  consultando  solo  á 
la  voluntad;  se  resuelve,  examinando 
la  razón  que  hay  para  ello;  se  decide» 
pesando  dos  ó  mas  razones  opuestas. 

La  voluntad  determina:  el  enten- 
dimiento resuelve:  el  juicio  decide. 

Ayer  había  determinado  ir  á  caza, 
y  viendo  que  llovía,  resolví  quedarme 
en  casa;  pero  al  fin,  luchando  entre  la 
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afición  y  la   comodidad ,  me  decidí  á 
salir. 


CLXIII. 

Amor,  Cariño,  Afecto. 

Se  tiene  amor  á  una  persona,  cuya 
posesión  nos  parece  la  suprema  felici- 
dad; se  tiene  cariño  á  aquella,  cuya 
amabilidad  excita  vivamente  nuestra 
ternura;  se  tiene  afecto  á  aquella,  cuyo 
mérito  excita  vivamente  nuestra  incli- 
nación. 

El  amor  es  una  pasión  violenta ;  el 
cariño  una  pasión  tierna;  el  afecto  una 
estimación  apasionada. 

El  cariño  se  acerca  mas  al  amor* 
porque  aquella  misma  sensibilidad  que 
es  el  alma  del  cariño,  es  también  pro- 
pia del   amor,    aunque    exagerada   y 
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mezclada  de  contrastes  que  á  veces  la 

convierten  en  dureza;  pero  la  sensibili- 
dad del  afecto  es  mas  tranquila ,  por- 
que la  inspira  el  mérito. 

Por  eso  en  la  idea  de  afecto  se  com- 
prehenden  otras  inclinaciones  mas  sóli- 
das, pues  también  se  llama  afecto  al 
que  se  tiene  al  amigo,  al  criado  fiel,  á 
aquel  a  quien  nos  inclinamos  por  sus 
prendas  ú  otro  motivo,  sin  la  ceguedad 
del  amor  9  ni  la  ternura  del  cariño. 

El  amor  conyugal  dura  muy  poco, 
si  es  amor:  se  entibia  con  el  tiempo, 
si  es  cariño:  y  solo  crece  y  dura ,  si  es 
afecto. 
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CLXIV. 

Liberalidad,  Generosidad. 

La  liberalidad  consiste  en  el  desin- 
terés con  que  da  el  que  puede  dar;  la 
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generosidad  en  la  nobleza  con  que  da 
el  que  puede,  y  con  que  daría  el, que 
no  puede. 

Deja  de  ser  liberal  el  que  no  tiene 
con  que  serlo;  pero  el  generoso  lo  es 
siempre,  aunque  tenga  que  dar  poco, 
porque  la  generosidad  no  consiste  en 
el  hecho,  sino  en  la  noble  disposición 
de  la  voluntad. 

Un  pobre  puede  ser  generoso  >  dan- 
do lo  poco  que  tiene ;  pero  no  liberal, 
porque  le  faltan  los  medios  para  serlo. 

Está  muy  lejos  de  ser  generoso  el 
que  es  liberal  por  ostentación. 
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CLXV. 

Responder ,   Contestar. 

Contestar  es  corresponder  á  lo  que 
se  dice  ó  se  escribe,  haciendo  ver  que 
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se  ha  oido  ó  se  ha  leído ,  se  ha  escucha- 
do, se  ha  entendido.  Responder  es  sa- 
tisfacer á  las  preguntas  que  se  hacen, 
dar  solución  á  lo  que  se  propone,  en- 
trar en  materia  sobre  la  discusión  ó 
asunto  de  que  se  trata. 

No  solo  no  me  ha  respondido  á  las 
preguntas  que  le  hice  ,  pero  ni  aun  me 
ha  contestado. 

Una  carta  de  pascuas  no  exige  mas 
que  una  simple  contestación. 

Al  que  da  una  orden,  se  le  contes- 
ta; al  que  pide  informe,  se  le  responde. 
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CLXVI. 

Desagradecido  ,  Ingrato. 

Para  ser  desagradecido  basta  no 
agradecer  el  beneficio;  pero  el  ingrato 
añade  á  ello  la  injusticia  de  su  mal  pro* 
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ceder.  Aquel  puede  serlo  por  indolen- 
cia, este  lo  es  siempre  por  malicia. 

El  desagradecido  mira  con  indife- 
rencia el  bien  que  recibe:  el  ingra- 
to lo  mira  como  una  carga  que  le 
irrita  contra  su  bienhechor ;  y  á  veces 
sirve  de  estímulo  á  su  odio ,  no  solo  el 
beneficio  que  le  pesa ,  sino  aun  la  in- 
justicia misma  de  su  propia  ingra- 
titud. 

Por  eso  decía  uno,  hablando  de  un 
ingrato:  No  me  perdonará  jamas  el 
mal  que  me  ha  hecho. 

CLXVII. 

Falta  ¿  Defecto. 

La  falta  es  un  acto  con  que  con- 
travenimos á  nuestra  obligación:  el  de- 
fecto es  una  costumbre  con  que  falta- 
mos á  menudo  á  ella. 
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El  que  miente  una  vez,  hace  una 
falta  contra  la  verdad.  El  embustero 
tiene  el  defecto  de  mentir,  esto  es,  la 
costumbre  viciosa  de  faltar  á  menudo 
á  la  verdad. 

Una  distracción  es  una  falta.  Ser 
distraído,  es  un  defecto. 

Muchas  faltas  ligeras ,  que  se  cele- 
bran como  gracias  de  la  niñez,  son  la 
simiente  imperceptible  de  los  grandes 
defectos  del  hombre. 
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CLXVIII. 

Exacto  ¿  Puntual. 

Es  exacto  el  que  no  falta :  es  pun- 
tual el   que  no  tarda. 

El  que  hace  lo  que  debe,  es  exac- 
to ;  el  que  lo  hace  cuando  debe ,  es 
puntual. 
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Un  religioso  es  exacto  en  ir  al  coro, 
porque  nunca  deja  de  ir;  es  puntual, 
porque  nunca  llega  tarde. 

CLXIX. 

Corto ,  Breve,  Conciso. 

Corto,  se  refiere  á  la  materia:  Bre- 
ve, al  tiempo:  Conciso ,  al  modo. 

Un  capítulo  de  pocos  renglones  es 
corto,  porque  no  hay  en  él  mucha  ma- 
teria :  Es  breve ,  porque  se  lee  en  po- 
co tiempo:  Es  conciso,  porque  en  po- 
cas palabras  dice  todo  lo  que  hay  que 
decir. 

El  predicador  pudiera  ser  mas  breve, 
si  hiciese  un  sermón  mas  corto,  ó  si 
fuese  mas  conciso ;  esto  es ,  si  supri- 
miese una  parte  de  él,  ó  no  gastase 
tantas  palabras  en  lo  que  puede  decir 
con  pocas. 
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CLXX. 

Conciso ,  Lacónico. 

Lo  conciso  da  mas  claridad;  lo  /a- 
cónico  da  mas  energía. 

El  primero  de  estos  estilos  omite  las 
palabras  ociosas,  los  rodeos,  los  ador- 
nos inútiles ,  para  esponer  la  idea  con 
la  mas  exacta  precisión;  el  segundo  in- 
dica con  frases  cortas  y  espresivas  lo 
que  debe  entender  ó  adivinar  el  lector. 

Las  demostraciones  geométricas,  las 
distinciones  de  los  sinónimos,  deben  ser 
concisas. 

Los  lacedemonios ,  que  dieron  el 
nombre  al  estilo  lacónico  >  respondie- 
ron con  un  solo  si  á  una  larga  carta  en 
que  el  padre  de  Alejandro  les  proponía 
la  guerra. 
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CLXXI. 

Crianza ,   Educación. 

La  crianza  es  el  primer  cuidado 
que  el  hombre ,  desde  que  nace ,  debe 
á  sus  padres,  ó  á  quien  hace  sus  veces, 
tanto  en  lo  físico,  para  la  conservación 
de  su  vida,  de  su  salud,  de  su  robus- 
tez, como  en  lo  moral,  para  la  direc- 
ción de  su  conducta,  y  estudio  de  sus 
obligaciones. 

La  educación  solo  recae  sobre  lo 
moral,  y  supone  ya  otros  principios 
mas  elevados,  ideas  mas  estensas,  re- 
glas mas  metódicas,  para  ilustrar  la  ra- 
zón, adornar  el  entendimiento,  perfec- 
cionar el  corazón,  y  suavizar  las  cos- 
tumbres. J* 

Un  labrador  honrado,   una  buena 
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madre,  crian  bien  á  sus  hijos.  Un  ayo, 

un  preceptor  educan,  no  crian,  al  jo- 
ven que  se  ha  puesto  á  su  cuidado. 

La  buena  crianza  y  la  educación 
se  dirigen  esencialmente  á  un  mismo 
fin,  que  es  la  perfección  moral  del 
hombre;  pero  puede  decirse,  que  la 
primera  la  debasta,  y  la  segunda  la  pu- 
le, por  medio  de  la  instrucción:  y  asi 
el  principal  defecto  que  suponemos  en 
quien  no  tiene  crianza,  es  la  grosería: 
en  quien  no  tiene  educación ,  es  la  ig- 
norancia. 
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CLXXII. 

Instrucción,    Enseñanza. 

La  instrucción  se  refiere  á  los  co- 
nocimientos,    que    se    adquieren    por 

cualquier  medio,  y  en  todo  género  de 
16 
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materias.  La  enseñanza  se  refiere  á  los 
preceptos,  reglas  y  lecciones,  que  da  el 
maestro  al  discípulo. 

La  instrucción  se  puede  adquirir 
sin  maestro,  porque  la  lectura,  el  ejem- 
plo, la  conversación,  nos  instruyen; 
pero  la  enseñanza  supone  principios 
dictados,  y  lecciones   dadas. 

Del  que  tiene  diferentes  conoci- 
mientos en  una  facultad,  ciencia,  ó  ar- 
te ,  se  dice  que  es  un  hombre  instrui- 
do ,  no  un  hombre  enseñado  3  porque 
se  hace  relación  á  lo  que  sabe,  no  á  los 
medios  con  que  lo  ha  aprendido. 

Un  sabio  está  muy  instruido  de  to- 
do lo  que  le  enseñaron  en  su  juventud, 
y  de  los  conocimientos  que  ha  adqui- 
rido después  por  sí  mismo. 
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CLXXIII. 

Químico ¿  Alquimista. 

Un  escritor  moderno  da  el  nombre 
de  alquimista  á  un  célebre  químico 
de  nuestros  días;  ateniéndose  proba- 
blemente á  la  etimología  de  la  voz. 

A  la  verdad,  no  se  puede  dudar  que 
quimia  y  aiq  uimia  son  una  misma  voz, 
pues  el  artículo  añadido  á  una  de  ellas? 
no  muda  su  sentido,  porque  en  los 
tiempos,  desde  los  cuales  conservamos 
estas  voces ,  se  hacia  poca  distinción  de 
las  ideas  que  ahora  esplican  una  y  otra, 
como  tampoco  se  hacia  de  las  operacio- 
nes y  objetos  que  hoy  las  distinguen;  y 
asi  no  tenían  otra  denominación  latina 
que  la  de  cheniia ,  que  trayendo  su 
origen  de  una  voz  que  significaba  ocul- 
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tar ,  deja  poca  duda  de  la  idea  que  en- 
tonces se  tenia  de  estas  operaciones. 

Pero  en  nuestros  tiempos,  en  que 
el  adelantamiento  de  estos  estudios  ha 
hecho  variar  las  ideas,  parece  vergon- 
zoso el  confundir  con  estas  voces  á  un 
químico  respetable,  que  aplica  los  re- 
sultados de  sus  sabias  investigaciones  á 
los  útilísimos  objetos  de  la  verdadera 
química,  con  un  alquimista  >  que  en 
la  oscuridad  de  sus  manipulaciones, 
busca  vanamente  la  piedra  filosofal. 


CLXXIV. 

Ira  ,  Cólera. 

La  ira  exaltada  es  cólera.  Esta  es. 
la  manifestación,  el  movimiento  que  ex- 
cita la  ira. 

Se  conserva  la  ira,  se  exala  la  cóle- 
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ra.  Aquella  es  una  pasiou  que  puede 
ocultarse  en  el  corazón;  esta  es  un  hu- 
mor alterado  que  es  difícil  contener. 

La  venganza  premeditada  puede  ser 
efecto  de  la  ira.  La  cólera  no  sufre 
dilación  en  la  venganza. 

Un  insulto  grave  puede  excitar  en 
un  genio  tranquilo  un  momento  pasa- 
gero  de  cólera :  pero  no  un  momento 
pasagero  de  ira,  porque  esta  no  es  mo- 
mentánea ni  pasagera. 


CLXXV. 

Tierno  9   Blando» 

Tierno ,  es  lo  blando ,  delicado^ 
flexible  y  fácil  d  cualquiera  estraña 
impresión.  Y  como  estas  circunstan- 
cias constituyen  también  la  calidad  de 
blando,  parece  que  se  deben  mirar  es- 
tas voces  como  sinónimas. 
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Para  distinguir  la  significación  ele 
estas  dos  voces  ,  me  parece  que  deberá 
decirse  que  tierno  es  lo  que  se  corta  ó 
rompe  fácilmente;  blando  lo  que  cede 
fácilmente  al  tacto. 

Una  oblea  es  blanda  cuando  está 
húmeda,  y  tierna  cuando  está  seca. 

El  pan  es  blando  cuando  entra  en 
el  horno,  y  tierno  cuando  sale  de  él. 


CLXXVI. 

Famoso  ¿   Célebre. 

La  celebridad  es  una  fama,  distin- 
guida y  consolidada  por  la  universali- 
dad ,  y  por  el  tiempo. 

El  famoso  puede  serlo  á  una  dis- 
tancia y  por  un  tiempo  limitado;  pero 
no  el  célebre  ,  cuyo  renombre  debe  re- 
caer sobre  lo  que ,  ó  por  bueno  ó  por 
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malo,  llama  ilimitadamente  la  atención 
general,  y  la  de  la  posteridad. 

La  celebridad  que  debe  á  la  histo- 
ria el  patriotismo  de  Atilio  Pvégulo ,  la 
temeridad  de  Heróstrato,  se  espresa- 
rian  con  poquísima  energía,  dándoles 
solamente  el  título  de  famosos. 

Un  predicador,  un  médico  cuyo  re- 
nombre no  sale  de  su  patria ,  ni  pasa 
de  su  tiempo,  no  serán  nunca  célebres, 
por  mas  famosos  que  los  haya  hecho 
entre  nosotros,  su  pasagera,  y  tal  vez 
merecida  reputación. 

Canova  no  solo  es  famoso,  es  ya 
célebre;  y  se  le  dará  aun  con  mas  pro- 
piedad este  nombre,  cuando  admire  sus 
obras  la  posteridad. 
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CLXXVIL 

Fluido  j    Liquido. 

Fluido ,  representa  la  naturaleza  del 
cuerpo;  liquido  ,  el  estado  en  que  se 
halla. 

Los  cuerpos  físicos  se  distinguen  en 
sólidos  y  fluidos,  no  en  sólidos  y  liqui- 
dos  ,  porque  se  trata  de  la  calidad  esen" 
cial  que  los  distingue;  y  entre  sólido  y 
liquido  se  contrapondría  una  calidad 
esencial  y  una  circunstancia  accidental. 

El  agua  es  siempre  un  cuerpo  flui- 
do,  que  no  siempre  es  líquido  3  porque 
deja  de  serlo  cuando  se  hiela. 

Los  metales  no  son  jamas  cuerpos 
fluidos,  aunque  son  líquidos  cuando 
se  derriten. 


[,35] 

CLXXVIII. 

Sagaz  ,  Astuto. 

El  sagaz  penetra  con  sutileza  lo  que 
es  difícil  de  conocer  ó  descubrir.  El  as- 
tuto  oculta  con  arte  maliciosa  los  me- 
dios de  que  se  vale  para  lograr  sus  in- 
tentos. 

El  primero  se  aplica  á  buena  ó  ma- 
la parte,  el  segundo  supone  siempre 
malicia. 

El  perro  es  sagaz :  la  zorra  es  as- 
tuta. 

El  juez  debe  ser  sagaz  para  descu- 
brir los  enredos  de  un  ratero  astuto. 
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CLXXIX. 

Apto,  Capaz. 

Apto  esplica  una  idoneidad  pasiva; 
capaz ,  una  idoneidad  activa. 

Es  capaz  de  ejecutar  cualquiera  co- 
sa, de  acometer  á  un  enemigo  mas  fuer- 
te que  él. 

Es  apto  para  aprender,  para  que 
se  le  imprima  Lien  en  la  memoria  lo 
que  se  le  dice. 

Un  buen  oficial  es  apto  para  la  car- 
rera militar,  y  capaz  para  formar  el 
plan  de  un  ataque. 


[iJ7] 

CLXXX. 

Descubrimiento  9   Invención, 

Lo  que  se  halla  ó  se  encuentra,  es 
la  idea  común  á  estas  dos  voces,  las 
cuales  corresponden  á  las  acciones  de 
los  verbos  descubrir ,  inventar. 

Descubrir ,  es  hallar  ó  encontrar  lo 
que  está  oculto.  Inventar  ,  es  imaginar 
los  medios  de  conseguir  algún  fin.  La 
acción  del  primero  puede  ser  efecto  del 
cuidado,  ó  de  la  casualidad;  la  del  se- 
gundo lo  es  siempre  del  designio,  del 
estudio,  del  cuidado. 

Con  esta  misma  propiedad  ,  el  dcs~ 
cubrimiento  no  representa  por  sí  solo, 
mas  que  la  acción  de  hallar  ó  encon- 
trar: la  invención  representa  el  efecto 
de  los  medios  que  ha  empleado  el  in- 
genio para  ello. 
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Se  descubre  una  mina,  no  se  in- 
venta: se  intenta  una  máquina,  no  se 
descubre. 

La  lente  fue  un  descubrimiento :  el 
telescopio  fue  una  invención. 

La  pólvora  no  se  inventó;  fue  un 
descubrimiento  ,  que  ha  producido 
después  tantas  invenciones ,  para  faci- 
litar la  muerte,  y  la  destrucción. 
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CLXXXI. 

Teórica  3    Especulativa. 

Lo  que  constituye  la  significación 
de  estas  dos  voces,  es  su  oposición  á 
práctica  ;  pero  cada  una  representa  es- 
ta oposición  de  un  modo  diferente. 

Todo  estudio  ó  conocimiento  sobre 
materia  que  no  tiene  relación  alguna 
con  la  practica,  es  especulativa.  El  co- 
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nocimiento  de  las  reglas  de  un  arte ,  ó 
ejercicio  práctico ,  es  la  teórica. 

La  especulativa  pertenece  á  los  co- 
nocimientos puramente  intelectuales, 
cuyo  estudio  no  se  dirige  a  alguna  ope- 
ración material.  La  teórica  pertenece 
á  los  conocimientos  adquiridos,  y  no 
practicados,  cuyo  estudio  se  dirige  á 
operaciones  materiales. 

El  estudio  de  la  historia  es  espe- 
culativo. Un  oficial  que  ha  aprendido 
la  táctica  en  su  gabinete ,  y  no  ha  estado 
en  la  guerra,  no  sabe  mas  que  la  teó- 
rica de  su  profesión. 

La  geometría  se  llama  especulativa^ 
cuando  se  ocupa  de  un  modo  abstrac- 
to ,  en  la  demostración  de  sus  verdades; 
porque  aquella  voz  representa  un  es- 
ludio  puramente  intelectual,  pues  ni 
aun  considera  materiales  los  puntos, 
medidas  y  superficies  que  sujeta  á  sus 
cálculos.  Pero  cuando  la  geometría  se 
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ocupa  en  la  aplicación  de  sus  verdades 
á  las  operaciones  que  sirven  para  las 
medidas  de  los  cuerpos  y  distancias,  se 
llama  práctica,  porque  representa  un 
estudio  que  se  dirige  á  operaciones  ma- 
teriales. 

El  que ,  por  mera  curiosidad ,  estu- 
dia estas  dos  partes  de  la  geometría, 
será  especulativo  en  la  primera,  y  teó- 
rico en  la  segunda. 


CLXXXII. 

Sabio ,  Docto,   Erudito. 

Sabio,  se  llama  en  general  todo  el 
que  sabe  profundamente  alguna  cosa; 
y  se  aplica  comunmente  á  los  que  pro- 
fesan las  ciencias.  Docto  ,  se  aplica  par- 
ticularmente á  los  que  profesan  las  fa- 
cultades.   Erudito  ¿   no    supone    ni  la 
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ciencia  profunda  del  sabio ,  ni  la  doc- 
trina profunda  del  docto  ,  sino  una  vas- 
ta noticia  de  conocimientos  literarios, 
que  requiere  mucha  lectura,  aclividad, 
curiosidad  y  memoria. 

Un  gran  teólogo  es  docto.  Un  gran 
mineralogista  es  sabio.  Un  compilador 
es  erudito. 
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CLXXXIII. 

Pararse,   Detenerse. 

Me  paré  algún  tiempo  en  aquella 
ciudad  para  ver  sus  curiosidades;  oí 
que  me  llamaban  y  me  detuve  al  ins- 
tante; son  frases  con  que  el  uso  co- 
mún suele  confundir  estos  dos  verbos. 

El  primero  representa  el  acto  mo- 
mentáneo de  suspender  el  movimiento 
ó  la  acción;  el  segundo  representa  la 


suspensión  continuada  por  algún  tiem- 
po, de  la  acción  ó  del  movimiento. 

La  acción  de  pararse  un  caballo  se 
refiere  al  momento  mismo  en  que  de- 
ja de  andar:  la  acción  de  detenerse  un 
caminante,  se  refiere  al  tiempo  conti- 
nuado que  tiene  suspendido  su  viage. 

Llegué  tarde,  porque  me  detuve 
mucho  tiempo  en  casa;  y  no:  porque 
me  paré  mucho  tiempo  en  casa. 

Le  paró  en  el  primer  momento  mi 
reflexión,  y  después  de  haberse  deteni- 
do largo  rato  á  pesar  las  dificultades, 
se  inclinó  á  lo  peor. 
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CLXXXIV. 

Agradecer ,    Reconocer, 

Agradecer ,   supone   la   estimación 
que   hacemos    del    beneficio    recibido. 
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Reconocer,  supone  la  obligación  que 
nos  imponemos  de  corresponder  á  él. 
Se  agradece  un  regalo  de  poca  mon- 
ta, un  obsequio,  un  saludo.  El  recono- 
cimiento seria  excesivo  para  corres- 
ponder á  estas  frioleras;  asi  como  seria 
poco  enérgica  la  simple  espresion  de 
agradecer  una  acción  generosa  que 
nos  ha  salvado  la  vida ,  á  que  debemos 
estar  eternamente  reconocidos, 

uwvwwwwvwvw 

CLXXXV. 

Atento,    Cortés. 

Ser  cortés,  es  una  obligación  que 
nos  impone  la  buena  crianza:  ser  aten- 
to, es  una  calidad  á  que  nos  inclina  la 
buena  educación. 

El  cortés  puede  serlo  sin  pasar  los 
»7 
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límites  de  su  obligación :  el  atento  no 
se  atiene  á  ella,  y  emplea  noblemente 
los  medios  de  agradar  ó  de  complacer. 

Decir  de  un  caballero  que  es  cortés, 
no  es  una  lisonja;  es  solo  decir  que  no 
es  grosero.  Decir  que  es  atento,  es  ha- 
cer su  elogio;  es  decir,  que  añade  á  la 
cortesía  el  agrado,  la  complacencia. 

El  cortés  lo  es  siempre  sin  afecta- 
ción, el  atento  puede  ser  afectado.  Hay 
hombres  que ,  á  fuerza  de  atenciones, 
nos  alejan  diestramente  de  su  familia- 
ridad y  confianza. 
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CLXXXVI. 

Desprecio  ,  Menosprecia. 

El  desprecio  supone  una  desestima- 
ción total  de  la  cosa ,  porque  la  prepo- 
sición des  representa  una  negativa  ab- 
soluta: de  manera  que,  en  cierto  modo, 
se  puede  mirar  como  la  exageración  del 
menosprecio ,  porque  este  solo  repre- 
senta el  menos  aprecio  que  hacemos  de 
la  cosa,  en  el  juicio  que  formamos  de 
ella. 

A  mí  me  parece  que ,  refiriéndonos 
á  este  principio,  se  puede  decir  que  el 
menosprecio  es  la  opinión  que  tene- 
mos de  la  cosa,  y  el  desprecio,  el  modo 
desdeñoso  con  que  manifestamos  nues- 
tro menosprecio. 

Por  eso  no  se  dice:  hacer  un  me- 
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nosprecio,   sino  hacer    un    desprecio. 
Aquel  se  manifiesta :  este  se  ejecuta. 

Muchas  veces  se  menosprecia  lo 
que  se  alaba ,  y  se  desprecia  lo  que  se 
envidia. 

Menos  envilece  el  desprecio  con  que 
nos  insulta  un  enemigo,  que  el  menos- 
precio con  que  nos  alaba  un  adulador. 

Entre  los  efectos  de  la  ignorancia 
que  tiene  que  sufrir  y  disimular  el 
hombre  prudente ,  el  que  mas  excita  su 
menosprecio ,  es  la  arrogancia  con  que 
los  necios  desprecian  lo  que  ignoran. 

CLXXXVII. 

In  terior  ,   In  terno. 

La  idea  que  ofrece  la  voz  interior, 
es  mas  estensa,  porque  representa  io 
que  está  de  la  parte  de  adentro,  sin 


[  ^47  ] 
restricción  alguna ,  como  lo  interior  de 

la  casa ,  las  partes  interiores  del  cuer- 
po humano.  La  voz  interno  modifica 
la  ¡dea,  y  no  se  puede  usar  con  toda 
aquella  ostensión,  y  asi  no  se  dice  con 
propiedad:  las  obras  internas  de  un 
navio:  los  adornos  internos  de  un  pa- 
lacio: la  parte  interna  de  una  caja.  Es- 
te adjetivo  parece  reservado  para  repre- 
sentar con  mas  precisión,  lo  que  está 
de  la  parte  de  adentro ,  y  solo  perci- 
bimos por  sus  efectos,  ó  en  nuestra 
imaginación,  como  dolor  interno ,  in- 
flamación interna,  persuasión  interna. 
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CLXXXVIII. 

Denunciar  ,    Delatar. 

La  idea  común  de  estos  dos  verbos 
es  la  de  descubrir  la  infracción  de  la 
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ley,  ó  dé  la  obligación  al  juez  ó  perso- 
na competente.  Pero  denunciar  supo- 
ne un  objeto  en  que  tiene  menos  par- 
te el  interés  personal ,  que  el  deseo  de 
evitar  el  daño  ó  el  delito.  Delatar ,  su- 
pone un  objeto  en  que  tiene  menos  par- 
te el  deseo  de  la  justicia  que  el  interés 
personal. 

Denuncia  la  conspiración  que  des- 
cubre, un  buen  vasallo,  un  hombre  que 
desea  la  pública  tranquilidad ;  y  la  de- 
lata uno  de  los  cómplices  por  el  miedo 
del  castigo. 

Denuncia  una  mala  vecindad  el 
que  desea  evitar  el  escándalo  á  su  fami- 
lia. Delata  un  contrabando  el  que  es- 
pera la  recompensa  que  á  él  le  toca. 


[^49] 
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CLXXXIX. 

Estimable  ¿  ¿4  preciable. 

En  el  hombre  estimable  considera- 
mos las  buenas  calidades  en  sí  mismas, 
sin  relación  al  bien  que  resulta  á  los 
demás.  En  el  hombre  apreciable  las 
consideramos  con  relación  al  bien  que 
de  ellas  resulta. 

Estimable  recae  siempre  sobre  lo 
que  lo  es  para  todos;  pero  apreciable 
puede  también  recaer  sobre  lo  que  lo 
es  para  pocos. 

Un  hombre  virtuoso,  un  joven  mo- 
desto, son  sugetos  muy  estimables  por 
sus  prendas:  un  criado  fiel  es  una  per- 
sona muy  apreciable  para  su  amo. 

El  que  disipa  locamente  su  patri- 
monio, no  es  estimable  para  nadie,  pe- 
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ro  es  muy  apreciabíe  para  los  que  dis- 
frutan de  su  necia  simplicidad. 


cxc. 

Edificar,   Construir. 

Edificar,  se  refiere  al  edificio  con- 
siderado en  general ,  y  conducido  á  su 
fin,  según  su  plan  y  proporciones.  Cons- 
truir, se  refiere  á  la  operación  mate- 
rial de  su  fábrica,  á  los  trabajos  y  ope- 
raciones mecánicas  con  que  se  ejecuta. 

En  tal  año  se  edificó  este  palacio ,  y 
se  construyó  con  solidez  y  buenos  ma- 
teriales. 

Por  eso,  de  las  partes  de  un  edificio» 
no  se  dice  que  se  edifican,  sino  que  se 
construyen  ,  porque  edificar  recae  so- 
bre el  todo.  Se  construye  una  pared, 
un  tejado,  un  sótano;  no  se  edifican. 
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CXCI. 

Fuerza  ¿   Fortaleza. 

La  fuerza  es  para  obrar :  la  forta- 
leza para  resistir,  tanto  en  lo  físico,  co- 
mo en  lo  moral. 

Un  hombre  necesita  mucha  fuerza 
para  levantar  un  gran  peso.  Los  ci- 
mientos de  una  casa  necesitan  tener 
mucha  fortaleza,  para  sostener  el  peso 
de  su  fábrica. 

El  varón  justo ,  que  conoce  la  fuer- 
za con  que  obran  las  pasiones,  se  re- 
viste de  una  fortaleza  de  ánimo  su- 
perior á  ellas,  para  resistir  al  ímpetu 
de  sus  estímulos. 
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CXCII. 

Asunto,    Materia. 

Asunto  ,  es  el  objeto  particular  de 
que  se  trata:  materia  ,  es  la  entidad  á 
la  cual  pertenece  el  asunto,  y  constitu- 
ye su  calidad. 

Se  propone  un  asunto ,  cuya  mate' 
ria  ofrezca  medios  de  lucimiento  á  la 
erudición  y  al  ingenio. 

La  murmuración  es  en  la  sociedad 
una  materia  inagotable,  porque  no  hay 
en  ella  cosa  de  que  no  hagan  los  necios 
un  asunto  muy  serio  para  ejercerla ,  su- 
pliendo con  este  cómodo  recurso,  su 
falta  de  talento. 
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CXCIII. 

Distante  ¿  Lejos. 

Distante  s  representa  la  idea  del  es- 
pacio que  hay  desde  un  punto  á  otro, 
de  un  modo  determinado  y  relativo;  le* 
jos>  la  representa  de  un  modo  absolu- 
to é  indeterminado. 

Se  mide  lo  distante ,  esto  es ,  la  dis~ 
tanda  ó  espacio  determinado  que  hay 
entre  dos  puntos;  no  se  mide  lo  lejos. 
Esta  voz  prescinde  de  toda  dimensión. 

Está  una  legua  distante  de  aquí, 
y  no  una  legua  lejos.  Vino  de  muy  le- 
jos,  y  no  de  muy  distante;  porque  con 
aquella  voz  parace  que ,  en  cierto  mo- 
do, se  pondera  la  distancia  ¿  suponién- 
dola indeterminada. 
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CXCIV. 

Sincero  ,   Ingenuo. 

La  sinceridad  es  una  virtud  del 
que  aborrece  la  mentira.  La  ingenui- 
dad es  una  calidad  del  que  no  sabe 
mentir. 

El  sincero  lo  es  por  reflexión  ,  por 
honradez  ;  el  ingenuo  lo  es  por  genio» 
ó  por  falta  de  malicia. 

Sacrifica  á  la  verdad  su  ínteres  el 
sincero  ,  porque  aborrece  la  adulación; 
el  ingenuo  ¿  porque  no  la  conoce. 
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cxcv. 

Instante ,   Momento, 

Una  y  otra  voz  significan  el  punto 
mínimo  ó  mas  breve  en  que  se  divide 
el  tiempo. 

Pero  asi  como  el  punto  es  la  parte 
mas  pequeña  en  que  se  divide  el  espa- 
cio ,  y  la  consideran  los  geómetras  co- 
mo ideal,  indivisible,  é  inconmensura- 
ble; y  los  físicos  como  una  cuantidad 
efectiva  y  divisible ,  como  lo  es  toda 
cuantidad  física ;  asi  parece  que  se  pue- 
de concebir  en  el  instante  un  punto 
ideal  de  tiempo  indivisible  é  inconmen- 
surable, y  en  el  momento  una  cuanti- 
dad efectiva  de  tiempo  perceptible  y 
divisible. 

Prestar  un  momento  de  atención, 
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ofrece  al  oído  una  espresíon  mas  exacta, 
que:  prestar  un  instante,  porque  no 
parece  que  se  percibe  en  este  la  dura- 
ción que ,  aunque  corta ,  se  percibe  en 
el  momento,  como  necesaria  para  dar 
algún  tiempo  á  la  atención. 

Un  reposo  momentáneo.  A  esta  fra- 
se, con  que  damos  idea  de  un  tiempo 
de  alguna ,  aunque  corta ,  duración  ,  no 
se  puede  sustituir  con  igual  exactitud: 
reposo  instantáneo ,  porque  este  adje- 
tivo no  presenta  á  la  imaginación  la  mas 
pequeña  duración  de  tiempo  para  el 
reposo. 

Por  el  contrario  se  puede  aplicar  con 
mas  propiedad  la  voz  instantáneo  ,  á 
un  tiempo  en  que  suponemos  que  no 
se  percibe  duración  alguna.  La  caida 
del  rayo  es  instantánea. 
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CXCV1. 

Unánime,   Acorde,    Conforme, 

Unánime,  representa  una  misma 
voluntad:  Acorde,  una  misma  opinión: 
Conforme  ,  una  misma  decisión. 

Si  los  ministros  de  un  tribunal  están 
unánimes  en  la  intención  de  hacer 
justicia ,  y  dar  á  cada  uno  su  derecho; 
pueden  no  estar  acordes  en  las  razones 
que  asisten  á  cada  una  de  las  partes, 
según  el  modo  con  que  cada  uno  de 
ellos  las  percibe ;  pero  para  dar  la  sen- 
tencia basta  que  estén  conformes,  ó 
por  haber  adoptado  al  fin  el  mismo 
parecer,  ó  por  haber  adherido  los  unos 
al  de  los  otros  por  condescendencia,  ó 
por  ceder  á  la  pluralidad. 

Por  eso,  cuando  se  retarda  una  de- 
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cisión,  no  se  dice,  aun  no  están  uná- 
nimes ;  porque  de  lo  que  se  trata 
es,  de  que  estén  todos,  ó  igualmente 
persuadidos;  esto  es,  que  estén  acordes , 
ó  mutuamente  convenidos,  estoes,  que 
estén  conformes >  para  proceder  des- 
pués sin  separarse  ninguno  del  parecer 
de  los  demás. 


CXCVII. 

Diferir,   Dilatar. 

Dilatar  y  es  diferir ,  retardar  al- 
guna cosa.  Pero  en  el  rigor,  lo  que  se 
difiere  es  la  acción  que  se  suspende 
por  algún  tiempo;  lo  que  se  dilata,  es 
el  tiempo  en  que  no  tiene  efecto  la  ac- 
ción. Porque  en  la  verdadera  fuerza  de 
sus  significaciones,  diferir  es  suspen- 
der, dilatar  es  prolongar. 
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Cuando  se  difiere  la  paz,  no  es  la 

paz  la  que  se  dilata  ,  sino  la  guerra.  Se 
difiere  el  congreso,  esto  es,  no  tiene 
lugar  por  ahora:  se  dilata ,  esto  es,  du- 
ra mas  tiempo  de  lo  que  se  creia. 

Con  relación  al  riguroso  sentido  de 
estas  voces,  se  desean  dilatados  años 
de  vida ,  y  no  diferidos. 

IMMMMtMMIlM 

CXCVIII. 

Cansancio  ,  Fatiga. 

El  cansancio  es  la  pérdida  de  fuer- 
zas ,  causada  por  el  trabajo  excesivo:  la 
fatiga,  es  el  cansancio  que  se  mani- 
fiesta por  sus  efectos. 

Cuando  á  un  hombre  cansado  le  fal- 
ta el  aliento  y  respira  con  dificultad, 
tiene  fatiga.   Esta  es  un  efecto  visible 

del  cansancio,  y  como   se  habla  del 
18 
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efecto  que  se  ve ,  y  no  de  la  causa  que 
le  produce,   decimos  que  respira,  que 
camina  con  fatiga ,  y  no  que  camina  ó 
respira  con  cansancio. 

Por  eso,  en  un  sentido  figurado» 
decimos  que  cansa  lo  que  disgusta ,  y 
fatiga  lo  que  incomoda. 

CXCIX. 

Fa  tig a  9    Tra bajo. 

Fatiga  es  también  sinónimo  de  tra- 
bajo;  y  en  este  sentido,  la  fatiga  se 
emplea  como  una  especie  de  pondera- 
ción del  trabajo* 

El  labrador  tiene  mucha  fatiga.  El 
servicio  de  esta  casa  es  de  mucha  fati- 
ga. Con  estas  espresiones  se  ponderan 
el  trabajo  del  labrador,  y  el  que  acar- 
rean los  muchos  quehaceres  de  la  casa, 
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El  rico  orgulloso,  á  quien  cuesta 
poco  trabajo  el  ganar  su  sustento,  está 
muy  lejos  de  pensar,  en  medio  de  la 
opulencia  y  delicias  de  una  espléndida 
mesa,  en  la  mucha  fatiga  con  que  ga- 
na su  negro  pan  el  pobre  jornalero. 

MMVUVMMMIM 

ce. 

Plebe  y     Vulgo. 
* 

Plebe  representa  simplemente  Ja 
clase  inferior  del  pueblo.  Vulgo  repre- 
senta esta  misma  clase  como  revestida 
de  las  calidades  bajas  y  comunes  que 
son  propias  de  ella. 

Asi  es  ,  que  'plebeyo  y  vulgar  no 
son  sinónimos,  porque  plebeyo  se  con- 
trapone  a  noble ;  esto  es ,  se  refiere  á  la 
clase;  y  vulgar  se  contrapone  á  culto, 
instruido ,  ó  que  no  tiene  las  inclinado- 
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nes  y  modales  que  son  propias  del  vul- 
go; esto  es,  se  refiere  á  las  calidades.  * 
Hay  mas  vulgo  del  que  parece,  se 
decía  con  propiedad  en  este  sentido, 
antes  que  fuese  tan  general  la  inclina- 
ción a  parecerse  al  vulgo. 
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CCI. 

Pronun  ciar  ¿   Articular, 

Pronunciar ,  es  formar  las  palabra?, 
]as  sílibas,  y  las  letras ,  con  la  voz  natu- 
ral. Articular ,  es  distinguir  bien  unas 
sílabas  de  otras,  para  dar  mas  claridad 
á  lo  que  se  pronuncia. 

Un  tartamudo  puede  pronunciar 
bien  cada  sílaba;  pero,  precipitando 
unas  veces,  y  retardando  otras,  su  de- 
bida separación,  articula  mal. 

La  perfección  del  que  habla  está  en 
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pronunciar  con  claridad,  y  articular 
con  distinción.  La  perfección  de  una 
lengua  exige  que  cada  letra  tenga  su 
pronunciación  propia  para  evitar  am- 
bigüedades semejantes  á  la  que  en  la 
nuestra  nos  espone  «i  confundir  lo  vasto 
con  lo  basto,  lo  benéfico  con  lo  vené- 
fico. 
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CCII. 

Co nje turar  9  Presurn ir. 

La  conjetura  se  funda  en  alguna 
combinación  de  circunstancias  ó  ante- 
cedentes que  hacen  probable  la  cosa. 
La  presunción  se  puede  fundar  en  una 
simple  sospecha,  recelo,  malicia,  ó 
preocupación.  De  aquí  es,  que  se  dice: 
sacar  una  conjetura  y  esto  es:  deducir 
de  los  indicios  ó  antecedentes,  alguna 
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consecuencia  probable.  Pero  no  se  saca 
una  presunción. 

De  la  tristeza  de  un  mal  pagador  se 
conjetura  que  le  acosan  sus  acreedores. 
De  los  síntomas  del  mal  conjetura  el 
médico  sus  consecuencias. 

Un  avaro  presume  siempre  que  le 
engañan.  A  un  cobarde  le  basta  su  mie- 
do, para  presumir  un  riesgo. 
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CCHI. 
Desear  ,   Apetecer. 

Se  desea  lo  que  satisface  á  la  volun- 
tad :  se  apetece  lo  que  satisface  á  los 
sentido?.  Como  las  mas  veces  se  dirige 
por  ellos  la  voluntad,  se  desea  ordina- 
riamente lo  que  se  apetece. 

Se  desea  un  ascenso  ó  una  gracia;  se 
apetece  un  manjar,  un  deleite. 
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Un  enfermo  desea ,  y  no  apetece  un 
remedio. 

Los  irracionales  apetecen,  no  de- 
sean. 

CCIV. 

Celeste,    Celestial. 

Lo  que  pertenece  ai  cielo,  es  la  idea 
común  á  estos  dos  adjetivos:  pero  el 
primero  abraza  toda  la  idea;  el  segundo 
la  modifica. 

Celeste ,  se  refiere  al  cielo:  Celestial 
se  refiere  á  la  divinidad. 

Celeste,  es,  sin  restricción,  todo  lo 
que  pertenece  al  cielo,  bien  sea  conside- 
rado como  la  morada  de  los  bienaven- 
turados, ó  bien  como  la  región  supe- 
rior que  circunda  al  universo. 

Celestial,  no  solo  se  limita  á  aquel 
primer  sentido,  sino  que,  aun  en  él,  se 
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limita  á  lo  mas  sublime  de  su  idea: 
porque  se  refiere  determinadamente  á 
las  perfecciones  que  constituyen  la  esen- 
cia divina,  y  á  lo  que  participa  de  sus 
divinos  atributos. 

La  morada  celeste  de  los  justos:  los 
espíritus  celestes  :  el  movimiento  de  los 
cuerpos  celestes:  la  esfera,  el  globo  ce- 
leste. 

La  sabiduría,  la  pureza  celestial; 
las  celestiales  perfecciones:  la  vista  ce- 
iestial  de  la  divinidad:  la  celestial  bie+ 
naventuranza. 

Por  este  principio  llamamos  celeste 
al  color  que  nos  parece  que  vemos  en 
el  cielo ,  y  no  le  damos  el  nombre  de 
celestial ,  como  á  ninguna  otra  cosa 
que  no  pertenece  á  aquella  determina- 
da idea.  Y  asi  no  se  podría  d^cir,  sin 
una  absoluta  impropiedad:  losastros,  ó 
cuerpos  celestiales  9  la  esfera  celestial, 
azul  celestial. 


[*67] 

ccv. 

Placer ,    Deleite' 

Todo  lo  que  excita  nuestro  conten- 
to,  nuestra  satisfacción  y  alegría,  sin 
mezcla  de  disgusto,  es  causa  de  placer  t 
El  deleite  representa  particularmente 
el  gusto  material  que  percibimos  por 
nuestros  sentidos. 

El  placer  supone  serenidad  en  el 
ánimo,  ocupado  enteramente  con  el  ob- 
jeto que  excita  en  él  una  apacible  sa- 
tisfacción. El  deleite  puede  suponer  el 
gusto  material  de  un  ánimo  inquieto, 
que  satisface  una  pasión  violenta,  sin 
aquella  apacible  serenidad  que  consti- 
tuye esencialmente  la  calidad  del  placer. 

Las  tiernas  caricias  de  un  hijo,  las 
delicias  del  campo,  una  compañía  en 
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que  reina  la  alegría  y  la  cordialiadad, 
son  motivos  de  placer.  Un  manjar  de- 
licado, un  lecho  cómodo,  un  gusto  que 
satisface  la  sensualidad ,  son  motivos  de 
deleite. 

No  merece  el  nombre  de  placer  la 
bárbara  satisfacción  del  que  en  el  furor 
de  la  venganza,  se  deleita  con  la  vista 
de  la  sangre  de  su  enemigo. 
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ccyi. 

Notar,    Tachar,    Tildar. 

Se  nota  lo  ridículo  y  lo  reprehensi- 
ble; se  tacha  y  se  tilda  lo  culpable  y 
lo  perjudicial. 

La  diferencia  que  hay  entre  las  sig- 
nificaciones de  estos  dos  últimos  verbos 
es,  que  tachar  ,  recae  sobre  la  tacha  ó 
borrón  visible,  que  afea  al  sugeto,  esto 
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es ,  sobre  los  defectos  notorios ;  y  til- 
dar, recae  sobre  los  defectos  que  se  sos- 
pechan vivamente,  y  que,  como  con 
una  tilde,  los  tiene  señalados  nuestra 
desconfianza  ó  temor. 

Está  notado  el  hombre  estravagan- 
te  ó  singular  en  sus  costumbres,  el  mi- 
serable ,  el  que  falta  á  las  atenciones  de 
la  sociedad. 

Está  tachado  un  hijo  ingrato,  una 
muger  libre,  un  embustero,  un  tram- 
poso. 

Está  tildado  un  hombre  sospecha- 
do de  venalidad;  un  tratante  de  dudo- 
sa fe;  un  hombre  doble  de  quien  es 
menester  precaverse. 
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CCV1L 

Disgustar ,    Desagradar. 

Estos  verbos  en  susentido  recto  tie- 
nen muy  diferente  significación:  por- 
que disgustar  representa  una  acción 
puramente  física,  esto  es,  la  que  pro- 
duce en  nuestros  sentidos  la  sensación 
opuesta  al  gusto  ;  y  desagradar  repre- 
senta una  acción  moral,  esto  es,  la  que 
produce  en  el  ánimo  la  sensación  opues" 
ta  al  agrado. 

Pero  el  verbo  disgustar  se  usa  tam- 
bién figuradamente  en  el  sentido  moral, 
y  en  tal  caso  se  refiere  generalmente  á 
todo  lo  que  no  satisface  á  la  voluntad: 
desagradar  3  conservando  siempre  la 
fuerza  de  su  sentido  recto,  se  refiere  á 
lo  que  satisface  al  ánimo  ,  y  debiera  sa~ 


I  27>  3 
tisfacerle   por   obligación,   atención,  ú 

otros  motivos. 

El  enojo  del  padre  disgusta  á  los 

hijos,  y   la  desobediencia  de   los  hijos 

desagrada  al  padre.  Disgusta   el   mal 

humor  de  un  amigo,  y  desagrada  el 

de  un  criado.  Disgusta  el  mal  tiempo» 

y  desagrada  la  mala  fe. 

CCVIII. 

Daño  >    Perjuicio. 

Daño  es  un  mal  que  directamente 
se  hace:  Perjuicio  es  un  mal  que  indi- 
rectamente se  causa,  impidiendo  un 
bien. 

El  granizo  hace  mucho  daño  al  la- 
brador, y  el  bajo  precio  del  grano  le 
suele  causar  mucho  perjuicio . 

La  misma  distinción  conviene  á  es- 
tos verbos  en  lo  moral. 
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Una  joven  bien  criada,  debe  tener 
siempre  presente  que,  por  mas  infun- 
dada que  sea  la  sospecha  que  recae  so- 
bre las  apariencias  de  una  falta,  no  de- 
jará de  hacer  mucho  daño  á  su  reputa- 
ción, y  mucho  perjuicio  á  su  estableci- 
miento. 


CCIX. 

/ 

Deducir  ¿  Inferir. 

Inferir  es  sacar  la  consecuencia 
exacta  que  resulta  de  los  antecedentes. 
Deducir  es  formar  la  consecuencia  que, 
según  el  orden  natural,  resulta  de  la 
conformidad  de  los  antecedentes  con 
ella. 

De  las  dos  premisas  de  un  silogismo 
se  injiere  exactamente  su  consecuencia. 
Lag  proposiciones  geométricas  se  infie* 
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ren    progresivamente    unas    de    otras. 
Del   mérito  de  una  obra  se  deduce 
el  talento  de  su  autor.  De  una  probabi- 
lidad se  deduce  otra ,  no  se  infiere, 


ccx. 

Querer ,   Estimar. 

Estos  verbos  se  suelen  confundir  en 
el  uso  común  para  esplicar  nuestra  in- 
clinación a  alguna  persona  ;  pero  que- 
rer la  esplica  como  dirigida  por  la  vo- 
luntad, y  estimar  como  dirigida  por  el 
entendimiento,  esto  es,  como  efecto  del 
concepto  que  tenemos  del  mérito  de  la 
persona. 

A  un  enemigo  no  se  le  puede  que- 
rer; pero  se  le  puede  estimar.  No  se 
quiere  á  quien  no  se  conoce,  pero  se  le 
puede  estimar  por  reputación. 
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Una  muger  honrada  debe  hacer  mas 
aprecio  del  que  la  estima  sin  quererla, 
que  del  que  la  quiere  sin  estimarla. 
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CCXI. 

Analogía >   Conformidad, 

La  relación  que  tienen  unas  cosas 
con  otras,  es  la  idea  común  á  estas  dos 
voces.  Pero  la  conformidad  representa 
una  relación  de  identidad;  la  analogía ¿ 
una  relación  de  conveniencia. 

La  identidad  de  cualidades,  de  acci- 
dentes, y  de  circunstancias,  que  con- 
curren en  dos  cosas  diferentes ,  consti- 
tuyen su  conformidad:  la  semejanza 
ó  conveniencia  recíproca  que  tienen  en- 
tre sí,  constituyen  su  analogía. 

La  conformidad  de  los  gustos,  ge- 
nios, ú  opiniones  de  dos  personas,  su- 


pone  que  sus  gustos,  genios  y  opinio- 
nes son  idénticas.  La  analogía  de  dos 
metales,  dos  vicios  ,  dos  ideas,  supone 
que  los  vicios,  las  ideas,  y  los  metales, 
son  diferentes;  pero  la  imaginación  nos 
representa  su  relación  por  la  semejanza 
y  conveniencia  que  tienen  entre  sí  sus 
cualidades. 

Se  hace  una  copia  conforme  á  su  ori- 
ginal, esto  es,  idéntica  como  él.  Se  ha- 
ce un  discurso  análogo  á  las  circuns- 
tancias, esto  es,  que  conviene  á  ellas. 

De  aqui  es  que  decimos:  las  faldas 
de  los  montes,  la  caida  del  sol,  por  la 
analogía  y  y  no  por  la  conformidad, 
que  tienen  aquellas  voces  con  las  ideas 
á  que  se  aplican. 
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ccxu. 

Exigir  3  Requerir, 

Ser  necesario,  ó  necesitarse,  es  la 
idea  común,  cuyas  modificaciones  se 
buscan  en  este  artículo. 

Exigir  y  parece  que  supone  una  ne- 
cesidad indispensable:  requerir,  tina 
necesidad  de  conveniencia. 

Sin  lo  que  se  exige  ,  no  puede,  ó  no 
debe ,  existir  la  cosa ,  sin  lo  que  se  re- 
quiere,  no  puede  existir  bien,  como 
conviene,  ó  como  se  desea. 

Todo  arte  ú  oficio  exige  un  estudio 
proporcionado  á  su  dificultad ,  y  requie- 
re gusto  y  afición  en  el  que  lo  profesa. 

La  tierra  exige  cultivo;  el  baile  re- 
quiere gracia. 
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CCXIII. 

Advertido ,    Avisado. 

Examínanse  aqui  estas  voces  en  el 
sentido  de  sagaz,  capaz ,  astuto. 

La  calidad  de  advertido  es  análogo 
al  talento,  la  de  avisado,  al  ingenio. 

La  penetración  en  los  juicios,  la  pru- 
dencia en  la  desconfianza ,  la  solidez  en 
la  precaución,  son  propias  del  adverti- 
do. La  viveza  en  la  penetración,  la  saga- 
cidad en  la  desconfianza,  la  agudeza  en 
la  cautela,  son  propias  del  avisado. 

El  advertido  se  precave  contra  el 
error:  el  avisado  contra  el  engaño. 

Los  hombres  suelen  ser  mas  adver- 
tidos que  las  mugeres;  pero  las  muge- 
fes  son ,  por  lo  común;  mas  avisadas 
jque  los  hombres. 


No  se  desconfia  tanto  un  hombre 
advertido  de  sus  mayores  enemigos, 
como  una  muger  avisada,  de  sus  ma- 
yores amigas. 
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CCXIV. 

Triunfar,   Vencer, 

Triunfar  es  vencer  con  gloria. 

Un  general,  que  gana  una  batalla 
contra  un  enemigo  débil,  vence  no 
triunfa. 
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ccxv. 

Sinceridad,   Franqueza. 

El  sincero  no  oculta  la  verdad ;  pe- 
*o  el  hombre  franco  la  dice  secamente, 
desnuda,  sin  estudio,  sin  reparo»         - 
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Si  la  verdades  desagrable,  la  sílice* 

ridad  disgusta  ,  la  franqueza  ofende; 
porque  aquella  se  combina  fácilmente 
con  la  atención;  pero  esta  rara  vez  deja 
de  andar  acompañada  de  la  impruden- 
cia, y  en  muchos  casos  no  está  muy  dis- 
tante de  la  grosería. 


CCXVI. 

Viejo  9  Anciano. 

La  vejez  es  la  última  edad  de  la 
vida ,  como  loes  igualmente  la  ancia- 
nidad; pero  la  primera  representa  esta 
idea  con  relación  á  lo  físico  y  perecede- 
ro, tanto  del  hombre,  como  de  todo  vir 
viente;  y  la  segunda,  con  relación  á  la 
distinción  que  se  hace  de  aquella  edad 
respecto  de  las  demás  edades  del  hom- 
bre, contrayendo  la  idea  determinada* 
mente  á  su  especie. 
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Vemos  en  la  vejez  la  decadencia  de 
la  vida ,  y  al  viejo  sujeto  á  los  achaques 
y  debilidades  que  acarrean  los  años. 
Vemos  en  la  ancianidad  la  considera- 
ción que  inspira,  ó  debe  inspirar,  la 
edad,  la  madurez,  la  esperiencia. 

Por  eso  para  esplicar  el  estrago  que 
hace  el  tiempo,  usamos  del  verbo  enve- 
jecer: como  igualmente  se  dice:  morir 
de  vejez  y  y  no  de  ancianidad. 

A  los  ancianos  del  pueblo  de  Israel 
no  les  daríamos,  con  igual  propiedad, 
el  nombre  de  viejos  del  pueblo. 

Asi  es  que ,  por  analogía  con  este 
mismo  uso  de  la  voz,  llamamos  viejos* 
y  no  ancianos >  á  los  edificios,  á  los 
vestidos,  á  los  muebles,  y  aun  á  los  usos. 
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CCXVII. 

Carrillo,  Mejilla. 

Estas  voces  se  confunden  muy  á  me- 
nudo en  el  uso,  y  el  diccionario  de 
nuestra  lengua  lo  autoriza  en  el  artícu- 
lo mejilla  ;  pero  en  realidad  represen- 
tan dos  distintas  partes  de  la  cara ,  co- 
mo alli  se  supone  en  el  artículo  car* 
rillo. 

Para  esplicar  su  diferencia  me  pa- 
rece que  convendrá  decir,  que  el  car» 
rillo,  es,  en  efecto,  la  parte  carnosa 
de  la  cara  desde  la  mejilla  hasta  lo 
bajo  de  las  quijadas  ;  y  la  mejilla  ,  la 
parte  que  está  entre  el  carrillo  y  el  ojo; 
ó  (como  lo  esplica  uno  de  nuestros  mas 
conocidos  anatómicos)  >la  parte  inte- 
rior y  mas  blanda  de  la  eminencia  ó 
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» elevación  que  está  debajo  del  ojo ,  en- 
» tre  la  oreja  y  la  nariz." 
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CCXVIII. 

Eterno  ¿  Infinito. 

Lo  que  no  tiene  fin  es  infinito^  y  es 
eterno  ;  pero  esta  voz  representa  deter- 
minadamente la  duración  sin  fin;  la 
voz  infinito  3  aunque  por  su  composi- 
ción parece  que  debería  circunscribir, 
iñas  que  la  otra,  su  significación  á 
aquella  idea ;  se  estiende ,  no  solo  á  lo 
que  no  tiene  fin,  sino  también ,  y  mas 
usualmente,  á  lo  que  no  tiene  límite. 

Dios  es  eterno  9  porque  no  tuvo 
principio  ni  tendrá  fin.  Su  bondad  y 
su  sabiduría  son  infinitas  ¿  porque  no 
tienen  límite. 

Por  eso,  para  representar  lo  ¡limita- 
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do  del  espacio ,  de  la  medida ,  del  peso, 
del  número,  usamos  de  la  voz  infinito, 
no  de  la  voz  eterno.  Grandeza,  distan- 
cia infinita.  Las  estrellas  del  firmamen- 
to nos  parecen  infinitas. 

CCXIX. 

Eterno,   Perpetuo. 

Eterno,  representa  una  duración 
sin  fin;  perpetuo,  una  duración  inde. 
terminada. 

Todo  lo  eterno  es  perpetuo,  porque 
no  llega  jamas  á  determinarse  el  fin  de 
su  duración.  La  gloria  eterna  de  los 
bienaventurados  es  perpetua.  Pero  no 
todo  lo  perpetuo  es  eterno.  Y  asi  deci- 
mos: movimiento  perpetuo,  destierro 
perpetuo,  privilegio  perpetuo,  y  no 
eterno ;  porque  la  idea  que  se  quiere 
representar  es  la  de  una  duración  iude" 
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terminada ,  no  la  de  una  duración  infi- 
nita. 


ccxx. 

Perpetuo ,    Continuo. 

Perpetuo  ,  representa  una  duración 
indeterminada;  continuo,  una  dura- 
ción no  interrumpida. 

El  movimiento  de  un  planeta  es  per- 
petuo y  porque  no  conocemos  el  térmi* 
no  de  su  duración,  es  continuo,  por- 
que no  se  interrumpe  jamas  su  curso. 

CCXXI. 

Calumnia ,  Impostura. 

La  impostura  representa  indeter- 
minadamente   la   idea  común   á   estas 
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dos  voces,  que  es  la  de  imputar  con 
malicia.  La  calumnia  la  representa  de- 
terminadamente, contrayéndola  á  la 
imputación  que  tiene  por  objeto  el  da- 
ño del  honor  ó  de  la  reputación;  y  asi 
no  recae  nunca  sobre  defectos  ligeros, 
ó  sobre  imperfecciones  que  solo  hieren 
al  amor  propio,  como  puede  recaer  la 
impostura  que  ,  abrazando  toda  la  idea 
de  una  atribución  falsa ,  no  solo  recae 
sobre  los  defectos  ágenos,  graves  ó  le- 
ves, sino  también  sobre  las  perfeccio- 
nes ó  ventajas  propias. 

Asegurar  maliciosamente  que  es  la- 
drón un  hombre  honrado,  es  una  im- 
postura, porque  se  le  atribuye  una  co- 
sa falsa,  y  es  una  calumnia,  porque 
en  ello  se  quiere  perjudicar  su  honor 
y  su  reputación. 

Atribuir  falsamente  á  una  dama  el 
descuido  de  su  aliño,  ó  algún  defecto 
en  su  hermosura ;  ostentar  virtudes  ,  ri- 
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quedas , ó  calidades  que  no  se   tienen, 
soá  imposturas  j  no  calumnias. 


CCXXII. 

Aliento  3   Respiración. 

Estas  voces  aparecen  sinónimas  en 
el  diccionario  de  nuestra  lengua ,  y  pa- 
rece que  lo  acredita  el  uso  en  las  mu- 
chas frases  en  que  se  emplean  indistin^ 
tamente,  como:  faltar  el  aliento  ó  la 
respiración ;  detener  la  respiración  6 
el  aliento.  Pero  en  rigor  representan 
dos  ideas  diferentes. 

La  respiración  es  la  acción  de  res- 
pirar, esto  es,  el  movimiento  repetido 
con  que  se  atrae  al  pulmón  el  aire  es* 
terior ,  y  se  vuelve  á  echar  por  la  boca. 

El  aire  que  se  respira  es  el  aliento. 

Respiración  dificultosa,  lenta,  in- 
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terrurripida.  J  liento  fétido:  arrojar  el 
aliento :    empañar   un   cristal    con    el 
aliento. 
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CCXXTIL 

Riqueza,    Opulencia. 

La  abundancia  de  bienes  es  la  idea 
que  hace  sinónimas  estas  dos  voces; 
pero  la  opulencia  la  representa  de  un 
modo  absoluto:  la  riqueza  representa 
una  abundancia  relativa. 

Cuando  decimos  que  un  hombre  es 
opulento,  dárnosla  idea  de  una  gran- 
de abundancia,  sin  hacer  relación  mas 
que  á  ella  misma.  Pero  si  decimos  que 
es  rico,  damos  una  idea  de  la  abun- 
dancia de  bienes  relativa  á  su  estado, 
á  su  calidad,  á  sus  circunstancias. 

De  un  artesano  industrioso ,  que  ha 
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adquirido  algún  caudal  con  su  trabajo, 
se  dice  que  es  rico  3  porque  lo  es  rela- 
tivamente á  su  estado,  y  en  compara- 
ción de  los  demás  de  su  clase ;  pero  no 
se  dirá  con  propiedad,  y  sin  exagera- 
ción ,  que  es  opulento. 

De  aqui  es,  que  vivir  con  opulen- 
cia y  no  es  solamente  gozar  de  las  como- 
didades que  proporciona  la  riqueza  á 
cada  uno,  según  sus  circunstancias;  si- 
no vivir  con  el  lujo,  lucimiento,  y  os- 
tentación ,  que  dan  idea  de  una  grande 
abundancia  y  sobra  de  bienes. 


WMWVMMKWU 


CCXXIV. 

Infamia  ,  Ignominia. 

La  infamia  y  la  ignominia  son  el 
efecto  de  la  afrenta  pública,  con  que 
queda  difamado  el  que  la  recibe. 


t'89) 
La  distinción  que  me  parece  que  se 

halla  entre  estas  dos  voces  es,  que  la 
infamia  es  la  tacha  misma  que  envile- 
ce: la  ignominia  es  la  humillación  ver- 
gonzosa que  padece  el  que  recibe  la 
afrenta. 

La  infamia  es  siempre  efecto  de 
una  afrenta  merecida,  ó  no  reparada. 
La  ignominia  puede  ser  efecto  de  una 
violencia  injusta  é  irreparable. 

Para  un  hombre  vil  no  hay  igno- 
minia ,  porque  para  él  no  es  vergonzo- 
sa la  afrenta. 

Para  un  hombre  de  honor  no  hay 
infamia,  porque  la  ignominia,  á  que 
le  puede  conducir  una  suerte  injusta, 
podrá  humillarle,  pero  no  envilecerle. 
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ccxxv. 

Armonía ,   Melodía. 

Aunque  parece  ageno  de  este  exa- 
men el  esplicar  la  significación  de  los 
términos  propios  de  un  arte :  no  será 
fuera  de  propósito  el  analizar  aquí  es- 
tas dos  voces,  porque  también  perte- 
necen al  uso  común ,  en  el  cual  no  será 
estraño  que  se  confundan,  por  las  di- 
ferentes significaciones  que  han  dado  á 
{a  voz  melodía,  tanto  los  antiguos,  co- 
mo el  uso  común ,  y  los  escritores  del 
arte  de  la  música. 

Los  primeros  la  confundían  con  la 
armonía,  atribuyendo  á  esta  la  parte 
de  la  música  que  hoy  entienden  los  fa- 
cultativos por  melodía  ,  porque  o  no  en- 
» tendían  por  armonía  ( como  ahora  se 


tw). 

•  entiende)  la  combinación  y  concor- 
dancia que  se  forma  de  las  proporcio- 
nes de  varias  partes  de  diversas  voces, 

•  que  se  oyen  al  mismo  tiempo,  que  es 

•  el    objeto    del    contrapunto    moderno; 

•  sino    la  relación    que    tienen   entre   sí 

•  los  grados  sucesivos  de  una  voz  sola, 
■  al  pasar  del  agudo  al  grave,  del  grave 

•  al  agudo (a) 

El  uso  común  no  atribuye  á  la  me- 
lodía otra  idea  que  la  de  la  dulzura  y 
la  suavidad;  y  el  diccionario  de  nues- 
tra lengua  se  limita  á  esle  sentido,  di- 
ciendo que  es:  la  dulzura  3  primor _, 
y  blandura  de  (a  voz  y  canto  suave 
y  armonioso ,  siguiendo  la  etimología 
de  la  voz,  derivada  de  la  voz  griega  Me- 
ios ,    que    significa    verso   ó  canto,   de 


(a)     Metast.  Poet.  de  Arist.  Martini,  Hist. 

de  la  música. 

20 
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donde  se  llamó  Meiicus  al  músico  (a) 
con  relación  á  Meiy  ó  miel;  porque 
probablemente  se  consideraba  entre  los 
griegos  la  dulzura ,  como  una  cualidad 
inherente  al  canto,  y  este  como  insepa- 
rable del  verso. 

Es  preciso  respetar  este  sentido 
adoptado  en  todos  tiempos  por  el  uso 
común:  pero  no  es  justo  prescindir  en 
el  examen  analítico  de  estas  voces,  de 
las  ideas  que  hoy  se  aplican  á  ellas,  y 
que  esencialmente  las  distinguen ;  tanto 
mas,  que  la  definición  que  aplica  el 
diccionario  á  la  voz  melodía  >  las  con- 
funde implícitamente,  pues  supone  que 
lo  armonioso  es  una  de  las  cualidades 
que  constituyen  la  melodía. 


(a)  Meiicus  vel  musicus  á  graeco  Melos, 
quod  carmen  sive  cantum  significat.  Amb* 
Cal.  Dio.  sept.  ling. 
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Los  maestros  y  escritores  del  arte 
entienden  bajo  los  nombres  de  me(o~ 
día  y  armonía,  las  dos  parles  de  la 
música  en  que  distinguen  el  canto  con- 
siderado con  relación  á  una  voz  sola, 
del  otro  que  llaman  concertado. 

Según  sus  principios,  creo  que  se 
podrán  definir  asi:  La  melodía  es  la 
inflexión  agradable  de  una  voz,  que  pa- 
sa sucesivamente  de  unos  sonidos  á 
otros.  La  armonía  es  la  combinación 
melódica  de  varias  voces,  que  forman 
al  mismo  tiempo  diversos  sonidos. 

De  modo  que  no  puede  haber  ar- 
monía sin  la  concurrencia  de  dos  ó 
mas  voces.  La  melodía  no  supone  mas 
que  una  sola. 

Esta  es  la  parte  mas  esencial  del  ar- 
te, porque  abraza  todos  los  principios 
que  forman  el  verdadero  fundamento 
de  la  música,  y  puede  existir  sin  la  ar- 
monía j  que  es  la  parte  que  añade  á 


aquellos  principios  fundamentales,  los 
de  las  consonancias  y  disonancias  de  las 
voces  concertadas ,  y  puede  mirarse  co- 
mo el  adorno  con  que  el  arte  realza  la 
belleza  de  la  melodía. 

lVt-iUWVVWVVV> 

CCXXVI. 

Término ,    Fin. 

Término  es  ei  fin  de  alguna  cosa 
material  ó  inmaterial,  y  en  este  su 
sentido  recto,  es  sinónimo  de  fin. 

El  fin  se  refiere  á  la  cosa  que  cesa: 
el  término  á  la  cosa  que  se  completa. 
Aquel  no  supone,  como  este,  una  es- 
tension  determinada  del  tiempo,  ó  del 
espacio. 

La  muerte  es  el  fin  de  la  vida  del 
hombre,  porque  cesa  de  vivir:  es  el 
término  de  ella  porque  con  él  se  com- 


pleta  la  medida   que  la    Omnipotencia 
ha  señalado  á  la  duración  de  su  vida. 

Este  artículo  es  el  fin  de  mi  obra, 
porque  se  acaba  con  él:  es  su  término, 
porque  con  él  se  completa  la  estension 
que  me  había  propuesto  darla.  Deseo 
que  otros  talentos  mas  ilustrados  la 
corrijan  y  la  continúen  sin  dar  fin  á 
su  trabajo,  hasta  que,  llegando  este  á 
su  término,  quede  fijada  la  significa- 
ción de  todos  los  sinónimos  de  la  len- 
gua castellana. 


FIN. 
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ÍNDICE  alfabético 


DE    LOS    SINÓNIMOS. 


Abandonar ,  Desamparar.  5g 

Abajo,  Debajo.  99 

Aborrecimiento  ¿  Odio.  5i 

Acá,  Aqui.  ¿5 

Acabar  ,  Concluir.  28 

Acciones  ,  Hechos.  176 

Acelerar,  Apresurar.  166 
Acorde,  Unánime ,  Conforme.      257 

Activo,  Eficaz.  159 

Adonde,  Donde.  71 

Adulador ,  Lisonjero.  9 

Advertencia ,  Prevención.  100 
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Advertido  y  Avisado.  277 

Afeito,  Amor,  Carino.  218 

Aflicción ,    Tristeza.  67 

Afrenta,  Agravio.  35 

Agarrar,  Asir.  l\S 

Agradar,  Gustar.  120 

Agradecer ,  Reconocer.  2^2 

Agravio,  Afrenta.  35 

Agravio  ,  Ofensa.  38 

Aguardar,  Esperar.  68 

Alabanza  ,  Elogio.  104 
Alcanzar  ,  Conseguir ,  Lograr.       i83 

Alcanzar ,  Llegar.  177 

Alegría,  Contento.  109 
Alguien,  Alguno.                           '   129 

Aliento,  Respiración.  286 

Alquimista  ,  Químico.  22g 
Amor  d  la  patria,  Patriotismo.       88 

Amor,  Cariño,  Afecto.  218 

Amparo,  Auxilio ,  Socorro.  1 

Analogía ,  Conformidad.  274 

Anciano,  Viejo.  279 
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Antecesor ,  Predecesor. 

ao4 

Añadir  ,  Aumentar. 

79 

Apartar ,  Separar. 

62 

Apetecer  ,  Desear. 

264 

A  preciable  ,  Estimable. 

249 

Apresurar,  Acelerar. 

166 

Apto,  Capaz. 

256 

Aguí  y  Acá. 

2$ 

Armonía  ,  Melodía. 

29O 

Arrojo  y  Atrevimiento  ,  Osadía. 

85 

Arruinar  ,  Destruir. 

io5 

Articular ,  Pronunciar. 

262 

Asilo ,  Befug io. 

54 

Asir,  Agarrar. 

45 

Astuto,  Sagaz. 

235 

Asunto,  Materia. 

2  $2 

A  tender ,   Escuchar. 

6l 

Atento  ,  Cortés. 

245 

Atrevimiento ,  Osadía,  Arrojo. 

85 

A  umen  tar  ,  A  nadir. 

79 

Aunque,  No  obstante,  Bien 

que. 

6 

Auxilio j  Socorro,   Ampa\ 

ro. 

1 
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Avariento  ,  Codicioso,  78 

Avisado  y  Advertido.  277 
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Bastante,  Suficientemente.  87 

Belleza,  Hermosura.  210 

Bien  que.  Aunque,  No  obstante.  l\ 

Blando,  Tierno.  23 1 

Breve  y  Corto ,  Conciso.  224 

Bulla,  Ruido.  180 


Calumnia  ,  Impostura.  284 

Cansancio  ,  Fatiga.  2^9 

Capaz,  Apto.  236 

Carestía,  Escasez.  116 

Cariño,  Amor,  Afecto.  218 

Carrillo  ,  Mejilla.  281 

Causa,  Motivo.  55 

Cautiverio  ,  Esclavitud.  16 
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Celebrar,  Encarecer.* 

33 

Célebre,  Famoso. 

202 

Celeridad  ,  Pron  titud. 

lf)8 

Celeste,  Celestial. 

265 

Chico  ,  Pequeño. 

«47 

Chistoso,  Gracioso. 

109 

Clemencia ,  Misericordia. 

i5o 

Cobardía,  Miedo. 

190 

Codicioso ,  Avariento. 

5? 

Cólera,  Ira. 
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Compasión,  Lástima. 

63 

Compostura,  Composición. 
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Comprehender ,  Entender. 

60 

Conciso,  Corto ,  Breve. 

224 

Conciso,  Lacónico. 

225 

Concluir ,  Acabar. 

28 

Conducir ,  Guiar. 

4? 

C 'on forme,   Ser/ un. 
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Conforme,  Unánime,    Acorde. 

257 

Conformidad  ,   Analogía. 

274 

Conjeturar ,   Presumir. 

263 

Conseguir j  Alcanzar,  Lograr. 

i83 
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Consentir  y  Permitir,  Tolerar.       4* 

Constante  ,   Firme.  JÍP 

Construir ,  Edificar.  25o 

Contento ,  Alegría,  íog 

Contestar,  Responder.  220 

Continuo,  Perpetuo.  284 

Convencer,  Persuadir.  211 

Corregir ,  Enmendar.  174 

Corresponder  ,  Pertenecer.  102 

Cortedad,  Vergüenza.  64 

Cortejo,  Galán.  77 

Cortés ,   Atento.  2 43 

Cbrto ,  Breve ,   Conciso.  224 

Crianza,  Educación.  226 

Critica,  Sátiri.  202 

Culpa,  Delito.  191 
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Daño,  Perjuicio.  271 

Dar ,  Entregar.  i3i 

Debajo  ,  Abajo.  99: 
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Debe  ser ,   Debe  de  ser. 

i65 

Decidir,  Determinar,  Resolver. 

217 

Deducir,  Inferir. 

272 

Defecto,  Falta. 

2  92 

Delatar ,  Denunciar. 

Al 

Deleite,   Placer. 

2G7 

Delin cu e n te ,  Ma  ih echor. 

i58 

Delito,  Culpa. 

?& 

Denunciar ,  Delatar. 

Al 

Desagradar  ,  Disgustar. 

210 

4 

Desagradecido ,  Ingrato. 

221 

Desamparar ,  Abandonar. 

59 

Desatino ,   Disparate. 

80 

Descanso,  Reposo. 

i5G 

Descubrimien to  ,  Invención. 

237 

Descuido  ,  Inadvertencia. 

,75 

Desdicha  ,  Desgracia. 

18 

Desear,   Apetecer. 
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Desear,  Querer. 

»79 

Desgracia ,  Desdicha- 

18 

Despacio  ,  Poco  d  poco. 

3 

Desprecio  ,  Menosprecio. 
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Después,  Luego.  i54 

Destreza  ,  Habilidad*  66 

Destruir  ,  Arruinar.  io5 

Detenerse  ,  Pararse.  241 

Determinar ,  Resolver,  Decidir.  217 

Dicha,  Fortuna.  20 

Dictamen,  Parecer,  Opinión.  69 

Diferente ,  Distinto ,  Diverso.  \l^\ 

Diferir,  Dilatar.  218 

Dificultad,   Obstáculo,  126 

Difuso  ,  Largo.  169 

Dilatar,  Diferir.  258 

Diligente  ,  Solicito.  101 

Disgustar ,  Desagradar.  270 

Disparate,  Desatino.  80 

Distante,  Lejos.  2 55 

Distinto ,  Diverso ,  Diferente.  \f\i 

Diversión ,  Entretenimiento.  122 

Diverso,  Distinto ,  Diferente.  \[\\ 

Divulgar  ,  Publicar.  169 

Docto,  Sabio,  Erudito.  qI\o 

Dolor,  Pena,  Sentimiento.  127 
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Donde 9  Adonde,  71 

Dudoso  ,  Incierto.  82 


Edificar ,  Construir. 

25<> 

Ed\ t ca clon  ,  Crianza. 

226 

Eficaz y  Activo. 

t% 

Elegante ,  Elocuente. 
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Elegir  j  Escoger. 
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Elogio y  Alabanza. 
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Elocuente ,  Elegante. 

1 1 

Embuste,  Mentira. 

55 

Empeño,  Tema  ,  Porfía. 

# 

Encarecer  ,  Celebrar. 
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Encarecer ,  Exagerar. 

94 

Encima  ,  Sobre. 

# 

Encontrar ,  Hallar. 

83 

Energ ia ,  Fuerza. 
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Enfado,  Enojo. 

9l 

Enmendar  ,   Corregir. 
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Enseñanza  ,  Instrucción. 
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Entender,  Comprehender. 

6o 

Entregar ,  Bar. 

i3i 

Entretanto  ,   Mientras. 

124 

Entretenimiento  ,  Diversión. 

122 

En  vano ,  Inútilmente. 

i5o 

Enjugar  ,  Secar. 

57 

Equidad^   Justicia. 
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Error,    Yerro. 
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Erudito,  Docto,  Sabio. 

240 

Escapar,  Huir. 
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Escasez,  Carestía. 
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Es  cierto ,   Es  verdad. 

207 

Esclavitud,  Cautiverio. 

16 

Escoger,  Elegir. 

118 

Escucha r ,    A  tender. 

61 

Espanto  ,  Susto. 
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Especulativa  ,  Teórica. 
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Esperar ,  Aguardar. 

68 

Esperarlo ,   Esperárselo. 

200 

Esposo,  Marido. 

48 

Es  preciso,  Es  menester. 

186 

Estimable  ,  Apreciable. 
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Estimar ,  Querer. 

373 

Es torbar ,  Impedir. 

181 

Eterno,  Infinito. 

282 

Eterno,  Perpetuo. 

285 

Exacto,   Puntual. 

223 

Exagerar  ,  Encarecer. 

94 

Excitar,  Mover. 

208 

Excusa,  Pretexto. 

196 

Ejecutar  ,    Hacer. 

214 

Exigir,    Requerir. 

276 

Extr ángaro  ,  Forastero. 

43 

Extraño,  Raro,  Singular. 
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Falta  ,  Defecto.  222 

Famoso,  Célebre.  202 

Fatiga,  Cansancio.  269 

Fatiga  ,    Trabajo.  260 

Favorable,    Propicio.  164 

Fecundidad  ,  Fertilidad.  6 

Fidelidad,  Lealtad.  162 
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Fin,  Objeto. 

i33 

Fin ,  Término. 

294 

Firme,    Constante. 

195 

Fluido  ,   Liquido. 

254 

Forastero  ,  Estrangero. 

43 

Fortaleza ,  Fuerza. 

25l 

Fortuna,  Dicha. 

20 

Franqueza  ,  Sinceridad. 

278 

Fuerza ,   Energía. 

2l5 

Fuerza,  Fortaleza. 

25l 

;  / 


Galán,  Cortejo. 

Generosidad,  Liberalidad.  219 

Goce,    Posesión.  22 

Gordo,  Grueso.  ¡45 

Gozo,   Gusto.  27 

Gracioso,  Chistoso.  109 
Grandeza ,  Magnitud,  Tamaño.       29 

Gritos,   Voces.  \  209 

Grueso,  Gordo.  i45 


[  3o9  ] 

Guiar,  Conducir. 

47 

Gustar  ,  Agradar. 

120 

Gusto ,   Gozo. 

*7 

H 


Habilidad ,   Destreza. 

66 

Hacer  ,  Ejecutar. 

214 

Hallar  ,  Encontrar. 

83 

Hechos,  Acciones. 

176 

Hermosura ,    Belleza. 

210 

Honor,  Honra. 

76 

Horrendo,  Horrible,  Horroroso. 

n5 

Hueco,  Fació. 

7 

Huir,  Escapar. 

,37 

l 


Ignominia ,   Infamia.  288 

Ignorancia,  Tonteria,  Necedad.  53 

Impedir,  Estorbar.  181 

Impertinente,  Importuno.  3a 


[3,o] 

Impostura,  Calumnia.  284 

Imprevisto,   Inesperado.  i65 

Inadvertencia,  Descuido.  ijS 

Incie?*to  ,  Dudoso.  82 

Inesperado,  Imprevisto.  i65 

Infamia,   Ignominia.  288 

Inferir,  Deducir.  272 

Infinito,  Eterno.  282 

Ingenio,   Talento.  107 

Ingenuo ,  Sincero.  2  54 

Ingrato,   Desagradecido.  221 

Injuria,    Ultrage.  4o 

Instante,   Momento.  255 

Instrucción  ,  Enseñanza.  22  7 

Integro,  Recto.  216 

Interior,  Interno.  2^6 
Invención,  Descubrimiento.          257 

Inútilmente,  En  vano.  i5o 

/r^   7>$e.  70 

/ríi,   Cólera.  2Z0 

Irse,  Ir.  70 


[3,,  ] 

J 

Joven,  Mozo. 

!Ü 

Justicia,  Equidad. 

198 

Lacónico,  Conciso. 

225 

Largo,  Difuso. 

169 

Lástima  ,  Compasión* 

63 

Lealtad,  Fidelidad. 

16a 

Lejos,  Distante. 

a55 

Liberalidad,   Generosidad. 

210 

Liquido  ,  Fluido. 

234 

Lisonjero ,  Adulador. 

9 

Llegar ,  Alcanzar. 

177 

Lograr ,  Conseguir ,  Alcanzar. 

1 83 

Luego,  Después. 

154 

[3"  ] 

M 

Magnitud ,  Grandeza  ,  Tamaño, 

*9 

Malhechor ,  Delincuente. 

i58 

Marido,  Esposo. 

48 

Materia,  Asunto. 

2J2 

Melodía ,    Armonía. 

2QO 

Mendigo,  Pobre. 

212 

Menear,  Mover. 

5o 

Menester ,  Preciso. 

44 

Menosprecio  ,  Desprecio. 

M5 

Mentira,  Embuste. 

53 

Mejilla,   Carrillo. 

281 

Miedo,    Cobardía. 

190 

Miedo  ,  Temor. 

189 

Mientras,  Entretanto. 

124 

Misericordia ,  Clemencia. 

1 10 

Moda,  Uso. 

9° 

Momento  ,  Instante. 

a55 

Motivo ,   Causa. 

55 

Mover  9  Excitar. 

208 

[3.3] 

Mover ,  Menear. 

5o 

Mozo  ,  Joven. 

l52 

N 


Nadie  s  Ninguno.         '  i3o 

Necedad,  Tontería,  Ignorancia.  53 

No  obstante.  Aunque,  Bien  que.  4 

Notar,  Tachar,  Tildar.  268 


O 


Objeto,  Fin.  i33 

Obstáculo,  Dificultad.  126 

Obstinación,  Terquedad,  i/¡4 

Odio,  Aborrecimiento.  5i 

Ofensa,  Agravio.  38 

Oferta ,  Promesa.  1 1 4 

Opinión,  Parecer,  Dictamen.  69 

Opulencia,  Riqueza.  287 

Osadía,  Arrojo,  Atrevimiento.  85 


t  51$  ] 

P 

Palabra*  Voz. 

■    12 

Para,  Por. 

2 

Parage,  Puesto,  Sitio. 

161 

Pararse,   Detenerse. 

»4i 

Parecer,  Opinión,   Dictamen. 

% 

Parecido  ,  Semejante. 

'9* 

Particular ,  Singular. 

'49 

Patriotismo,  Amor  d  la  patria. 

88 

Peligro,   Piiesgo. 

Bi 

Pena,  Sentimiento  ,  Dolor. 

127 

Pequeño,  Chico. 

147 

Perjuicio,  Daño. 

271 

Permitir*  Consentir,  Tolerar. 

42 

Perpetuo,  Continuo. 

284 

Perpetuo,  Eterno. 

283 

Persuadir  ,  Convencer. 

21 1 

Pertenecer ,  Corresponder. 

102 

Placer,  Deleite. 

267 

Plebe,  Vulgo. 

261 

[3.5] 

Pobre,  Mendigo. 

212 

Poco  á  poco.  Despacio, 

5 

Ponzoña,   Veneno. 

58 

Por,   Para. 

2 

Porfía,  Empeño,  Tema. 

93 

Porque,  Pues. 

182 

Posesión,  Goce. 

22 

Preciso ,  Menester. 

44 

Predecesor ,  Antecesor. 

2ü4 

Presumir ,  Conjeturar. 

263 

Presunción,  Vanidad. 

201 

Pretender  ,  Solicitar. 

I06 

Pretexto,  Excusa. 

196 

Prevención  ,  Advertencia* 

lOO 

Proceder,  Provenir. 

56 

Promesa,  Oferta. 

i-4 

Prontitud,    Celeridad. 

168 

Pronunciar ,   Articular, 

262 

Propicio  ,  Favorable. 

J94 

Provenir ,  Proceder. 

56 

Publicar ,   Divulgar. 

169 

Pues,  Porque, 

182 

[3i6] 
Puesto,  Sitio,  Par  age.  161 

Puntual  *  Exacto»  223 


Quebrar,  Romper.  17 

Querer,  Desear.  í^g 

Querer,   Estimar.  2^3 

Químico,  Alquimista.  22Q 


ñ 


Rapidez,  Velocidad.  2o5 

Raro,  Estraño,  Singular.  112 

Recelo,  Sospecha.  121 

Recibir,  Tomar.  i32 

Reconocer,  Agradecer.  2Í\% 

Recto,  Integro.  216 

Refugio,  Asilo.  34 

Relativo,  Respectivo.  187 

Reposo,  Descanso.  j56 

Reposo,  Sosiego.  i55 


[3'7] 

Requerir,  Exigir. 

27G 

Reserva,  Secreto. 

172 

Resolver,  Determinar ,  Decidir. 

217 

Respectivo,  Relativo. 

187 

Respeto ,    V eneracion. 

io3 

Respiración,   Aliento. 

286 

Responder,   Contestar. 

220 

Riesgo,  Peligro. 

81 

Riqueza ,   Opulencia. 

287 

Rogar,  Suplicar . 

92 

Romper,  Quebrar. 

"7 

Ruido,   Ralla. 

180 

Sabio,  Docto,   Erudito.  2/fO 

Sagaz,  Astuto.  2 35 

Sátira,   Crítica.  202 

Secar,   Enjugar.  57 

Secreto,  Reserva.  172 

Según,  Conforme.  1^2 

Semejante,  Parecido.  192 


[3.8] 

Senda,  Vereda. 

i35 

Sentimiento,  Pena,  Dolor. 

127 

Separar,  Apartar. 

62 

Servicio ,  Servidumbre. 

i4 

Servir  para,  Servir  de. 

188 

Silencioso ,  Taciturno. 

173 

Sinceridad,   Franqueza. 

276 

Sincero,   Ingenuo. 

254 

Singular ,   Particular. 

*49 

Singular,  Raro,  Estraño. 

162 

Sitio,  Puesto  ,  Parage. 

161 

Sobre,  Encima. 

96 

Socorro  ,  Amparo ,  Auxilio. 

1 

So  licitar ,  Pre  tender. 

106 

Solícito,  Diligente. 

101 

Sosiego,   Reposo. 

i55 

Sospecha,  Recelo. 

121 

Suficientemente ,  Bastante. 

87 

Sufrir,  Tolerar. 

4« 

Suplicar,  Rogar. 

92 

Susto,  Espanto. 

160 

[5*9  3 

T 

Tachar  y  Notar,  Tildar. 

268 

Taciturno,  Silencioso. 

,73 

Talento ,  Ingenio. 

107 

Tamaño,  Magnitud,  Grandeza. 

29 

Tema ,  Empeño ,  Porfía. 

93 

Temor,  Miedo. 

189 

Teórica ,  Especulativa. 

238 

Término,  Fin. 

294 

Terquedad,  Obstinación. 

i44 

Tierno,   Blando. 

231 

Tildar,  Tachar,  Notar. 

268 

Tolerar  j  Consentir,  Permitir. 

42 

Tolerar,  Sufrir. 

4* 

Tomar,  Recibir. 

152 

Tontería,  Ignorancia,  Necedad. 

53 

Trabajo,  Fatiga. 

260 

Transferir,   Transportar. 

74 

Tristeza ,   ¿aflicción. 

67 

Triunfar,  Vencer. 

278 

[   320    ] 

ü 

Ultraje,  Injuria  4  o 

Unánime ,  Conforme ,  Acorde,       267 
i/¿0,  Moda.  9» 


Vacio,  Hueco. 

7 

Valentía ,   Valor. 

»57 

Vanidad ,  Presunción. 

201 

Vano   (en),  Inútilmente. 

i5o 

Velocidad,  Rapidez. 

205 

Vencer,    Triunfar. 

278 

Vencimiento ,  Victoria. 

166 

Veneno,  Ponzoña. 

58 

Veneración,  Respeto. 

io5 

Vereda,   Senda. 

125 

Vergüenza ,  Cortedad. 

64 

Victoria,   Vencimiento. 

166 

Viejo y  Anciano. 

279 

[3a.  ] 

Voces,  Gritos.  209 

Voz,  Palabra.  12 

Vulgo  y  Plebe.  261 

Y 

Yerro,  Error.  i^3 
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